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    Prólogo


     


    Estimado lector:


     


    Permíteme decirte que esto que vas a conocer a continuación es parte de un sueño que vas a tener porque yo, dios de los sueños, Morfeo, he pensado que deberías saber algo del mundo onírico, aunque Zeus me haya prohibido contarlo, por eso intento hacerlo a través de los sueños.


    Desde que Hypnos, mi padre, y Petisea, mi madre, nos dieran vida a los mil Oniros, yo he sido el encargado de hacer llegar los sueños a reyes y emperadores. Iba a los grandes y me ayudaban mis dos hermanos, Fantaso y Fobetor, para poder completar la imagen onírica que quería que ellos viesen en sus sueños, pero, desde el momento en el que el mundo empezó a cambiar y a dejar de lado las creencias sobre este mundo, hemos tenido que seguir trabajando para ayudar a las personas durante las noches para que así pudieran descansar su mente, aunque ya no creyeran en nosotros.


    Me he convertido en el líder de los Oniros y a día de hoy hemos pasado de ser mil a casi la misma cantidad de habitantes que hoy pueblan la tierra, muchos de estos Oniros, ahora mismo, son hijos míos.


    Tras nacer y crecer lo suficiente para poder entrar en los sueños de una persona, se les adjudica a uno para que se encargue de tejer sus sueños, porque sí, puede sonar romántico, pero es lo que hacemos.


    La historia que conocerás a continuación puede que te sorprenda, es algo que nunca imaginamos que ocurriría, así que tengo una pregunta para ti, mi estimado lector o soñador, como prefieras llamarlo: ¿estás preparado para conocer más sobre nosotros, los Oniros?


     


    Fdo. Morfeo.
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    1.


     


    Finales de 1988, en algún lugar de Grecia


     


    —¡No puedo correr más, Adastros! —sollozó la mujer deteniéndose y sujetándose el abultado vientre con ambas manos.


    El pelo largo oscuro que había llevado recogido en una larga cola, estaba casi deshecha y los ojos marrones llorosos miraban al hombre de rasgos duros, con el pelo rubio algo largo, alborotado por la carrera y unos grandes ojos verdes. Este se acercó para agarrarle las manos.


    —Si no lo hacemos nos atraparán, Anastasia, debemos proteger a nuestro bebé cueste lo que cueste —dijo él sumamente nervioso, mirando alrededor por si veía a los que un día fueron sus compañeros en el extraño mundo en el que creció. Ella soltó un sollozo y se abrazó a él con las pocas fuerzas que le quedaban—. Venga, solo un poco más, al lugar donde vamos, ellos no podrán llegar.


    —¡Adastros! —Una voz grave no muy lejos, los alertó y ambos voltearon hacia atrás para ver a alguien que se acercaba corriendo hacia ellos por lo que él alentó a Anastasia a correr delante de él para protegerla a ella y al bebé que llevaba en sus entrañas.


    —Corre, Anastasia, ¡corre!


    Adastros la empujó para que obedeciera, pero la joven se agarró a su brazo.


    —No voy a dejarte solo, enfrentémoslos juntos.


    Él la tomó del rostro con ambas manos y depositó un beso en su frente para luego apoyar la suya.


    —No puedo dejar que os hagan daño. Esto es entre mis hermanos y yo, tú y nuestro pequeño sois inocente de mis acciones. No respeté las normas. Por mi culpa estoy poniéndoos en peligro.


    Anastasia se aferró a las manos de él que aún mantenía en su rostro y sonrió mientras las lágrimas escapaban de sus ojos bajando por sus mejillas.


    —Mi querido Adastros… si has de morir, hagámoslo juntos.


    Él la abrazó con fuerza mientras sus compañeros los rodeaban y los miró uno a uno girando sobre sí mismo reconociendo todas las caras de sus hermanos y sobrinos.


    —Ríndete, Adastros —dijo uno de ellos dando un paso adelante, aunque destacaba sobre los demás—. No tienes a dónde huir.


    Adastros se colocó delante de Anastasia para enfrentar a su hermano.


    —Si me entrego, quiero que a ella la dejéis en paz.


    —¡No! —exclamó Anastasia agarrándolo del brazo—. No lo hagas, Adastros.


    El hombre los miró con altivez.


    —Morfeo está muy disgustado, hermano. Aún no puede creer lo que has hecho cuando conocías a la perfección nuestras normas. Esto merece un castigo acorde y debo ejecutarlo con todo el dolor de mi alma.


    —Si tuvieras alma, como todos los demás, nos dejaríais en paz y ambos sabemos que no se trata de Morfeo —espetó Adastros envalentonado—. ¿Qué hay de malo que dos personas se amen?


    —Los Oniros no podemos enamorarnos, hermano.


    —Pues se ha demostrado que sí podemos, yo soy el claro ejemplo de que podemos hacerlo —dijo mirando al resto de Oniros que los rodeaban—. Muchos de vosotros tenéis sentimientos hacia vuestros protegidos, es algo que no se puede evitar. Velamos por sus sueños y conocemos mucho sobre sus vidas, puede que incluso más que el resto del mundo. ¿Por qué ocultarnos y guardar nuestros sentimientos?


    Varios Oniros se miraron entre sí reflejando muchos sentimientos encontrados, pero mostrando que las palabras de Adastros eran reales, salvo que ellos no habían sido capaces de dar el paso que él dio tan valientemente.


    —¡Basta! No te atrevas a decir algo semejante. Los Oniros solo podemos encargarnos de los sueños de nuestros protegidos y no interferir en sus vidas. Esto que has hecho es un sacrilegio a tu don.


    —Fobetor, hermano… —Adastros intentó acercarse un paso—. ¿Nunca te has enamorado? ¿Nunca has sentido que el corazón se detiene para luego latir con fuerza en tan solo un segundo?


    Su hermano no se inmutó con las palabras de este y dio otro paso hacia él.


    Anastasia miraba a Fobetor con temor a que pudiera hacerle daño a Adastros. Ellos no podían matarlo. Miró hacia el cielo rogando a quien fuera que los ayudara a salir de allí con vida a la vez que se abrazaba el vientre donde notaba las patadas de su bebé, el cual notaba su nerviosismo.


    —Yo cumplo las normas, Adastros. Por eso mismo yo no sé lo que es el amor. Es mejor acabar con esto de raíz —dijo sacando la espada que llevaba en el cinturón haciendo que Anastasia jadeara.


    Su hermano volvió a colocarse delante de ella mientras el resto sacaba también las espadas de sus cinturones.


    —¡No! Fobetor, hermano, no lo hagas.


    El Oniro dio otro paso hacia ellos cuando, de repente, un haz de luz deslumbró a todos los presentes que se cubrieron los ojos con rapidez. Cuando esta se desvaneció encontraron a una mujer esbelta de largo cabello castaño y ojos color miel, vestida con una túnica morada. En uno de sus hombros lucía el símbolo del perro de tres cabezas que custodia la entrada del Inframundo.


    Muchos, al reconocerla, se alejaron un paso para luego arrodillarse ante la reina del Inframundo, la mujer de Hades, Perséfone.


    Fobetor fue de los pocos que no se movió del sitio, al igual que la pareja.


    La diosa lo miró durante unos segundos antes de volverse hacia Anastasia y Adastros para luego acercarse a ella a la que tomó de las manos.


    —He oído tu llamada de socorro. Me gustaría saber qué está ocurriendo.


    Anastasia miró a la diosa mientras las lágrimas corrían por sus mejillas.


    —Ayúdanos, por favor. Adastros y yo nos amamos, esperamos un bebé… Ellos quieren matarlo… —sollozó dejándose caer de rodillas al suelo. Perséfone se arrodilló con ella para limpiarle las lágrimas y mostrarle una leve sonrisa—. Te lo suplico, ayúdanos…


    Perséfone levantó la mirada hacia Adastros que permanecía al lado de ambas mirando a Anastasia con una honda pena. Luego dirigió la vista hacia Fobetor que aún permanecía con la espada en la mano. Con delicadeza se incorporó para colocarse frente a él.


    —¿Qué crimen han cometido, Fobetor? ¿El de amarse? Eso no es un crimen.


    —Mi señora, sabéis que los Oniros no pueden mantener relaciones con sus protegidos.


    —Y pretendes enviarlos al mundo de mi esposo… Hades se podría enfadar mucho si conoce la historia de estos dos amantes —dijo ella señalando a la pareja que ahora se abrazaban después de que él la ayudara a incorporarse—. Ten mucho cuidado con quién envías al Inframundo, Fobetor.


    —Tenemos unas normas que cumplir, no es lícito lo que han hecho.


    —El amor no entiende de normas. Aparece sin más, cuando menos te lo esperas. Déjalos vivir.


    —No puedo, ¿qué ejemplo daría al resto? ¿Quieres que se subleven? Morfeo está muy disgustado con esto.


    —Hablaré con Morfeo si es necesario, pero pasarán a ser mis protegidos desde este momento. Yo misma intercederé por ellos ante él.


    Fobetor y Perséfone se miraron durante varios segundos, el silencio era pesado, cargado de tensión. Finalmente, él negó.


    —No puedo, no debes protegerlos. Tengo que encargarme de ellos, Adastros es un Oniro desertor.


    Perséfone se acercó al Oniro.


    —¿Acaso es el primero?


    Fobetor se tensó durante unos segundos. Esa mujer sabía más de lo que decía y él sintió la mirada de todos los Oniros que lo acompañaban, al igual que la pareja.


    —No pienso responder a eso.


    La diosa se encogió de hombros.


    —Puedo hacerlo yo, si quieres… o podemos hacer un trato.


    El Oniro enarcó una ceja.


    —¿Qué estás queriendo decir?


    —En el Inframundo está el río del Olvido, Lete. Puedo conseguir un poco de agua de ese río y hacer olvidar que Adastros fue un Oniro. Los dejaréis vivir en paz.


    —Pero ese bebé…


    Anastasia se cubrió el vientre con ambas manos al sentirse señalada por Fobetor.


    —Yo me encargaré de ella.


    La mujer miró a la diosa con los ojos abiertos con sorpresa. ¿Sabía que era una niña? Bajó la mirada hasta su vientre para luego mirar a Adastros que asintió con una leve sonrisa.


    —No me fio, Perséfone.


    —Tendrás que hacerlo, Morfeo me debe un par de favores y es momento de que me cobre uno de ellos en favor del amor. Todos los olvidaréis y los dejaréis en paz.


    —Tendrás que hablar con mi hermano.


    —Dile que venga, no le va a costar desplazarse hasta aquí. Estaría bien que saliera de esa caverna en la que se encuentra para que le dé un poco el aire.


    Fobetor miró a su alrededor hasta dar con uno de sus hermanos de más confianza y con gesto este entendió lo que quería por lo que sacó sus alas y salió disparado para luego desaparecer mientras el resto se miraban unos a otros.


    —Esto que quieres hacer es una locura, lo entiendes ¿verdad?


    —Puede ser, pero yo sé lo que es sufrir por amor durante medio año y no se lo deseo ni a mi mayor enemigo. Todos tenemos derecho al amor, Fobetor.


    El Oniro no dijo nada.


    —¿Qué va a pasar ahora? —preguntó Anastasia en un susurro a Adastros.


    —No lo sé, debemos esperar a que venga Morfeo. La idea de Perséfone podría ayudarnos, pero no sé qué hará con nuestra hija, va a ser mestiza y tendría poderes oníricos —confesó preocupado.


    Perséfone se giró hacia ellos con una leve sonrisa para infundirles calma.


    Pocos minutos después apareció Morfeo en toda su estatura y complexión. Su larga melena rubia le llegaba a media espalda, suelto y mecido por el aire nocturno. Sus ojos verdes observaban a la pareja junto a Perséfone y se podía apreciar la decepción en estos.


    —Adastros, hermano. ¿Por qué lo has hecho? —preguntó.


    Su hermano lo miró a la vez que atraía aún más a Anastasia hacia él respondiendo a la pregunta de Morfeo que soltó un suspiro cansado.


    Dirigió la mirada a Perséfone.


    —Me han dicho que tienes una propuesta para salir todos airosos.


    —Se merecen ser felices, Morfeo. Se aman. El río del Olvido puede ayudarnos con esto. Nadie recordará nada, con unas simples gotas será suficiente.


    El dios Oniro miró el vientre de Anastasia que rápidamente trató de cubrírselo con las manos. Perséfone también dirigió su mirada hacia ella.


    —Es un cabo suelto que no puedo dejar pasar, Perséfone, tendrá poderes oníricos.


    —Puedo hacerme cargo. Hablaré con Hefesto para que haga una joya que controle sus poderes y nunca se descubra.


    Morfeo no parecía muy convencido de esa propuesta, pero no quería matar a un hermano al que apreciaba mucho.


    El dios se acercó a Adastros sin dejar de mirarlo a los ojos. El contacto se mantuvo durante mucho rato, ya que el Oniro no apartó la suya en ningún momento.


    —Veo el amor en tus ojos, Adastros. Entiende que las normas están para cumplirse, por eso mandé a nuestros hermanos a por vosotros.


    —No pude evitarlo, hermano. Yo solo quiero hacerlas felices, no pido más. Son lo que más quiero junto con todos vosotros.


    Morfeo vio la sinceridad en los ojos de su hermano y acabó sonriendo levemente para volver la vista a la diosa del Inframundo.


    —Te harás cargo de que ese bebé no descubra su naturaleza y trae esa agua.


    —Morfeo… —intervino Fobetor al ver que su hermano claudicaba, así que este se giró.


    —Confío en el buen hacer de Perséfone y si todos lo olvidamos es como si no hubiese pasado, solo debo hacer una cosa antes de olvidarlo.


    Miró a Adastros con la pena reflejada en su mirada y el Oniro entendió al instante a lo que se refería. Morfeo le iba a quitar la fuente de su poder.


    Cerró los ojos unos segundos antes de apartarse de Anastasia que se aferró a su brazo.


    —Adastros…


    El Oniro posó una mano sobre la de ella con una sonrisa.


    —No va a matarme, tranquila. Solo voy a devolver lo que las Moiras me dieron al nacer: la fuente de mi poder.


    Anastasia se cubrió la boca mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


    —Tus alas…


    Adastros volvió a sonreír, esta vez no fue tan sincera, pero necesitaba infundirle ánimos a su mujer.


    —Iré a buscar el agua —dijo Perséfone no queriendo ver lo que iba a ocurrir a continuación y desapareció.


    El Oniro se acercó a su hermano desplegando sus alas blancas con un leve toque plateado que las hacía brillar incluso en la noche más oscura. Anastasia contuvo un sollozo cuando lo vio arrodillarse ante Morfeo.


    Cerró los ojos cuando su hermano posó las manos en una de sus alas.


    Con una fuerza inusitada, Morfeo tiró del ala arrancándola del cuerpo de Adastros que a punto estuvo de caer al suelo debido al dolor. Ya notaba la pérdida de sus poderes como la sangre que salía de la herida.


    Anastasia lloró desconsolada al ver que arrancaban aquello que tanto valoraba el Oniro. La sangre manchaba su camiseta blanca.


    —Lo siento, Adastros —dijo Morfeo compugnido.


    Su hermano negó notando el sudor recorriendo su cuerpo.


    —Acaba de una vez, Morfeo —dijo con seguridad.


    El dios asintió y procedió a hacer lo mismo con el ala que quedaba. Esta vez, Adastros no pudo contener el grito agónico de dolor al sentir que terminaban de arrancar algo que formaba parte de él desde el día que nació.


    Miró sus alas que enseguida perdieron el brillo lustroso que lucieron cuando aún las conservaba y tomó una pluma que permanecía blanca.


    La colocó contra su pecho mientras dejaba salir las lágrimas. Había perdido todo su poder, pero al menos logró salvar a su mujer y su hija.


    Anastasia corrió hacia él y lo abrazó mientras lo oía sollozar.


    —Lo siento, Adastros, lo siento tanto.


    Él negó con la cabeza.


    —Esto no es nada, me recuperaré.


    Morfeo se giró dándoles intimidad. Ver a su hermano sufrir por sus alas era duro. La fuente de su poder se encontraba en ellas y era como si arrancaran un brazo o una pierna, ya que formaba parte de ellos.


    Se acercó a Fobetor.


    —Necesitamos a la Oniro sanadora, que alguien la traiga.


    Su hermano asintió y mandó al mismo que fue a buscar a Morfeo a por la sanadora.


    Cuando esta llegó, corrió hacia Adastros sin que nadie le dijera nada y de un maletín que llevaba sacó un bote con un líquido rosado que ayudaba a curar heridas graves como las de unas alas arrancadas. Muy pocas veces se ha usado y lloró por su hermano cuando vertió el líquido en la espalda.


    Adastros siseó al principio y trató de huir de aquella tortura con gritos agónicos. La piel de su espalda se cerró allí donde antes habían estado sus alas y se dejó caer con la respiración agitada.


    La sanadora guardó el bote y tras darle una caricia en su mano, se incorporó limpiándose las lágrimas.


    Anastasia permaneció a su lado llorando con desconsuelo a la vez que le pedía perdón sin descanso.


    Morfeo cerró las manos en puños con dolor al igual que muchos Oniros que los rodeaban. Otros apartaban la mirada ante el hermano caído. Que un Oniro perdiera sus alas era un dolor atroz y un sufrimiento eterno. Algunos de sus hermanos las habían perdido por la lucha contra Oniros oscuros, los responsables de las pesadillas, pero eso… era demasiado difícil de controlar.


    Perséfone apareció en ese momento con una botella llena de líquido transparente y al ver a Adastros en el suelo junto a sus alas arrancadas sufrió una enorme pena.


    Se acercó hasta Morfeo con la botella en la mano.


    —Bastarán dos gotas para que funcione. He hablado con Hefesto y creará una joya para el bebé y así controlar su poder.


    Morfeo asintió para tomar la botella.


    Perséfone, entonces, sacó otra botella, mucho más pequeña para Anastasia y Adastros.


    —Os llevaré a un lugar seguro y empezaréis una nueva vida, no recodaréis nada del mundo onírico, seréis dos humanos normales que están a punto de tener una preciosa niña.


    Adastros, que había logrado incorporarse, asintió guardando aquella pluma blanca en el bolsillo de sus vaqueros. Atrajo a Anastasia hacia sí y la diosa del Inframundo posó ambas manos en los brazos de los dos para desaparecer de allí hacia su nueva vida.


    —Larga vida, hermano —se despidió Morfeo mirando el lugar donde aún estaban las alas de Adastros.
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    2.


     


    En algún lugar del océano occidental, cavernas de Érebo, febrero de 1990.


     


    El día había llegado y estaba muy nervioso mientras se dirigía al gran salón donde su padre, Morfeo, lo esperaba. Aquella sala era tan majestuosa como cualquiera que se pudiera encontrar en el Olimpo. Muy bien iluminada a pesar de estar en unas cavernas.


    Hacía poco que había terminado su formación como Oniro y esa iba a ser su primera misión como tal.


    Sus pasos eran lentos hasta que llegó a las grandes puertas que separaban el salón principal del resto de la caverna. A ambos lados apostados se encontraban los Oniros centinelas vestidos ambos con un uniforme en cuya armadura se apreciaba el rostro de su abuelo Hipnos con unas alas saliéndole de las sienes.


    Estos, al verlo llegar, tomaron cada uno un pomo de cada puerta y abrieron para dejarlo pasar.


    Levantó la barbilla para disimular su nerviosismo y entró en aquella enorme sala rodeada de columnas doradas pegadas a las paredes blancas por lo que contrastaban y daban luminosidad a la estancia.


    Al fondo de aquella sala se encontraba su padre acompañado de sus dos tíos, Fantaso y Fobetor, ubicados a cada lado del sillón en el que estaba sentado Morfeo.


    Este, al verlo, se incorporó a la vez que el joven Oniro se arrodillaba en señal de respeto a su padre.


    —Bienvenido, Xenos, hijo mío.


    —Aquí estoy, padre, tal y como habéis ordenado —dijo el joven Oniro sin levantar la mirada.


    —Incorpórate, quiero ver tu rostro.


    Xenos obedeció al instante y Morfeo pudo reconocer varios de sus propios rasgos en él, con el pelo rubio bastante más corto que el suyo, aunque el color de sus ojos era totalmente opuesto, de un color azul como el agua de los mares. Era fuerte y alto, casi tanto como él.


    El joven lo observó moverse a su alrededor manteniendo la barbilla alzada, para no mostrar debilidad, algo que convenció al dios que volvió a posicionarse ante él.


    Su padre vestía una toga blanca atada en un hombro con un broche donde estaba grabado el rostro de Hipnos y un cordón dorado en su cintura. En ese momento no mostraba sus alas que eran enormes y blancas, pero todos en las cavernas sabían cómo eran, ya que, con toda probabilidad, eran las más grandes de todos los Oniros.


    Fobetor y Fantaso se parecían bastante a Morfeo, aunque quizás eran un poco más bajos que el dios, pero eso no quitaba el hecho de que fueran imponentes ante los ojos de todos.


    —Me sorprende lo rápido que has crecido, Xenos. Ah, el tiempo vuela ¿no crees?


    —Sí, padre —contestó el muchacho.


    —Ha llegado el momento de que se te asigne una persona para que puedas tejer sus sueños y hacer que estos le ayuden de alguna manera, porque uno de nuestros cometidos es…


    —Hacer que los sueños sirvan para hacerles reflexionar sobre lo que están haciendo y mejorarlo —respondió sin titubear, la teoría la tenía muy bien aprendida.


    Morfeo asintió satisfecho.


    —Exacto. Fantaso, hermano ¿podrías informarle a mi hijo quién será su protegido?


    El aludido asintió y se dirigió hasta una mesa que había al lado del sillón donde había estado sentado Morfeo para coger un pergamino que desenrolló antes de leer.


    —Se te ha asignado una niña de la isla de Gran Canaria, allá por las Afortunadas, de nombre Irina, acaba de cumplir un año de edad y el Oniro que se encarga de los sueños de bebé debe retirarse para dar paso al que la acompañará el resto de su vida.


    Xenos miró a su padre que parecía atento a las palabras de Fantaso y se preguntó si estaría a la altura porque pensó que le asignarían un niño, así que estaba un poco sorprendido.


    —Sé que puede parecer complicado, pero eres el mejor candidato para esa niña —dijo Morfeo—. Lo harás bien, confío en ti.


    —Haré mi mejor esfuerzo, padre. —Xenos asintió y tras recibir el pergamino con la información que le acababa de facilitar Fantaso, salió de allí rumbo a su habitación para prepararse.


    Cuando llegó hasta la puerta de su cuarto, encontró a su amigo Myles apoyado en la pared al lado de esta con los brazos cruzados dejando entrever sus músculos. Llevaba el pelo trenzado de color castaño y sus ojos color miel lo miraron con curiosidad.


    —¿Qué te ha dicho Morfeo? —preguntó nada más verlo llegar.


    Myles aún se encontraba en periodo de instrucción, aunque pronto podría tener a su protegido, ya que era de los más avanzados, tal y como lo fue él.


    —Me ha tocado una niña de las Islas Afortunadas —dijo mostrándole el pergamino que su amigo tomó para leer todos los detalles—. Estoy bastante entusiasmado por comenzar, pero también me siento nervioso. No sé si lo haré bien.


    —Confía en ti, eres de los mejores ahora mismo. Los Oniros oscuros te temerán cuando te vean en los sueños de esa niña.


    Xenos soltó una carcajada al oírlo.


    —No estés tan seguro. Esos no se andan con tonterías, irán a hacerle daño a mi protegida.


    —Irás bien preparado, eres bueno en el arte del combate, así que tendrás la batalla ganada.


    —No des nada por sentado. Tengo que prepararme, debo partir en unas horas y no he ido a buscar mi arma.


    —Te acompaño.


    Ambos se dirigieron a la zona donde se creaban las armas, allí los Oniros armeros preparaban espadas para los nuevos reclutas y para los que han destrozado las que ya tenían. Estos trabajaban a destajo y podía notarse el calor que provenía de los hornos en el que se calentaba los metales.


    Ese fuego no descansaba nunca, provenía de Lemnos, el lugar donde trabajaba Hefesto.


    Se acercó a uno de los Oniros para pedirle su arma y este, con premura, se dirigió al interior de la fragua para buscar la que le pertenecía.


    Cuando Xenos tomó en su mano la espada, sonrió complacido. Era bastante ligera, con una pequeña curvatura y el mango adaptado a su mano, parecía haber sido esculpida expresamente para él. Y así era, cada Oniro poseía una espada propia, fabricada solo para que pudiera portarla el verdadero dueño, nadie más podía hacerlo. Pasaba a formar parte de ese Oniro como una extremidad más.


    Tras engancharla en el cinturón que llevaba, salió de allí acompañado de Myles rumbo al gran comedor para comer algo antes de él ir a prepararse para su primera misión.


    Muchos de sus hermanos lo felicitaron y le desearon buena suerte. Él sonreía ante cada muestra de ánimo. Tras una frugal comida, se dirigió a su habitación donde se despojó de su ropa para darse una ducha rápida.


    Una vez fuera de la ducha, se cambió de ropa, poniéndose su uniforme de Oniro. Un pantalón de cuero negro, bien ajustado y una camiseta blanca sin mangas acompañado de una correa en la que debía colocar la espada.


    Se miró en el espejo mientras se peinaba con las manos y luego salió rumbo a las puertas que lo llevarían a su destino.


    Sentía las manos sudadas, pero acudió al lugar con la cabeza en alto y tratando de hacer memoria sobre los pasos a seguir para no dejarse ningún detalle en el tintero.


    Cuando llegó al lugar, vio a varios de sus hermanos allí preparados para salir hacia sus lugares de destino por lo que se colocó en la fila que avanzó poco a poco hasta que llegó su turno.


    El Oniro que custodiaba la puerta lo miró esperando el nombre y el lugar para así preparar la puerta.


    —Irina, un año de edad, Gran Canaria


    El Oniro asintió y se acercó a la puerta que tocó con ambas manos durante unos segundos. Poco después se abrió esta y Xenos encontró un pasadizo con una luz blanquecina a la que se acercó.


    —Buen viaje, hermano —dijo el Oniro custodio.


    Xenos asintió y, finalmente, se adentró en aquel túnel.


    Caminó despacio, mirando alrededor sin ver nada, todo allí era oscuro y la luz al fondo de este, así que fue un poco más rápido hasta llegar al final.


    Al salir se encontró en una habitación de paredes en color pastel y muebles blancos. Varios juguetes repartidos por toda la estancia y en el centro, sobre una mullida alfombra verde se encontraba la cuna donde estaba su protegida.


    No se había dado cuenta hasta ese momento del sonido de una melodía que sonaba casi como un arrullo y el techo estaba iluminado con pequeñas estrellas y una luna con caritas sonrientes.


    Se acercó con paso pausado hasta la cuna para observar dentro y se encontró con la pequeña Irina. Tenía el pelito color castaño claro, casi rubio y unos grandes ojos verdes que enseguida lo miraron.


    Se sorprendió al saberse observado por la pequeña, ya que debería estar a punto de quedarse dormida, en cambio, esta soltó una pequeña carcajada mientras se sentaba.


    Xenos, preocupado, se acercó más y acostó a la niña que volvió a reírse.


    —¿Qué me ves de gracioso, pequeña? —preguntó el Oniro tapándola con las sábanas y la manta—. ¿No crees que ya es hora de dormir?


    Pero la pequeña agarró el dedo meñique de su mano sin dejar de mirarlo. El Oniro no pudo evitar enternecerse por el gesto de la niña, pero debía hacer su trabajo, así que siguiendo el ritmo de la melodía del aparato que estaba colocado en la cuna, empezó a tararear para hacer que esta se durmiera y así poder entrar en sus sueños.


    Poco a poco, Irina fue cerrando los ojos mientras aflojaba su agarre, así que Xenos aprovechó que se encontraba a punto de quedarse profundamente dormida para sacar sus alas. Aleteó varias veces mientras su cuerpo se empequeñecía y con un movimiento de sus manos creó un portal por el que meterse en la mente de la pequeña y controlar los sueños que tenía.


    Cuando estuvo dentro se encontró con una oscuridad tremenda, así que con el pensamiento encendió una pequeña luz que iluminaba tenuemente el lugar. Intentó pensar en algo que pudiese hacer feliz el sueño para esa pequeña y trató de recordar los peluches que había repartidos por la habitación.


    Los convocó con su mente y les hizo cobrar vida para que jugaran.


    Sonrió al ver que todo iba sobre ruedas y el sonido de una risa lo alertó. Se giró despacio encontrando a Irina aplaudiendo caminando con torpeza hasta los peluches que bailaban contentos.


    Xenos creó, entonces, un fondo parecido a un bosque y recreó el sonido de los pájaros y el de un riachuelo que había cerca de donde ella jugaba con los peluches.


    Aquel primer sueño estaba siendo todo un éxito y, por suerte, no llegó ningún Oniro oscuro para alterarlo. Daba gracias a la Moiras por ello.


    El instinto le hizo descubrir que estaba cercana la hora de despertar por lo que volvió a crear el portal para salir volviendo a dejar todo oscuro.


    Su cuerpo creció hasta su tamaño normal y miró por la ventana cómo el sol ya se encontraba fuera. Unos pasos en el exterior de la habitación hicieron que se dirigiera al lugar por el que había aparecido la noche anterior encontrando la brecha que lo llevaría de nuevo a las Cavernas de Érebo con una agradable sensación de un trabajo bien hecho.
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    Gran Canaria, 1995


     


    Irina no dejaba de saltar de alegría después de la fiesta de cumpleaños que había tenido. Muchos compañeros de su clase acudieron a celebrarlo con ella y le trajeron un montón de regalos.


    —¿Viste el peluche que me regaló Ramón? ¿Eh, mamá? ¿Lo viste? ¿Lo viste? Sabe que me gustan los pingüinos y me lo ha regalado.


    —Sí, cariño, claro que lo vi y es precioso —dijo su madre intentando ponerle el pijama. Su pequeña había tomado demasiada azúcar porque no era normal esa hiperactividad tan de repente.


    —De mayor quiero ser veterinaria de pingüinos e irme al Polo Norte a cuidarlos —dijo Irina con una amplia sonrisa—. ¡Y conoceré a Papá Noel!


    La mujer sonreía al ver feliz a su pequeña y entonces terminó de ponerle el pijama.


    —No has dicho nada de la nueva cuenta de la pulsera que te ha traído la tía Perséfone.


    Irina se miró la mano donde se encontraba la joya que le había regalado su tía al nacer y con cada año que pasaba le iba agregando una cuenta de un color diferente. Le gustaba presumir de ella y no dudaba en enseñársela a todo el mundo, incluso al amigo que aparecía en sus sueños.


    —Se la voy a enseñar a Xenos cuando lo vea —dijo ella entusiasmada—, seguro que le gusta.


    La mujer frunció el ceño al oír ese nombre. No le sonaba que fuera ningún amigo de su hija.


    —¿Quién es Xenos, cariño?


    —El hombre que aparece en mis sueños. Juega conmigo y me lleva a un montón de lugares, me prometió llevarme al Polo Norte.


    Un extraño sentimiento se apoderó de la mujer, que frunció el ceño como si intentase recordar algo que no lograba saber qué era.


    La puerta se abrió y apareció su marido con una enorme sonrisa.


    —¿Dónde se encuentra mi niña que ya es toda una mujercita?


    —¡Aquí! —exclamó Irina saltando de la cama en la que estaba sentada para abrazar a su padre—. ¿Sabes? Xenos me va a llevar al Polo Norte esta noche, me lo prometió por mi cumpleaños.


    El hombre frunció el ceño y miró a su mujer. ¿Por qué tenía la sensación de que le sonaba ese nombre? Como si lo hubiese oído anteriormente. Miró a la niña y se agachó para estar a su altura.


    —¿De verdad? ¿Y te va a presentar a Papá Noel?


    —¡No! En el mundo de los sueños no puedo hablar con nadie, solo con Xenos —dijo la pequeña soltando una risita como si lo que hubiese dicho su padre fuese una locura—. Es mi amigo.


    La mujer miró a su marido con la misma sensación que él y un pequeño sentimiento de miedo se aferró a su ser. Era como si supiese algo que su mente se negaba a dejarle ver.


    —Adastros… —dijo ella para que su marido la mirara.


    Irina se dirigió a la cama y se acostó en ella a la espera de que uno de sus progenitores la tapase. Estaba deseando ver a Xenos para contarle lo bien que se lo había pasado en la fiesta de cumpleaños.


    El hombre también estaba confuso por las palabras de su hija, como si olvidara algo importante y no lograba saber lo que era.


    Intentó no darle más importancia, seguro que era algún juego que se traía su hija, aunque la sensación no lo abandonó que se unió a un repentino dolor en su espalda, allí donde se encontraban dos leves cicatrices que ni recordaba habérselas hecho.


    Se dirigió a la cama y atrapó las sábanas y la manta con la que cubrió a su hija hasta el cuello y le dio un beso en la frente.


    —Buenas noches, Irina.


    —Buenas noches, papi.


    La madre también se acercó e hizo el mismo gesto que su marido.


    —Buenas noches, princesa.


    —Buenas noches, mami —dijo antes de cerrar los ojos con fuerza para poder quedarse dormida pronto.


    Los padres salieron de la habitación apagando la luz y se miraron confusos.


    —¿Tú también tienes la misma sensación que yo, Anastasia?


    —Es extraño, pero sentí algo extraño cuando dijo que hablaba con ese tal Xenos en sus sueños. Fue raro.


    —Yo también —confesó Adastros—, y tengo la sensación de que es importante, pero no sé cómo puede serlo. De todas formas, dejemos de pensar en ello, estoy seguro que cuando menos lo esperemos sabremos por qué tenemos esta sensación.


    —Sí, tienes razón —dijo Anastasia abrazándose a él.


    Adastros le dio un beso en la sien y se dirigieron al piso inferior para cenar algo antes de acostarse a dormir.


     


    Irina no tardó demasiado en quedarse dormida, estaba rendida después del día tan movido que había tenido por lo que Xenos acudió con prontitud hasta sus sueños.


    La oscuridad lo envolvía todo, salvo la pequeña luz que proyectaba el Oniro sobre su cabeza a la espera de que llegara ella que no tardó demasiado en aparecer.


    —¡Xenos! —exclamó corriendo hacia él para abrazarlo, aunque ella solo le llegaba a la cintura.


    —¡Pero mira a quién tenemos aquí! Si es la cumpleañera del momento. —Irina soltó una carcajada mientras se apartaba—. ¿Te han dado muchos regalos?


    —Un montón —expresó haciendo un gesto con ambas manos para mostrarle la magnitud de estos—. ¡Ramón me regaló un pingüino! Y tengo una nueva cuenta en mi pulsera, me la trajo mi tía. —Le mostró la pulsera con ilusión—. Qué pena que la que más me gustaba se rompiera un trocito ¿lo ves?


    —Siempre ha tenido esa brecha, Irina.


    —Lo sé, pero me da pena —dijo haciendo un mohín.


    Xenos la agarró de la barbilla para que lo mirara.


    —¡Eh, nada de estar triste! ¡Nos vamos al Polo Norte!


    Irina se olvidó de la pulsera y empezó a saltar con entusiasmo mientras Xenos movía las manos para recrear el paisaje nevado del lugar y la niña soltó una exclamación mientras giraba sobre sí misma.


    —Es precioso.


    Xenos sonrió mientras se metía las manos en el bolsillo.


    —Sí, aunque hace mucho frío cuando estás allí.


    Irina lo miró con los ojos muy abiertos.


    —¿Has estado allí?


    —¡Claro! Tenía que saber cómo era para que tú pudieras verlo.


    La niña sonrió y volvió a abrazarlo.


    De repente, una extraña sensación se apoderó de Xenos que colocó a Irina a su espalda mientras sacaba la espada.


    —¿Xenos? —preguntó la pequeña un poco asustada.


    —No te preocupes, no te muevas de detrás de mí.


    Irina asintió.


    —Pero ¡qué aburrido es todo esto! —exclamó alguien que apareció de la nada.


    Era alto, con el pelo oscuro y los ojos marrones, vestido todo de negro y con unas grandes alas, como las de Xenos, pero oscuras.


    —No se te ha perdido nada por aquí, Eryx, así que ya puedes largarte por donde has venido —dijo el Oniro.


    Eryx lo miró para luego mirar a Irina que se escondió la cara tras Xenos.


    —¿Qué hace ella aquí? —preguntó Eryx bastante sorprendido.


    —Estar en su sueño —respondió el Oniro mirándolo fijamente.


    —Imposible… vuestros protegidos no pueden entrar en sus propios sueños.


    Xenos frunció el ceño para mirar por un segundo a Irina que se aferraba a su camiseta con miedo. No le gustaba Eryx y así lo demostraban sus gestos.


    —¿Qué quieres decir?


    —Creo que hablo muy claro ¿no? Ellos no pueden entrar en sus sueños, solo los ven —dijo señalando a la niña.


    —Mientes. Ella siempre ha estado presente en sus sueños.


    Eryx se encogió de hombros.


    —Si tú lo dices, pero eso no es normal, pregúntaselo a tu querido padre.


    —También fue el tuyo.


    —Oh, ¿de verdad? Padre es aquel que comprende los sentimientos de sus hijos, pero él no siente nada hacia nosotros, solo somos sus peones en este mundo —espetó extendiendo las manos—. Pregúntale las razones por la que muchos se han convertidos en Oniros oscuros, hermano —dijo esto último con ironía—. ¡Vamos! Corre a preguntarle. Morfeo es un ser sin sentimientos.


    Xenos cerró la mano que tenía libre en un puño mientras la rabia crecía dentro de él. Eryx estaba insultando a su padre y eso no podía permitirlo, así que, con un grito de rabia, corrió hacia él con la espada en alto, pero el Oniro oscuro se apartó con un simple aleteo.


    —¡Cobarde! —le exclamó Xenos.


    Irina los observaba con temor, nunca había visto a su amigo así de enfadado y se abrazó las rodillas.


    —No merece la pena pelear contigo, ni siquiera sabes lo más esencial. Esta niña no es normal, no es posible que esté metida en su propio sueño ¿comprendes?


    —Deja de mentir.


    Xenos intentó atacarlo de nuevo.


    —No miento en absoluto, cuando era como tú conocía todo sobre la teoría de los sueños, mucho más que tú, por lo que veo. Nadie puede meterse en su propio sueño, así como así, ellos solo pueden verlo.


    El Oniro lo miró para volver a mirar a la pequeña que parecía estar asustada y tras guardar su espada, corrió hacia ella agachándose justo delante.


    —Irina…


    —Dile que se vaya, con él aquí, tú eres malo.


    —Tranquila, ya mismo se va, voy a protegerte de las pesadillas.


    La pequeña hizo un mohín.


    Eryx los miró desde las alturas, agitando sus oscuras alas mientras intentaba buscar una explicación lógica a que esa niña estuviese en su propio sueño. Que estuviera allí podría significar un peligro inminente. Nunca se ha dado la posibilidad, al menos que él supiera, y si era así, cabía la posibilidad de que la persona no quisiera despertar jamás atraído por lo perfecto de ese mundo que creaban los Oniros.


    Xenos se incorporó y lo miró.


    —Vete de aquí, no tienes nada que hacer en este sueño.


    Eryx sonrió con malicia. Su deber era provocar pesadillas en la persona que le han asignado y no pensaba irse sin provocarle un pequeño susto a esa niña que poco le importaba.


    Chasqueó los dedos y de la nada apareció un oso polar corriendo hacia ellos gruñendo con ferocidad.


    Irina gimió asustada y se levantó para ir hasta donde se encontraba Xenos que se colocó ante el animal que se acercaba con rapidez a ellos. Se concentró con fuerza en el oso y con un chasquido lo hizo desaparecer. Sonrió triunfal antes de girarse hacia Eryx, pero este se había esfumado al igual que el oso por lo que se volvió hacia la pequeña y tras arrodillarse, la abrazó con fuerza en un intento de consolarla.


    —Ya se ha ido. Ya está.


    Irina se abrazó con fuerza mientras él meditaba las palabras que Eryx le había dicho. Si nadie podía entrar en su propio sueño, ¿cómo es que ella sí?


    —Quiero ir a dormir con mis padres… —susurró Irina—. Tengo miedo.


    Xenos comprendió al instante que se despertaría para ir corriendo a la habitación de sus padres, así que asintió y salió de su sueño.


    Irina abrió los ojos y se levantó con rapidez para salir de allí con el miedo reflejado en su mirada. Xenos, invisible, la siguió con un terrible sentimiento de culpabilidad, aunque el verdadero culpable fuera Eryx.


    En la habitación de los padres de Irina, esta se acostó entre ellos y el Oniro volvió a introducirse dentro para así idear un sueño que le hiciera olvidar el anterior.
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    Cuando Irina se despertó al día siguiente, Xenos volvió a las cavernas con la duda reflejada en su rostro.


    ¿Sería verdad lo que le había dicho Eryx con respecto a la niña?


    Sin dudar un solo segundo, se dirigió a la biblioteca en busca de información que aclarara las dudas que habían penetrado en su mente tras la conversación con Eryx.


    El lugar era amplio, con estanterías que iban del suelo al techo llenos de libros de todos colores y tamaños, a un lado de estos se encontraban varias mesas alumbradas por pequeñas lámparas de velas.


    Xenos recorrió todas las estanterías en busca de algún libro que despejara su mente y entender si aquella niña era especial. Encontró algunos que se acercaban a lo que se preguntaba y los llevó hasta una de las mesas más apartadas para que no lo molestaran.


    Abrió uno de ellos y leyó por encima cosas que ya sabía. Ese primero no le dio información nueva, así que fue pasando de un libro a otro hasta que en uno encontró algo que le provocó curiosidad y se dispuso a leer.


     


    “Los protegidos solo puede ver lo que los Oniros creamos en su mente, no tienen la capacidad de entrar en ellos y mucho menos apreciar las batallas contras los Oniros oscuros para evitarles las pesadillas.


    En caso de ocurrir lo contrario, podría ser contraproducente para el protegido porque podría no querer volver al mundo real, si no quedarse en la perfección del mundo de los sueños provocando el no volver a despertar quedando anclado a un sueño eterno…”


     


    Xenos volvió a leer aquellos dos párrafos detenidamente. Aquello eran conjeturas, pero nadie explicaba el cómo podía ocurrir algo semejante. ¿Era algo que sucedía a menudo? ¿O no se tenían conocimientos de personas que hayan logrado entrar en sus propios sueños?


    Podría consultarlo con Morfeo, pero quizás era arriesgado para Irina.


    Se pasó las manos por el pelo con frustración sin saber qué hacer. Si ella se quedaba en el mundo de los sueños no iba a poder despertar jamás y Xenos no quería algo semejante. Esa niña se merecía una larga vida feliz, era como un pequeño rayo de sol en una noche oscura.


    Decidió tomar un par de notas y tratar de averiguar algo más por su cuenta sobre el tema. Encima de la mesa había un pequeño cajón con varios folios y un lapicero con bolígrafos de todas las formas y colores, así que cogió uno de cada y tomó apuntes sobre lo que acababa de leer.


    Al acabar, dobló el papel y se lo guardó antes de dejar los libros en un carrito para que los Oniros encargados del lugar los colocaran luego. Salió de allí rumbo a su habitación para cambiarse de ropa e ir a desayunar.


    Por el camino se encontró con varios compañeros que se dirigían a la enfermería después de haber batallado contra los Oniros oscuros. Tenían heridas de toda índole, desde simples rasguños hasta heridas que seguro requerirán varios puntos.


    Myles se topó en su camino con una amplia sonrisa.


    —¡Buenos días! No te vi entrar hace un rato. ¿Todo bien?


    —Estaba en la biblioteca buscando algo de información.


    Su amigo frunció el ceño.


    —¿En la biblioteca? ¿Qué información buscabas si la teoría tú te la sabías de memoria?


    Xenos se detuvo unos instantes y miró alrededor viendo que varios de sus hermanos se movían cerca de ellos, así que agarró a Myles del brazo para arrastrarlo hasta su habitación en la que entró y cerró la puerta.


    —Me la sabía y di demasiadas cosas por sentado, Myles, pero estoy ante un problema que no sé cómo lidiar con él.


    El Oniro se sentó en la cama mirando a Xenos sin comprender lo que quería decir con aquello.


    —Amigo, permíteme decirte que no te pillo.


    Xenos se pasó una mano por el pelo mientras daba un par de vueltas por la habitación intentando encontrar una forma de explicar lo que ocurría.


    —Hace poco que tienes un protegido ¿verdad? —Myles asintió sin saber a dónde quería llegar su amigo—. Tu… ¿Tu protegido está acompañándote en sus sueños? —preguntó del tirón porque se sentía bastante estúpido haciendo esa pregunta cuando él ya llevaba varios años viendo a Irina.


    El ceño de Myles se acentuó aún más ante aquella pregunta para luego parpadear varias veces.


    —¿Qué quieres decir? Yo solo recreo imágenes en su mente, no he visto nunca al niño dentro.


    Xenos inspiró hondo.


    —¡Joder! —masculló quitándose el cinturón donde estaba la espada dejándola luego sobre la cama, al lado de Myles.


    —¿Qué es lo que pasa, Xenos?


    El Oniro cerró los ojos soltando un suspiro.


    —Mi protegida es capaz de entrar en el mundo de los sueños, lo hace desde el primer día que me la encomendaron. Recreaba un baile de peluches cuando la sentí reír a mi espalda y desde ese día se aparece cada noche.


    —¡Frena, frena, frena! ¿Me estás diciendo que la niña que tú…? —Xenos asintió con frustración—. Pero eso es imposible. Ellos solo ven lo que nosotros queremos que vean, no entra en el mundo onírico. ¿No te pareció sospechoso desde el principio?


    —¡Claro que no! Pensé que era algo normal, se despierta cada mañana sin problema alguno. Creí que todos eran iguales a ella.


    Myles no salía de su asombro.


    —Pues debiste pensar que mucho sentido no tiene cuando en la teoría que estudiamos lo dice.


    —Me pareció extraño al principio, pero como no ocurrió nada extraño no le di importancia, hasta anoche que Eryx me dijo que era imposible que una persona pudiese entrar en su propio sueño. Por eso estaba en la biblioteca, buscaba información, pero no me aclara nada. No hay un cómo o un por qué sucede lo de Irina ¿entiendes? Y no puedo decírselo a padre.


    —Ciertamente es muy extraño. ¿Cuánto tiempo llevas con ella?


    —Seis años —respondió sin más.


    —Y en seis años no te dio por sospechar que podía ocurrir algo raro con esa niña ¿no? Joder, que es capaz de entrar en el mundo onírico. Eso no es normal y lo sabes tan bien como yo. No sé qué ha pasado por tu mente para no haberlo sospechado antes. Y es que es irónico que te lo venga a desvelar un Oniro oscuro…


    —Perdona por no haber sido consciente de que algo raro pasaba —contestó con ironía Xenos mientras se quitaba la camiseta—. Debo averiguar cómo hacer que no entre en sus sueños, podría ser peligroso para ella. No quiero que sufra el sueño eterno…


    —Has tenido seis años para averiguarlo —dijo Myles incorporándose.


    —De verdad que no sé por qué comento esto contigo… casi mejor me lo hubiera guardado para mí solo. No ayudas nada.


    Se dirigió a su armario y tomó unos vaqueros y una camiseta para luego irse al baño a darse una ducha. Cuando salió de este, Myles ya no estaba así que se dejó caer en la cama derrotado.


    Necesitaba salir de allí, pensar en la forma de hacer que Irina no vuelva a entrar en el mundo onírico, no quería que sufriera el sueño eterno.


    Salió de la habitación, para luego salir de las cavernas en busca de un lugar solitario en el que nadie lo molestase.


    Sin darse cuenta, encontró bajo sus pies un antiguo teatro griego que a esas horas de la mañana parecía estar desierto, así que descendió hasta sentarse en una de las tantas bancadas que había para meditar.


    Poco a poco, el lugar fue llenándose de turistas que sacaban fotos con sus cámaras. Se hizo invisible a ojos de ellos mientras los veía moverse por allí hasta que sintió una voz tras de sí.


    —Vaya, hacía tiempo que no veía a un Oniro de día y mucho menos en un lugar como este.


    Con los ojos abiertos por la sorpresa se giró encontrándose con un hombre alto, de pelos y barba oscura. Tenía los ojos fijos en el horizonte hasta que los fijó en él, eran de un vívido color verde. Parte de su cara estaba algo deformada lo que lo hacía reconocible a cualquiera que lo mirara. Su bastón tampoco dejaba lugar a dudas.


    Vestía una túnica oscura que se ondeaba con el viento cálido que hacía aquella mañana de febrero, algo poco común para las fechas en la que se encontraban.


    —¿Hefesto?


    El dios sonrió levemente, lo que le dejaba aquella deformidad de su rostro.


    —Bienvenido a Taormina… —Bajó con dificultad hasta llegar hasta Xenos y se sentó, no sin dificultad—. Me pregunto si vosotros los Oniros no descansáis…


    Xenos lo miró con una ceja enarcada antes de volver la vista hacia los turistas.


    —Es una pregunta un tanto difícil de contestar porque lo que solemos hacer es como una desconexión.


    Hefesto frunció el ceño con las dos manos apoyadas en el bastón.


    —Como cuando apagas una luz, entonces.


    —Algo así… Bueno, si te soy sincero, no me lo esperaba. Pensaba que teníais Oniros para vosotros mismos —dijo y soltó una risilla grave para luego toser—. Lo siento, trabajar en la fragua hace que tosa continuamente. ¿Qué te trae por estas tierras a estas horas?


    Xenos suspiró.


    —Necesitaba pensar.


    Hefesto asintió.


    —Un poco complicado con este bullicio, pero es agradable. Cuando no tengo nada que hacer en la fragua, bajo el Etna, me gusta venir aquí y observar a los humanos relacionarse. Son tan diferentes a nosotros… —dijo en un murmullo.


    —Son seres complicados.


    —Puede ser, pero en eso consiste el libre albedrío que les otorgó Zeus hace milenios. Eso los hace especiales. —Se produjo un silencio de varios minutos en los que ambos miraron a una pareja que se daba arrumacos antes de pedirle a otro turista que les sacara una foto—. Se parece tanto a ella…


    —¿A Afrodita?


    Hefesto suspiró.


    —A veces me pregunto por qué sigo pensando en esa mala mujer. Una de la que solo he obtenido desprecios e infidelidades…


    —Quizás si volvieses al Olimpo podrías ponerte en tu lugar, reclamar a tu mujer.


    El dios negó.


    —Nadie me quiere allí, ¿qué haría en el lugar del que me lanzaron por feo? Prefiero quedarme en mi fragua tranquilamente. Aun así, me sigue produciendo curiosidad que estés en un lugar como este y no en las cavernas de Érebo.


    —Pensaba… intentaba buscar una solución a un problema que tengo.


    —Los Oniros no suelen tener problemas, bueno… no todos… —dijo Hefesto volviendo a mirar al frente como si recordara algo.


    —Este es grave y no sé qué hacer.


    —No sé si sería de gran ayuda, pero nunca viene mal el desahogo.


    Xenos volvió a suspirar y miró al frente.


    —Se trata de mi protegida… desde que empecé a velar por sus sueños es capaz de entrar en el mundo onírico. Han pasado seis años y anoche me enteré que eso era imposible, pero yo la he visto, he hablado con ella. Busqué información hasta que me topé con lo del sueño eterno, ese en el que se puede quedar una persona al ver el mundo tan perfecto que los Oniros creamos. Yo no quiero eso para Irina.


    Hefesto, que miraba al frente, se giró hacia él. ¿Sería casualidad que la niña fuese la misma a la que le fabricaba cuentas para evitar que saliera su magia? Perséfone protegía a aquella niña como si fuese suya propia.


    —Dices que puede meterse en sus propios sueños… —Xenos asintió—. Curioso. Muy curioso. Y qué es lo que quieres exactamente.


    —Que no vuelva a entrar en ellos, no quiero que sufra el sueño eterno.


    —Entiendo. Me gustaría ayudarte con este tema, pero no pertenezco al mundo onírico, ni siquiera conozco su funcionamiento del todo…


    —Lo sé. Ya se me ocurrirá alguna solución, ahora debo marcharme —dijo Xenos incorporándose.


    Hefesto se incorporó con cierta dificultad debido a su pierna deformada y sonrió levemente.


    —Espero que la encuentres, mi estimado Oniro.


    Xenos asintió agradecido de que al menos lo hubiese escuchado y, finalmente, se fue volando hacia la caverna.


     


    El dios lo vio marchar y, luego, con paso pausado, se alejó para dirigirse a su fragua. Cuando llegó se sentó en una silla hecha de piedra del propio volcán para descansar de la caminata.


    —¡Perséfone! Necesito que vengas —dijo mirando a la nada.


    Pocos minutos después, apareció la diosa que lo miró extrañada por aquella llamada, no era el momento de darle una nueva cuenta para la pulsera de Irina, se la había dado el día anterior.


    —Hefesto, pareces cansado —dijo ella que no pudo evitar limpiarse el sudor que ya manaba de su frente debido al calor de aquel volcán.


    —He estado en Taormina… me he encontrado con un Oniro que dice ser el protector de Irina. No estoy seguro si es la misma niña, pero si es el caso hay algún problema con la pulsera.


    —¿Qué quieres decir?


    —La niña que cuida ese Oniro es capaz de meterse en sus propios sueños.


    Perséfone abrió los ojos con sorpresa.


    —¿Cómo?


    —Lo que estás oyendo y si es como me temo, debe haber alguna cuenta rota para que sea capaz de hacer algo semejante, las cuentas bloquean sus poderes


    La diosa dio un par de vueltas mientras meditaba las palabras de Hefesto.


    —Pero… no lo entiendo… las cuentas están bien.


    —Lo más probable es que alguna esté rota o simplemente está rajada y esa pequeña brecha hace que un mínimo de su poder pueda ser usado, en este caso es el entrar en sus propios sueños. —Ambos dioses se quedaron en silencio, pensativos. Hefesto se incorporó con calma para luego dirigirse a su puesto de trabajo—. Deberías ir a verla y comprobar si hay alguna cuenta en mal estado para poder arreglarla antes de que sea tarde y terminen rompiéndose todas.


    Perséfone asintió y tras despedirse, desapareció hacia el Inframundo donde Hades la esperaba con confusión.


    —¿Ocurre algo, querida?


    Ella miró a su esposo a aquellos preciosos ojos del color del ónix al igual que su larga melena del mismo color.


    —La pequeña Irina… Puede entrar en sus sueños.


    —Vaya, eso es raro ¿no?


    —Es posible que una de las cuentas de la pulsera esté mal y hay que arreglarla pronto. Mañana iré a visitarla… Dice que quiere conocerte ¿por qué no vienes conmigo?


    Hades sonrió lobuno mientras le acariciaba la mejilla.


    —Ojalá pudiese, pero sabes que no puedo salir de aquí. Tengo que controlar todo esto y no me fio de nadie.


    Perséfone le dio un beso en los labios.


    —Ya, es una pena que no puedas, seguro que te caería bien.


    —Lo hace, a través de ti puedo conocer cómo es esa pequeña que te tiene tan encandilada. Pero ahora… —Hades la cogió por el trasero haciendo que ella cruzara las piernas en sus caderas mientras soltaba una risita—. Quiero tenerte en mi cama todo el tiempo que pueda, apenas queda un mes para que me abandones de nuevo.


    —No pienses en eso, querido, disfrutemos de estos momentos.


    Él asintió y la besó con ganas para luego llevarla hasta su habitación en la que dieron rienda suelta a su pasión.
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    Una nueva noche llegó y Xenos se dirigió como siempre hacia el portal sin tener muy claro qué hacer con Irina. No quería que le pasara nada que fuera irreversible.


    A pesar de haber tenido una conversación con Hefesto, que no le aportó nada que lo ayudase, no encontró nada que le acalarase el tema, así que solo le quedaría hablar con la pequeña y lograr que lo entendiera.


    Se colocó ante el portal e inspiró hondo antes de cruzarlo.


    Al llegar, se hizo invisible a los ojos de los que se encontraban en la habitación.


    —Buenas noches, cariño —dijo Anastasia.


    —Buenas noches, papi, mami —dijo Irina cerrando los ojos.


    Los padres salieron de la habitación apagando la luz y cerraron la puerta.


    Cuando Xenos sintió que Irina empezaba a dormirse, se introdujo en sus sueños para crear un precioso bosque que ya había usado otras veces, ya que trasmitía calma a la activa niña.


    Esta apareció poco después con una enorme sonrisa y corrió a abrazarlo.


    —¡Xenos!


    El Oniro sonrió mientras la estrechaba entre sus brazos. Le había cogido mucho cariño e iba a ser difícil despedirse de ella.


    —Mi pequeña Irina… —susurró apartándola un poco—. Tenemos que hablar. —Ella lo miró con la duda reflejada en su mirada y el Oniro bajó la mirada al suelo antes de volver a subirla hacia aquellos ojos verdes—. Es vital que escuches lo que te voy a decir. Verás… esto que estás haciendo no está bien.


    —¿El qué?


    —Entrar aquí, a los sueños.


    —¿Por qué?


    —Es… difícil de explicar, pero no puedes hacerlo de nuevo. Esta será la última noche.


    —¿Y no te voy a ver más? —Xenos negó con dolor y ella hizo un puchero—. Pero yo quiero seguir viéndote, ¡eres mi amigo!


    Él suspiró cerrando los ojos.


    —Seguiré siendo tu amigo, aunque no me veas —susurró acariciándole el pelo con suavidad.


    —¡No!


    La niña se apartó y cruzó los brazos con cara de enfado.


    —Irina…


    —¡Eres un mentiroso! No vas a ser más mi amigo.


    —No digas eso, pequeña. Seguiré velando tus sueños. Voy a estar a tu lado siempre, no me verás, pero siempre, siempre estaré cerca de ti para que no te dé pesadillas.


    —¿No podré venir ni siquiera un día?


    Xenos negó y ella se sentó en el suelo con lágrimas en los ojos. El Oniro intentó consolarla por lo que no se percató de la aparición de Eryx que los miró con los brazos cruzados y una cínica sonrisa.


    —Qué escena tan conmovedora…


    Xenos se giró hacia el oscuro dejando a Irina detrás.


    —Eryx…


    El Oniro oscuro abrió los brazos.


    —El mismo. Me gusta este sitio, lástima que se queme ¿no crees? —preguntó mientras soplaba hacia algunos árboles y de estos empezaron a surgir llamas—. Ups.


    —Maldito —murmuró Xenos sacando su espada para luego mirar a Irina unos segundos que se asustó al reconocer a Eryx de la pasada noche.


    Sin dudarlo un segundo, desplegó sus alas y empuñó la espada, listo para atacar a su contrincante que se movió con agilidad. El Oniro oscuro sonrió con sorna mientras esquivaba a Xenos para luego sacar su espada para pelear en igualdad de condiciones.


    Irina se abrazó mientras veía a los dos Oniros pelear a la vez que el bosque que Xenos había creado era destruido.


    Las espadas chocaban haciendo saltar chispas entre ellas mientras los dos se miraban a los ojos intentando adivinar el siguiente movimiento de su adversario.


    —Vaya, no pensé que fueras tan diestro con la espada, teniendo en cuenta que no la usas lo suficiente —se burló Eryx.


    —No pienso caer en tus estupideces, así que no vayas por ese camino.


    —De acuerdo, pero sigues siendo un pequeño irresponsable con esa niña, lo sabes ¿verdad?


    —Deja a Irina en paz.


    —Créeme que no me gustan nada los niños, pero me la adjudicaron y debo hacer mi trabajo como tú haces el tuyo, así que mi deber es hacer que tenga pesadillas.


    —Sois escoria.


    Eryx volvió a sonreír.


    —¡Gracias! No esperaba semejante piropo venido de ti. 


    Las espadas no dejaban de chocar entre ellas sin dejar de hablar mientras el fuego se iba extendiendo por aquel bosque.


    —¡Xenos! —exclamó Irina completamente asustada.


    El Oniro se giró un momento hacia ella y eso fue un error fatal porque Eryx aprovechó para asestarle un certero golpe con la espada que le hizo un corte en la espalda.


    Irina gritó al ver lo que el Oniro oscuro le hacía a su amigo para luego verlo caer de rodillas con el rostro mudado de dolor. Se cubrió la cara con las manos completamente asustada y pidiendo despertar, pero ninguno de los dos la oyeron.


    Xenos se incorporó con cierta dificultad y con un giro le hizo un corte a Eryx en el brazo que sostenía la espada. Este gruñó dolorido, pero logró mantener la compostura.


    Se movieron en círculos, volviendo a medirse y en un movimiento inesperado, Eryx voló unos metros antes de dejarse caer con la espada hacia abajo dispuesto a acabar con la existencia de ese Oniro. Xenos retrocedió, pero no pudo evitar el corte que recorrió la mitad de su rostro desde la frente hasta tocar el labio pasando por su ojo.


    La sangre manó con fuerza mientras se lo cubría dejando caer la espada.


    —¡Basta! ¡Quiero despertar! —gritó Irina a la desesperada.


    Sonidos sordos llegaron hasta ellos, sabían que eran los padres de Irina que vinieron inmediatamente al oírla gritar. Se podían oír sus voces desde allí llamándola con preocupación.


    Xenos miró a la pequeña con su ojo sano. De lo asustada que se encontraba no lograba salir del sueño y eso lo preocupó en demasía. Se acercó hasta ella.


    —Irina, pequeña…


    —Quiero salir de aquí —dijo ella mientras trataba de limpiarse las lágrimas que no dejaban de salir—. Quiero volver con mis padres.


    —Puedes hacerlo, solo tienes que calmarte. Yo estoy bien, son unos pequeños cortes que mañana no estarán, te lo prometo. Vamos, abre los ojos, tú puedes hacerlo —dijo él con una leve sonrisa aún con parte de su rostro herido lleno de sangre que trataba de cubrir con su mano—. Vamos, Irina, hazlo.


    Ella lo miró hipando y asintió a la vez que se alejaba para salir del sueño. Xenos sintió el tirón por lo que salió de la mente de la niña haciéndose invisible a ojos de los padres y la pequeña que se abrazaba a su madre, la cual lloraba conmocionada.


    Estaban asustados y él se sintió culpable por no haber previsto que podía ocurrir algo así antes.


    Irina se sentó en el regazo de su madre, que la abrazó con fuerza mientras el padre se sentaba junto a ellas para consolarlas a ambas partiéndole el corazón al Oniro.


    Les dio la espalda para luego desaparecer del todo y volver a las cavernas de Érebo con un terrible dolor en el centro del pecho que superaba con creces el de sus dos heridas sangrantes.


    Una vez llegó, intentó dirigirse a la enfermería, pero al salir se topó con Morfeo y sus dos tíos que lo miraron fijamente.


    —Padre…


    Este no dijo nada, solo se limitó a mirarlo, así que fue Fobetor el que tomó la palabra.


    —¿Cómo es posible que la niña que proteges estaba en su propio sueño viéndote pelear contra el Oniro oscuro?


    ¿Cómo se habían enterado? Irina llevaba seis años metiéndose en sus sueños y nunca se dieron cuenta de ello hasta ahora.


    La sorpresa en el rostro del Oniro fue suficiente para que Fantaso diera un paso hacia él.


    —Esa niña estuvo a punto de quedarse atrapada en el mundo onírico para siempre, Xenos, sentimos la energía de esa pequeña suplicando despertar y no lograba salir de allí.


    —Irina siempre sale de sus sueños —dijo Xenos mirándolos a todos. Ninguno se había percatado de los Oniros que se reunían alrededor con miradas llenas de asombro—. Nunca ha tenido problemas para ello, solo se bloqueó.


    —Entonces no es la primera vez que esa niña entra en sus propios sueños —afirmó más que preguntó Morfeo al oír las palabras de su hijo—. ¿Cuándo pensabas informarnos de este problema?


    Xenos bajó la mirada con culpabilidad. Ni siquiera sabía que aquello era peligroso, Irina nunca ha tenido problemas para salir de sus sueños desde que tenía un año.


    —Yo… no sabía que era peligroso, padre. Te lo juro. Pensé que era algo normal.


    —¿Normal? ¡Por las Moiras, Xenos! Nadie puede entrar en sus propios sueños sin correr el riesgo de quedar atrapado para siempre en ellos —espetó Fobetor—. ¿Desde cuándo puede hacerlo? Nunca la habíamos sentido hasta hoy.


    Xenos se sintió cada vez peor, ni la sangre perdida apiadaba a aquellos tres grandes Oniros. Inspiró hondo y cerró su ojo sano, ya que el otro estaba cerrado por la herida que le recorría.


    —Desde la primera noche que acudí a sus sueños… —confesó casi en un susurro.


    Un jadeo colectivo fue lo único que se oyó después de la confesión de Xenos que dejó caer la cabeza, derrotado.


    —Vete a la enfermería a que te curen las heridas en lo que pensamos un castigo adecuado a tu actitud… —fue lo único que dijo Morfeo antes de darle la espalda para alejarse de allí.


    Fobetor y Fantaso lo siguieron, los tres con la decepción pintada en sus rostros y eso lo hizo sentir aún peor de lo que se encontraba.


    El resto de Oniros se dispersaron rápidamente al ver marchar a los tres y Xenos se arrastró hasta la enfermería con un terrible sentimiento de derrota. Ver la cara de decepción de su padre fue un duro mazazo para él y no sabía qué castigo podrían imponerle.


    Se dejó caer en una silla de la pequeña sala de espera que estaba casi vacía por lo que no tardó mucho en ser atendido. La Oniro sanadora le miró la herida de la espalda y con manos expertas se la curó sin dejar apenas rastro de esta.


    Cuando llegó a la cara, Xenos apartó la mano dejando a la vista la herida sangrante y ella posó una mano sobre esta, pero antes de empezar la tarea de curación le agarró la muñeca mirándola con el ojo sano.


    —Solo haz que deje de sangrar…


    La Oniro la miró.


    —Xenos… Sabes que no puedo hacer algo así, puedo hacer desaparecer la herida.


    —No. Solo quiero que deje de sangrar.


    —Te quedará cicatriz.


    Sí, él sabía que le iba a quedar una cicatriz que recorrería parte de su rostro, pero ese sería un recuerdo por el terrible error que cometió y porque, en el fondo, sabía que nada volvería a ser como antes.


    El ojo sano reflejó bien su pesar y la Oniro asintió con tristeza dándose por vencida, por lo que hizo desaparecer la sangre dejando la herida abierta a la vista de todos aquellos que lo miraran.


    Estaba a punto de salir de la enfermería cuando vio aparecer a dos Oniros guardianes que le indicaron que los siguiera. Tomó una enorme bocanada de aire sintiendo un lacerante dolor en la herida abierta y caminó detrás de los dos hasta el salón donde su padre le dio su primera misión como Oniro.


    Entró con toda la dignidad que fue capaz de reunir y se quedó a pocos pasos del trono donde estaba sentado su padre. En dos asientos anexos se encontraban sus tíos que lo miraron con dureza.


    Intentó descifrar la mirada de Morfeo, pero este se topó con unos ojos herméticos, unos que no reflejaban nada. En ese momento era el dios de los sueños y no su padre.


    Lo vio levantarse con solemnidad y dar unos pocos pasos al frente, pero no lo suficientemente cerca para que pudiera ver el arrepentimiento de Xenos.


    —Xenos, hace seis años, en esta misma sala te encomendamos la misión de velar por una pequeña confiando que harías tu mejor esfuerzo. Nos sentimos traicionados al no haber sido informados de que ella podía meterse en sus propios sueños suponiendo un grave riesgo para su persona, pudiendo quedar atrapada eternamente en nuestro mundo. Conocías las normas. Las estudiaste durante mucho tiempo. ¿Por qué no informaste de esta irregularidad?


    El Oniro abrió la boca para contestar, pero no supo qué responder. Si les decía que lo creyó algo normal, sería el hazmerreír de los tres y ya se sentía demasiado humillado como para hacerle sentir aún peor.


    —Yo… no lo sé… —fue su escueta respuesta mientras apartaba la mirada.


    —Nos sentimos traicionados.


    —Solo puedo pedir perdón, aunque sé que no tengo excusa alguna. Si he de sufrir un castigo, acataré, no puedo decir más.


    Morfeo le dio la espalda y le hizo un gesto a Fobetor para que dictaminara la decisión que los tres habían tomado con respecto al futuro del Oniro. Este se incorporó y miró a Xenos fijamente.


    —Hace milenios que no ocurría algo semejante y aquella vez tomamos una decisión que nos pesa aún en el corazón, pero no podemos dejar pasar un error semejante. Lo entiendes ¿verdad?


    El corazón de Xenos latió errático mientras trataba de procesar la información que su tío le estaba dando y un mal presentimiento se instaló en la boca del estómago mientras se preguntaba qué castigo impusieron esa vez.


    —Lo entiendo, tío.


    —Ha sido muy difícil tomar esta decisión, Xenos, sobre todo porque veíamos un enorme potencial en ti, tenías las mejores notas y eras el mejor luchador de nuestras filas. —Fobetor inspiró hondo captando la atención del Oniro que esperaba el veredicto de sus actos—. Tu castigo será el destierro.
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    Destierro.


    Aquella palabra fue todo un mazazo para Xenos que retrocedió un paso al oír el veredicto. Miró a los tres esperando que fuera una broma de mal gusto, pero los gestos serios de Fobetor y Fantaso no daban lugar a dudas, ya que su padre no se había girado para mirarlo.


    —Padre…


    Morfeo bajó la cabeza, negándose a encararlo.


    —Podrás recoger tus pertenencias antes de marcharte —dijo Fobetor volviendo a sentarse dando así por zanjado la conversación.


    —Padre, ¿por qué? Puedo enmendar mi error, pero el destierro no.


    —La decisión ha sido tomada, Xenos —contestó Fantaso al ver que Morfeo no iba a responderle—. Es un castigo ejemplar, no podemos permitir que ocurran este tipo de situaciones, tienes que entenderlo.


    —¡No! ¡No lo entiendo! —gritó dando otro paso atrás—. No fue mi intención hacerle daño a esa niña. Fue un error no haber informado de que ella podía entrar en sus sueños, pero no para desterrarme.


    Fobetor volvió a incorporarse.


    —¡Estuvo a punto de quedarse en nuestro mundo, Xenos! ¿Cómo crees que afectaría eso a su familia? Podría no haber despertado jamás.


    Xenos cerró los ojos con dolor.


    —Ella no quería quedarse, quería despertar…


    —Pero no podía hacerlo, ese es el problema.


    El Oniro estaba desesperado, si lo desterraban ¿qué iba a ser de él? Toda su vida se había centrado en ello. Fuera de la caverna no tenía nada. Se dejó caer de rodillas en un intento de suplicar otro castigo.


    —No podéis hacerme esto… no podéis. Padre, por favor.


    Morfeo cerró las manos en puños y se giró hacia su hijo con la pena reflejada en su mirada mezclada con algo determinación. Si dejaba que su hijo se librara de un castigo ejemplar, vendrían problemas con el resto de Oniros y no podía permitirse algo semejante.


    —Debes marcharte, Xenos —dijo con tono duro—. Es tu penitencia por no haber hecho las cosas como eran, recoge tus cosas y márchate.


    Xenos dejó caer la cabeza y se cubrió el rostro con las manos. En ese momento comprendió las palabras de Eryx. Esa pena que reflejaba su padre no era real, para él solo eran peones.


    Negó con la cabeza al descubrir lo ciego que había estado hasta ese momento. Castigo ejemplar… eso para ellos era un castigo ejemplar, pero para él era la destrucción.


    Se incorporó lentamente levantando la mirada hacia su padre.


    —Espero que no te arrepientas jamás de lo que estás haciendo, padre. He dado todo por ser un buen Oniro y parece que los errores se pagan de esta forma. Ahora entiendo por qué hay tantos que se han cambiado de bando. No nos valoras en absoluto…


    Fobetor intentó acercarse, pero Morfeo estiró el brazo para que no lo hiciera.


    —Créeme que ya me arrepiento de lo que está ocurriendo, Xenos.


    —Déjame que lo ponga en duda. Somos unos simples peones para vosotros. Claro, solo somos eso.


    Morfeo fue el que se acercó con aire amenazante.


    —Basta, Xenos. Deja de luchar contra tu destino. Recoge tus cosas y márchate.


    Xenos lo miró con odio, un odio visceral que había empezado a recorrer su cuerpo al darse cuenta de que su padre no era capaz de perdonar los errores. Los padres perdonaban todo a sus hijos, pero no Morfeo.


    —Me iré, no te preocupes. Está claro que uno menos no va a significar nada. Debería daros las gracias por todos estos años de entrenamiento, pero ¿para qué? Solo he sido un peón más del que os habéis deshecho con facilidad. Espero que mis hermanos se den cuenta de la clase de dios que eres, Morfeo, no sabes cómo deseo que ocurra algo semejante.


    Sin esperar una réplica por parte del dios, se dio la vuelta y salió de allí para meterse en su habitación y recoger las pocas pertenencias que tenía. Ni siquiera iba a tener recuerdos que llevar consigo. Había sido como un soldado que solo poseía lo esencial.


    La puerta se abrió y vio a Myles con cara de preocupación.


    —Xenos, hermano…


    El Oniro detuvo la perorata que seguro que iba a soltar el otro.


    —Ya no soy tu hermano, Myles. Tu padre se ha encargado de eso.


    —Siempre vas a ser mi hermano, y Morfeo tu padre.


    Xenos se giró cada vez más rabioso.


    —Morfeo ya no es mi padre. Me ha desterrado por lo que he dejado de ser hijo de ese dios y eso ya no me convierte en tu hermano, métetelo en la cabeza.


    Myles apartó la mirada con dolor. La noticia del destierro de Xenos corrió como la pólvora entre todos los Oniros y no dudó en ir hacia la habitación de él para mostrarle su apoyo, pero el que había sido su hermano desapareció en esos instantes para convertirse en alguien lleno de odio.


    Xenos cerró la bolsa en la que había metido su ropa y miró a Myles durante unos segundos antes de pasar por su lado para salir de allí.


    El Oniro corrió tras él y lo agarró del brazo.


    —Revocarán su decisión, eres de los mejores Oniros que hay.


    —No pienso volver, aunque revoquen esa decisión, ya no quiero pertenecer a este lugar, así que olvida que una vez existí. En cuanto salga de aquí dejaré de existir para vosotros.


    Se soltó con brusquedad y siguió andando hasta la salida de la caverna bajo la atenta mirada de muchos Oniros que, conocedores de la noticia, vieron marchar a un hermano bajo la señal de la vergüenza de no haber cumplido las normas.


    Xenos se detuvo en la entrada de la caverna y giró el rostro para ver por última vez el lugar al que creía que pertenecía, pero que dejó de serlo en el momento en el que Morfeo y sus hermanos dejaron caer la guillotina de la sentencia.


    Volvió la mirada al frente y abrió las alas para alzar el vuelo y alejarse para siempre de allí.


     


    ● ● ●


     


    Perséfone acudió esa mañana a la casa de Adastros y Anastasia para comprobar por sí misma lo que ocurría con la pulsera que contenía sus poderes.


    Se había vestido acorde a la época en la que se encontraban los humanos y tocó el timbre a la espera de que abrieran.


    Después de hablar con Hefesto, se preocupó demasiado y, aunque Hades había intentado hacer que olvidara por un rato lo que estaba ocurriendo, no pudo dejar de pensar en la niña, por eso cuando vio la cara de Adastros al abrir la puerta, su preocupación fue a más.


    —Perséfone, no te esperábamos hoy —dijo él intentando mostrar una sonrisa que quedó en una mueca.


    Cuando ambos bebieron del río Lete, ella les hizo creer que era una hermana de Anastasia para poder mantener el contacto con ellos y vigilar que la niña fruto de ambos no desarrollara sus poderes.


    —¿Ha ocurrido algo?


    Adastros suspiró mientras se pasaba una mano por el pelo.


    —Ha sido algo muy extraño… Irina… estaba teniendo una pesadilla y no podía despertar, gritaba diciendo que quería despertar, pero no había forma de hacerlo. Nos asustamos mucho por ella. Anastasia no se separa de ella, preocupada.


    El hombre se apartó para dejarla pasar mientras asimilaba aquellas palabras.


    Irina estuvo a punto de quedarse sumida en el sueño eterno, según supuso Perséfone y eso era un enorme problema. Acompañó al antiguo Oniro hasta el salón donde Anastasia permanecía con su hija en su regazo, meciéndola tiernamente, cantándole una canción que la ayudara a calmarse.


    La pequeña tenía los ojos rojos e hinchados de tanto llorar, al igual que su madre y se acercó para arrodillarse ante ellas.


    —Irina.


    Le tomó la mano que tenía la pulsera y tanteó las cuentas en busca de alguna imperfección mientras la niña hacía un nuevo puchero. El miedo se podía apreciar en ella y no podía imaginar lo que estaba sufriendo.


    —Nos ha dado un buen susto —dijo Anastasia en apenas un susurro limpiando las lágrimas de su hija—. No podía despertar.


    Perséfone, con la mano libre le acarició la mejilla a la niña que la miró y entonces, la que sostenía su mano, encontró la cuenta que tenía una imperfección. Necesitaba llevársela a Hefesto, pero ¿cómo iba a hacerlo sin poner de manifiesto lo que ellos debían desconocer?


    —Princesa… 


    —No quiero volver a dormir —dijo la niña—. Ese hombre vendrá a hacer daño a Xenos de nuevo y no quiero que le pase nada.


    Anastasia y Perséfone se miraron unos segundos.


    —Pero necesitas dormir para que puedas crecer.


    Irina negó con la cabeza con vehemencia.


    —No, el malo va a venir a hacer daño a Xenos, lo atacó con una espada… Después no me dejó despertar, yo quería, pero no me dejaba.


    Supuso que Xenos sería el Oniro que tejía sus sueños y podía entender el miedo de la niña al ver que intentaba despertar y no lo lograba.


    —Te prometo que esta noche no vendrá nadie a haceros daño ni a Xenos ni a ti.


    Irina la miró.


    —¿Tú también puedes meterte en los sueños?


    Perséfone miró a Anastasia y a Adastros de reojo, pero no parecieron reaccionar ante las palabras de la niña.


    —No, nadie puede hacerlo, princesa.


    —Yo sí puedo, siempre juego con Xenos y es mi amigo —dijo incorporándose para mirar a la diosa.


    Esta sonrió levemente para luego incorporarse, pensando en un plan para distraerlos a todos y conseguir que Hefesto arreglara la cuenta antes de que llegara la noche.


    Estiró la mano hacia la niña.


    —Vamos a olvidar lo que ha pasado, papá y mamá seguro que quieren descansar un poco después del susto que se han llevado. ¿Nos vamos al parque?


    Irina miró a su madre unos segundos y esta le apartó el pelo antes de asentir. Quizás salir a jugar le ayudaría a olvidar el mal rato que pasó. Luego agarró la mano de la diosa para incorporarse.


    —Deberías cambiarte, no querrás ir con el pijama al parque ¿no?


    La niña asintió y corrió hasta su habitación para cambiarse de ropa. Entonces, Adastros se sentó al lado de su mujer para abrazarla.


    —No podía despertar, Perséfone, fue horrible, pensé que perdía a mi niña… —confesó Anastasia entre lágrimas—. La zarandeábamos, le gritábamos y nada parecía hacer efecto.


    —Fue angustioso —corroboró Adastros.


    —Lo importante es que logró despertarse y ahora está bien, estoy segura de que no le volverá a pasar.


    —Espero que sí, aunque este día no lo voy a olvidar en la vida —dijo la mujer.


    Al poco apareció la niña vestida con un pantalón vaquero, una camiseta de los Picapiedra y una deportivas de velcro. Parecía algo más contenta que cuando la vio al llegar.


    —Ya estoy lista, tía.


    Perséfone asintió y tras agarrarla de la mano, se despidió de los padres para salir de la casa y dirigirse al parque más cercano. Era sábado y había muchos niños jugando allí, así que dejó que jugara libre con ellos mientras se sentaba en un banco cercano, no sin antes quitarle la pulsera a la niña para cuidársela y no se le rompiera con el juego.


    Hizo un llamado a Hefesto para que viniera a por ella. Lo sintió sentarse a su lado apoyando luego las manos en el bastón que usaba. Estaba vestido acorde a la época con unos pantalones marrones y una camisa en color crema, en la cabeza llevaba una boina de cuadros que lo hacía parecer más mayor de lo que realmente era, pero al llevar el bastón daba la sensación de ser un señor.


    —Como supusimos había una cuenta en mal estado —dijo Perséfone sin apartar la vista de Irina que parecía sonreír como siempre—. Al parecer, hoy no podía salir del mundo onírico y casi cae en el sueño eterno.


    —Eso hubiera sido un enorme problema…


    Perséfone asintió.


    —Demasiado, Morfeo y los demás se hubieran hecho preguntas y nadie recuerda lo que ocurrió hace más de siete años.


    —Me encargaré de arreglar la pulsera cuanto antes.


    —Tengo pensado ir con Irina a varios sitios, invitarla a comer y al cine para que se despeje, así tendrás tiempo suficiente para arreglarlo.


    —Déjalo en mis manos —dijo incorporándose con dificultad para luego alejarse con paso pausado.
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    Gran Canaria, la actualidad.


     


    Después de que Hefesto arreglara la cuenta que estaba mal, Irina nunca más volvió a entrar en sus sueños y poco a poco fue olvidando todo lo relacionado con ello, incluso a Xenos, su gran amigo.


    Los años pasaron y ella estudió duro hasta convertirse en la veterinaria que siempre deseó ser, aunque su sueño de ir a cuidar pingüinos quedó relegado a una fantasía infantil para centrarse en los animales que iban a su clínica veterinaria.


    Cada día trataba con diferentes mascotas y era algo que le llenaba, incluso había acudido a alguna finca a revisar a los animales que allí tenían. Estaba muy contenta con cómo le iban las cosas, estuvo ahorrando mucho para poder abrir su propia clínica y se sentía completa con ello, ya que era lo que siempre había soñado.


    En su vida privada era normal, vivía en un pequeño piso alquilado en la capital y siempre que podía iba a visitar a sus padres que se encontraban en las medianías. Junto a ella vivía su mascota, Pelusa, una gata angora de color blanco muy traviesa, ya que siempre tenía algo que destrozar o romper.


    En cuestión de amores, acababa de romper su relación con Ramón, aquel niño que le regaló en su séptimo cumpleaños un pingüino que se convirtió en su favorito desde ese día. Eran buenos amigos y mantuvieron una relación de casi dos años, pero se dieron cuenta de que lo único que existía entre ellos era un cariño especial.


    Tras un día duro de trabajo llegó a su casa en el que dejó todos los bártulos en la entrada para luego dirigirse al cuarto de baño a darse una ducha. A su encuentro salió Pelusa que se restregó contra una de sus piernas.


    —Hola, pequeña, ¿me echaste de menos? —le preguntó a la gata que maulló. Irina sonrió—. Si me dejas darme una ducha, te pongo tu latita de comida ¿te parece?


    La gata volvió a maullar, pero se sentó mientras ella se quitaba la ropa para luego meterse en la ducha dejando que el agua destensara sus músculos. En cuanto acabó se secó el cuerpo y una toalla envolvía su larga melena castaña. Se dirigió a su habitación en la que se vistió con unos pantalones cortos y una sudadera azul.


    El maullido de Pelusa le hizo saber que la paciencia de su gata se estaba acabando, así que salió hacia la cocina para prepararle la lata de comida y volver al baño para secarse el pelo.


    Mientras su gata degustaba aquel manjar, entró en el baño donde se quitó la toalla y se peinó para desenredar las puntas con suavidad. No pudo evitar mirar aquellas ojeras que adornaban sus ojos verdes y suspiró. Hacía noches que no dormía del todo bien, tenía la extraña sensación de ser vigilada, pero nunca veía nada que le hiciera sospechar, incluso había cerrado la ventana de su habitación para asegurarse de que no fuera un vecino, pero esa sensación no se iba.


    Suspiró.


    —El problema es que tienes demasiada imaginación, Irina —dijo a su reflejo.


    Volvió a la cocina para prepararse una cena ligera que se limitó en un sándwich de pechuga de pavo, un vaso de zumo y una pieza de fruta. Mientras preparaba esto, Pelusa se le acercó mirándola y no pudo evitar darle un poco de pavo con una sonrisa. Lo colocó en una bandeja y se dirigió al salón para ver algo en la televisión mientras daba cuenta de su cena.


    Como no había nada interesante, se puso una serie de uno de los tantos canales de pago que tenía contratados. Al poco apareció Pelusa que se acostó a su lado haciéndose un ovillo.


    —En el fondo eres una mimosa —le dijo al animal mientras terminaba de cenar. 


    Dejó todo sobre la mesita auxiliar, ya que estaba interesante la serie y tras un par de capítulos, sus ojos comenzaron a cerrarse recibiendo el sueño que necesitaba. Quería acabar el capítulo por lo que intentó mantenerse despierta, pero no pudo ganar la batalla al cansancio.


    La televisión siguió reproduciendo capítulos e Irina no vio a la persona que se encontraba a un lado del salón vigilándola, hasta que oyó el bufido de Pelusa que la sacó del sueño en el que se encontraba.


    Abrió los ojos y se incorporó con la misma sensación de las pasadas noches mientras miraba en la dirección en la que se encontraba mirando su gata que no dejaba de bufar, pero ella no veía nada.


    Siempre había oído decir que los gatos podían ver cosas que el ojo humano no y siempre había pensado que era una tontería, pero en ese momento no tenía muy claro que fuese una teoría absurda, ya que ella no podía percibir nada, solo aquella extraña sensación de sentirse observada.


    —¿Hay alguien ahí? —preguntó casi en un susurro mientras retrocedía un paso para coger un jarrón que había junto a la televisión—. Le advierto que voy armada, así que salga de donde quiera que esté.


    Se movió con lentitud hacia la cortina que cubría las ventanas y cuando estuvo allí tiró de ellas, pero no encontró a nadie. Pelusa no dejaba de bufar hacia la misma dirección, sin embargo, allí no había nada.


    Movió los ojos por todo el salón, pero allí solo estaba su gata y la televisión aún echando la serie que estuvo viendo antes de dormirse, por lo que dejó caer el brazo que tenía el jarrón.


    —Maldita sea… Pelusa, deja de bufar, no hay nadie. Será mejor que nos vayamos a la cama. Estoy cansada.


    Colocó el jarrón en su sitio para después apagar la televisión con el mando y llevó la bandeja a la cocina. Ya lo lavaría por la mañana que era su día libre. Finalmente, tomó el camino hacia su habitación, no sin antes volver a echar un vistazo al salón donde ahora todo estaba a oscuras.


     


    ● ● ●


     


    Maldita gata.


    Si no hubiera sido porque ella estaba allí la hubiese estrangulado para que dejara de bufarle, pero no podía revelar su posición. No quería que ella supiera que estaba allí, aunque podía asegurar sin lugar a dudas que ya lo había olvidado.


    En cambio, él jamás olvidó todo lo que ocurrió con aquella niña. Nunca pudo superar que por ella tuvo que dejar todo lo que había sido una vez para convertirse en aquello contra lo que juró pelear.


    Aún no lograba encontrar una explicación a lo ocurrido, no entendía cómo es que esa niña podía meterse en sus propios sueños cuando el resto de mortales solo podían ver lo que soñaban. Necesitaba encontrarle una explicación a aquello.


    Por lo que sabía del propio Eryx, ella no entraba en sus sueños como antes y era un misterio que necesitaba resolver. Solo él sabía dónde se hallaba en ese momento y no dudó en aparecer para observarlo interrogante.


    El Oniro que se encargaba de los sueños de Irina, no se había percatado de su presencia, se convirtió en un experto en camuflarse de ellos. Desarrolló ese poder cuando fue desterrado y nadie era capaz de verlo a no ser que él mismo lo permitiera.


    Negó con la cabeza y Eryx parpadeó para asegurarle que lo había entendido, así que él desapareció volviendo a la caverna donde se escondían los Oniros oscuros de los que ahora, después de una ardua lucha, era el líder.


    El funcionamiento de aquel lugar era muy parecido al de los Oniros de Morfeo, con la diferencia de que hasta hace poco reinaba la anarquía y su mano dura consiguió convertirlos en un grupo organizado que lideraba con la ayuda de Eryx que, irónicamente, pasó a convertirse en un buen amigo después de encontrarlo en ninguna parte, bajo la lluvia fría del invierno con tan solo un hatillo con algunas prendas de ropa y el alma destrozada.


    Traspasó la puerta que llevaba a los Oniros oscuros hacia sus destinos para meterse en su salón, que él mismo había decorado al estilo del de Morfeo, pero en vez de tonos dorados y blancos, estaba decorado con la supremacía del negro y el rojo.


    Se dejó caer en el sillón que usaba como trono con la mirada perdida mientras tocaba la cicatriz que recorría parte de su cara y que se negó a curarse para tener un recordatorio de lo ocurrido esa noche.


    Intentó olvidarlo muchas veces, pero otras tantas recordaba la cara de desprecio de su padre y sus tíos cuando lo echaron como un vulgar perro y la rabia lo invadía.


    Aún recordaba cuando Eryx se acercó a él estando sentado en un precipicio en algún lugar que no sabría ubicar.


     


    El agua caía sin cesar sobre él, empapándolo y llevándose con él las lágrimas que no había podido controlar tras pasar horas volando sin rumbo fijo recordando las palabras que su padre y sus tíos le dedicaron antes de desterrarlo, aunque el dolor se mezclaba con el odio lo que había comenzado a teñir sus alas, antes blancas y puras en un tono grisáceo que se iba oscureciendo poco a poco.


    Ojalá Eryx hubiese acabado con su existencia, seguro que en el Inframundo estaría mejor que allí, pero no podía dejar de pensar en la pequeña Irina, en si estaría bien en esos momentos. Su cara de miedo al no poder salir de su sueño le rompió el corazón.


    No encontraba consuelo alguno y no sabía a dónde ir.


    —¿Xenos? —preguntaron a su espalda.


    —Si has venido a acabar lo que empezaste en el sueño de Irina, eres libre de hacerlo ahora mismo —dijo en un susurro sin girarse.


    —¿Qué haces aquí? ¿Por qué encontré otro Oniro en el sueño de esa niña?


    Xenos encogió una pierna y apoyó el brazo en la rodilla, para luego girar el rostro hacia Eryx.


    —Tenías razón.


    El Oniro oscuro enarcó una ceja.


    —¿Qué?


    —Sobre Morfeo. He estado ciego toda mi vida, no me di cuenta de que somos peones y prescindibles hasta que no me dijeron mi castigo por no haber contado lo de Irina.


    Xenos tenía la mirada perdida. Eryx, se acercó y se sentó a su lado mirando al horizonte de aquel lugar perdido.


    —No me gustaría decir el famoso «te lo dije» porque no lo veo necesario. Ese dios solo piensa en sí mismo y no duda en deshacerse de los que no hacemos las cosas como él quiere —confesó con indiferencia—. Muchos de mis hermanos oscuros han sido desechados por ellos como si fuésemos defectuosos.


    Tras sus palabras se produjo un silencio que duró más tiempo del que podían imaginar en los que vieron el sol colocarse en lo más alto para luego ir descendiendo y así dar paso a la noche por lo que Eryx se incorporó y metió las manos en los bolsillos de sus pantalones oscuros.


    —Me vuelvo a las Cavernas Oscuras, puedes quedarte aquí sin hacer nada o pasar a ser un nuevo Oniro oscuro.


    Eryx desplegó sus alas y alzó el vuelo sin saber si Xenos lo seguía o no. La invitación había sido clara, estaba en él tomarla o no.


     


    Y la tomó. El odio se había arraigado en él por lo que sus alas se oscurecieron del todo y pasó a formar parte de los Oniros oscuros de pleno derecho, siendo adjudicado a una persona para provocarle pesadillas hasta que peleó por el liderazgo de ese grupo anarquista.


    Fue una lucha dura, sin embargo, ganó y se convirtió en el líder que ellos necesitaban. Con una organización clara, siendo respetado por todos sus hermanos.


    El problema radicaba en que no pudo olvidar lo que ocurrió con la niña. Buscó en los libros que los Oscuros tenían, pero eran tan escasos que apenas logró dar con algo que le ayudara a despejar las dudas que lo asaltaron en su momento.


    Había acudido a Delfos en busca de respuestas, pero solo obtuvo más incógnitas si cabía, era todo tan extraño alrededor de ella…


    Cuando la vio por primera vez después de tantos años, hacía tan solo un par de días, no podía creer que aquella niña de carita redonda y unos ojos grandes verdes pasara a convertirse en la mujer que estaba recostada en la cama del piso en el que vivía.


    Le sorprendió la reacción de su cuerpo cuando ella se giró y dejó al descubierto sus largas piernas y sus bien formadas curvas. Nada quedaba de la dulce niña que conoció con apenas un año de edad y de la que tuvo que despedirse solo seis años después.


    En su pared colgaba un cuadro con el título de veterinaria. Había logrado su objetivo, aunque no estuviera en el Polo Norte rodeada de pingüinos. Ese recuerdo hizo que su corazón latiera con una emoción diferente a la que lo había hecho en todos aquellos años.


    Su intención era acudir una sola noche a verla, pero ya habían pasado varias y no parecía ser consciente de que debía parar. Cerró la mano libre en un puño mientras trataba de hacer llegar a su mente los recuerdos dolorosos para olvidar aquella calidez que había envuelto su corazón durante unos minutos.


    Aquello tenía que acabar de alguna manera y pronto, pero ¿cómo?
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    La puerta del salón del trono de Xenos se abrió y por esta apareció Eryx con las manos en los bolsillos y una sonrisa triunfal en el rostro.


    —El Oniro que tiene esa chica es un incompetente, le harán falta muchos días para recuperarse.


    —¿Ella entró en su sueño? —preguntó con indiferencia Xenos sin moverse de la posición desenfadada en la que se encontraba sentado.


    Eryx negó.


    —Desde aquella noche no lo ha vuelto a hacer, nada va a cambiar ahora.


    —No subestimes a la gente, Eryx.


    —Ya, ahora me vas a decir que esa chica tiene algo especial.


    Xenos lo miró.


    —Algo oculta o alguien está ocultándole algo sobre su naturaleza, no es posible que ella haya sido capaz de hacer algo semejante y ahora no.


    El Oniro oscuro suspiró.


    —Cuando sacas este tema no hay quien te aguante, de verdad. Maldita la hora en la que te encontré.


    —Tarde o temprano hubiera acabado aquí.


    Xenos se incorporó y se dirigió con paso lento hacia una mesa donde había una licorera y se sirvió parte del contenido en un vaso.


    —No estés tan seguro de ello. Estabas más lejos de lo que imaginas.


    El Oniro bebió de un trago la bebida mientras meditaba.


    —Ella debe conocer el secreto —decía para sí mismo—. Sí, ella tiene la clave de todo.


    —¿Podemos dejar de hablar de esa chica? Empiezo a aburrirme del tema. Te recuerdo que tienes otros planes que aún no has concretado y que prometiste como líder de los Oniros Oscuros. La venganza contra Morfeo y los suyos ¿dónde hemos dejado eso?


    Xenos sonrió.


    —Muy pronto, hermano. Aún no estamos preparados para saltar las Cavernas de Érebo.


    Eryx meditó durante unos segundos y luego asintió.


    —La verdad que no estamos del todo preparados, la mitad de los que aquí moran son unos negados que no saben diferenciar una espada de una daga.


    —Encárgate de que conozcan la diferencia, Eryx. Eres el mejor soldado de los Oniros Oscuros y el que se rebele, ya sabes lo que hay que hacer.


    Eryx sonrió con malicia para luego morderse el labio.


    —Estaré encantado de castigarlos. Mis métodos son muy persuasivos.


    —Me da igual cómo lo hagas, quiero un buen ejército pronto.


    Eryx hizo una reverencia exagerada con sonrisa petulante.


    —Lo tendrás, te lo aseguro. Ahora me gustaría descansar y darme una ducha para quitarme la sangre de ese Oniro del tres al cuarto. Ya no los hay como tú, aquello si fue una buena pelea.


    Xenos sonrió levemente.


    —No es que hubiera muchos dignos de recordar, ni siquiera Fobetor o Fantaso eran buenos en la batalla.


    —No he tenido el placer de pelear con ellos, espero hacerlo pronto…


    Sin decir nada más, salió del salón dejando a Xenos sumido en sus pensamientos.


     


    ● ● ●


     


    Aquella mañana, Irina se levantó bastante cansada. Había tenido una pesadilla y no durmió todo lo que hubiera deseado, así que se levantó no pudiendo permanecer más tiempo en la cama.


    Se dirigió a la cocina para hacerse un café y así terminar de despejarse para luego meterse de lleno en las tareas de limpieza, ya que la capa de polvo era demasiado evidente como para ignorarla por más tiempo.


    Pelusa maulló sentada a su lado e Irina la miró.


    —Buenos días, espero que hayas dormido mejor que yo. —La gata volvió a maullar—. Ya, termino el café y te echo de comer, pero tú y yo debemos mantener una conversación seria. Estás comiendo demasiado… No estarás viéndote con el gato del edificio de enfrente ¿no?


    Pelusa se movió hacia su comedero ignorándola por lo que ella suspiró cansada.


    Al acabar le puso la comida a su gata y se fue a su habitación a cambiarse para empezar con la limpieza de su piso. Se puso unos pantalones desgastados manchados de lejía y una camiseta de tirantes casi tan destrozada como los pantalones.


    Se recogió el pelo en un moño para ir al baño a por las cosas que necesitaba para limpiar. Conectó luego el reproductor de música de su televisión y con un meneo de trasero, empezó a limpiar.


    A media mañana, cuando ya solo le quedaba el baño, sintió el teléfono por lo que fue hasta el salón para cogerlo.


    —¿Diga? —preguntó sin mirar la pantalla.


    —Buenos días, cariño. ¿Te pillo en mal momento?


    —Hola, mamá. No, estaba limpiando, me levanté temprano y decidí aprovechar el día libre.


    —¿Y por qué no te pasas por casa para almorzar? No siempre podemos vernos todo lo que quisiéramos. He preparado tarta de galleta y chocolate.


    Irina enarcó una ceja.


    —Cuando preparas tarta es porque tienes potaje ¿me equivoco?


    La risa de su madre se oyó a través del altavoz.


    —Me conoces demasiado, pero es bueno que comas de vez en cuando. Entonces ¿te vienes?


    —Voy por la tarta, ya sabes que odio el potaje —dijo Irina con una sonrisa amplia—. Termino con el baño y voy para casa.


    —Te esperamos.


    Colgó la llamada para volver al baño a acabar de limpiar. Una vez con la casa como los chorros del oro, entró en su habitación y se cambió la ropa desgastada por unos vaqueros cómodos y una camiseta personalizada de Fruit Basket, uno de sus animes favoritos.


    Se calzó unas deportivas para estar lo más cómoda posible para luego coger su bolso y salir en dirección a su coche, que había dejado un par de calles más allá.


    Entonces se dirigió a Santa Brígida, el lugar donde había crecido. Al llegar, aparcó bastante cerca de la casa de sus padres y dio un corto paseo hasta allí donde se topó con algunos vecinos que la saludaron al pasar.


    Sus padres vivían en una zona donde todos se conocían y en la que aún no se había perdido la costumbre de saludarse preguntando luego por la familia. Otra cualidad de la zona era el uso de los apodos, sus padres eran Los griegos, debido a que era su tierra natal.


    Ellos vinieron cuando su madre estaba a punto de dar a luz, aunque tampoco es que le contaran mucho más, como si hubiesen olvidado parte de su pasado. Ella, en cambio, nació allí y se sentía tan canaria como cualquiera de los que allí habitaban a pesar de conocer casi todo de Grecia.


    Tocó el timbre de su casa y su madre abrió.


    —¿Se puede saber dónde tienes las llaves? —le regañó cariñosamente su madre dándole un abrazo.


    —En el bolso, sabes que siempre olvido que las tengo ahí.


    —Ya. Anda pasa para que me ayudes a colocar la mesa, tu padre ha vuelto a meterse en el cuarto de la azotea a hacer de sus cosas. Lleva unos días raro, pero no he querido preguntarle nada.


    Irina miró a su madre frunciendo el ceño.


    —¿Raro en qué sentido?


    —Es difícil de explicar. Dice que a veces le vienen flashes de cosas que no ha creído vivir. Me da miedo que está sufriendo alguna enfermedad extraña.


    —Papá es fuerte, seguro que está estresado por algo, ¿quieres que hable con él?


    —No estaría de más, eres la niñita de sus ojos y seguro que te cuenta más que a mí.


    Irina abrazó a su madre con una sonrisa.


    —Te adora, mamá, sois la pareja perfecta.


    Su madre también sonrió.


    —Lo sé.


    La joven se apartó.


    —Iré arriba a ver qué está haciendo, entonces.


    Subió las escaleras hasta llegar a la azotea donde había ropa tendida. Luego miraría si estaba seca para bajarla. Con premura se dirigió al cuarto donde su padre solía trabajar con madera para verlo enfrascado en una pequeña figura alada en cuyas manos cargaba una espada. Curiosamente, la cara de aquella escultura era idéntica a la suya, pero más joven.


    Tocó en el marco y su padre se sobresaltó al oírla. Se giró para ver a su hija, así que se incorporó sonriendo a la vez que abría los brazos para recibirla.


    Irina se refugió en ellos, como hacía siempre mientras seguía observando aquella figura que tanto parecido guardaba con su padre.


    —Mamá me ha dicho que no estás muy bien últimamente —dijo cuando se apartó.


    —Cosas de tu madre, unos pequeños dolores de cabeza que se me pasan cuando me echo una cabezadita.


    —Nunca te tomas las cosas en serio, papá. Por cierto, bonita figura, ¿es un ángel? —preguntó acercándose para verlo más de cerca.


    —No —contestó con seguridad.


    —¿Entonces? No conozco a otro ser que lleve alas.


    —Es un O… —No acabó de decir la frase porque un terrible dolor se apoderó de su cabeza y se llevó las manos a esta, preocupando a su hija que se incorporó con rapidez.


    —¡Papá!


    Irina agarró los brazos de su padre con miedo hasta que vio que se relajaba poco a poco mientras inspiraba hondo.


    Cuando se encontró lo suficientemente bien, apartó las manos y volvió a sonreír a su hija, aunque esta vez no parecía ser la sonrisa de siempre.


    —Ya se ha pasado… Estoy bien.


    —Deberías ir a un médico, no es normal que te ocurra algo semejante. Ahora mismo te pediré cita desde el móvil para que te vean.


    —Me niego a ir a ver al médico, ese hombre me saca de quicio.


    Irina dejó caer los hombros.


    —Has tenido tiempo de ir a cambiarlo al centro de salud —le advirtió.


    —Lo sé, lo sé. Además, no me hace falta, estoy perfectamente. Mírame. —Su padre flexionó un brazo e Irina negó con una leve sonrisa—. Fuerte como un toro. —Miró la hora en el reloj que tenía colgado en la pared y le hizo un gesto con la cabeza—. Y será mejor que bajemos o tu madre ahora mismo aparece por aquí gritándonos para que bajemos a comer.


    Le dio la espalda a su hija y bajó las escaleras mientras ella observaba de nuevo aquella extraña figura sintiendo algo familiar en ella, pero que no lograba recordar la razón.


    Bajó las escaleras no queriéndole dar más importancia y se sentó a la mesa para comer. Cuando acabaron decidió ir a su habitación a recoger unos libros que quería llevarse a su piso, así que se metió dentro dirigiéndose a la enorme estantería llena de libros. Miró los lomos para ir cogiendo los que quería hasta que, al tomar uno de ellos, un papel doblado cayó al suelo.


    Dejó el libro sobre el montón que había hecho y se agachó para cogerlo. Con curiosidad lo abrió encontrando un dibujo que había hecho hacía muchos años. En ella había una niña, que supuso sería ella rodeada de pingüinos y a su lado había un hombre con alas. Justo debajo de él había un nombre escrito con unas letras infantiles.


    —Xenos… —murmuró con el ceño fruncido.


    Ese nombre… sabía que lo conocía, pero ¿de qué? También tenía alas, como la escultura de su padre. Se sentó en el suelo junto a la cama intentando recordar, pero era como si una parte de su mente estuviese cerrada a cal y canto y no pudiese acceder a ella.


    —Irina… —Anastasia entró en la habitación, ya que la puerta estaba entreabierta y la joven escondió el dibujo, no sabiendo muy bien la razón—. ¿Todo bien? Llevas bastante rato aquí.


    —Eh sí, es solo que me entretuve mirando. Y mira la hora que es ya. Tengo que pasar por el súper para comprar unas cosas que me hacen falta.


    Escondió el dibujo en el bolsillo trasero de su pantalón para luego incorporarse y coger los libros que se iba a llevar.


    —Déjame darte una bolsa para eso, anda —dijo Anastasia yendo a la cocina donde tenía metido en un armario un arsenal de bolsas.


    Cogió una de ellas y la abrió para que Irina metiera los libros dentro.


    —Gracias. Bueno, me voy ya, despídeme de papá que no quiero despertarlo de su siesta.


    Anastasia asintió.


    —Espera, te he guardado un trozo de tarta en un túper para que te lo lleves —dijo la mujer abriendo la nevera sacando el trozo para luego tendérselo a su hija.


    —Si es que te tengo que querer. Bueno, la semana que viene me tendrás aquí de nuevo.


    Le dio un beso en la mejilla a su madre antes de recoger su bolso y salir hasta su coche mientras meditaba sobre aquel dibujo que aún guardaba en el bolsillo de su pantalón.


    Debía resolver ese misterio, tenía que averiguar quién era Xenos y por qué lo había dibujado con alas. Alas como las de la escultura de su padre.
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    Durante la tarde intentó averiguar algo sobre el personaje del dibujo sin mucho éxito y ya comenzaba a notar un terrible dolor de cabeza de tanto pensar.


    Después de pasar por el supermercado para comprar lo que le hacía falta, lo llevó todo a su piso y lo colocó, para luego dedicarle tiempo a clasificar los libros en su nueva estantería. Al acabar, sacó el dibujo observándolo con atención.


    Por los garabatos y el tipo de letra podría calcular que lo habría dibujado con unos seis o siete años, pero no lo recordaba. ¿Sería algún amigo imaginario que tuvo de pequeña? Sí, podría ser eso perfectamente, pero dentro de sí sabía que esa idea no tenía sentido.


    Además, estaba la escultura que había tallado su padre con madera. No podía ser una coincidencia.


    Se dirigió a su habitación de donde cogió su ordenador portátil para llevarlo al salón. Se sentó en el sofá con este sobre las piernas y tecleó en el buscador en busca de respuestas.


    Encontró varias páginas donde hablaban de los ángeles, pero enseguida los descartó al recordar cómo su padre había negado con rotundidad que fuera eso. Entonces vio algo que le llamó la atención.


    —Los tejedores de sueños… —susurró leyendo el título del enlace.


    Pulsó sobre este y comenzó a leer la información que se recopilaba.


     


    «Los tejedores de sueños, conocidos también como Oniros, son los encargados de hacer que la persona tenga sueños mientras duerme, según la mitología, los mil primeros Oniros son hijos de Hypnos entre los que destaca Morfeo, Fantaso y Fobetor.


    De Morfeo nacieron mucho más y hay casi tantos como humanos hay en la tierra, pero también está su contraparte. Los Oniros oscuros, seres que se encargan de provocar pesadillas a aquellos que los primeros protegen.


    Los Oniros son representados con alas y una espada que siempre lo acompaña para pelear contra el oscuro. En estos apéndices es donde se encuentra la fuente de su poder, si se las arrancan perderían todo, convirtiéndose en humanos…».


     


    —Oniros… Tejedores de sueños… —susurró Irina.


    Dejó el portátil sobre el sofá y se incorporó mientras una serie de flashbacks acudían a su mente.


    Una pelea entre dos seres alados, uno con alas blancas y el otro con las alas oscuras y ella rogando por salir de aquel lugar… Volvió a sentarse con las manos en la cabeza. ¿Una batalla? No tenía sentido aquello que estaba viendo.


    Se agarró la pulsera de cuentas que le había regalado su tía Perséfone, ya que era como su amuleto donde cada año aumentaba el número de cuentas hasta estar llena por completo, rodeando su muñeca.


    —¿Qué me está pasando? ¿Qué significa todo esto? —se preguntó.


    Dio un par de vueltas por el salón mientras intentaba encontrar una explicación lógica a aquello, pero no podía encontrarle sentido a lo que acababa de leer con el dibujo y la escultura de su padre.


    Volvió a sentarse para seguir investigando sobre esos seres, encontrando casi la misma información que en la primera página. Con un suspiro cansado dejó caer la cabeza hacia atrás mirando al techo.


    ¿Y si todo aquello solo era producto de su imaginación cansada? ¿Y si la falta de sueño hacía ver cosas donde no las había? Pero… el dibujo y la escultura parecían ser el mismo ser, o al menos eso pensaba.


    Al final, cerró el portátil para dejarlo a su lado. Necesitaba pensar en otra cosa, despejar la mente, al día siguiente lo vería todo con otro prisma y hasta se reiría de ese momento que acababa de vivir.


    Se incorporó para ir a la estantería de donde cogió uno de los libros y se lo llevó a su habitación. Leer le despejaría la mente y quizás le ayudara a conciliar el sueño. Empezó y cuando llevaba unas veinte páginas sintió que el cansancio comenzaba a vencerla.


    Se dejó caer colocando el libro a su lado en la cama y cuando ya estaba a punto de dejarse llevar por el sueño, se oyó un susurro junto a su oído.


    —Recuerda… recuérdalo todo.


    Irina abrió los ojos a la vez que se incorporaba mirando a su alrededor en busca de la procedencia de aquella voz de cadencia profunda, grave, con un leve tono ronco que sin desearlo le erizó el vello.


    —¿Quién está ahí?


    Pelusa, que había entrado en la habitación tras Irina, bufó hacia una esquina inferior de la cama. Pero el lugar estaba vacío y que su mascota hiciese algo así le ponía nerviosa.


    Se incorporó por el lado contrario a donde bufaba su gata y estiró la mano como si con ello fuese a toparse con algo, pero su mano solo tocó el aire. Negó con la cabeza pensando en la estupidez que estaba haciendo.


    ¿Desde cuándo creía en fantasmas?


    Volvió a la cama y tras cubrirse con las sábanas y la manta cerró los ojos para intentar dormir. No iba a pensar más en aquellas tonterías de fantasmas, tejedores de sueños y resto de seres que no existían.


     


    ● ● ●


     


    Xenos sonrió al verla incorporarse y estirando las manos hacia donde estaba, pero con tan solo un paso, ella tocó aire, así que no llegó hasta él. Se la veía asustada, pero tras verla acostarse de nuevo, volvió a acercarse hasta la cama quedando al lado, observando como poco a poco sucumbía al sueño.


    Desde aquel lado vio aparecer al Oniro que ocuparía el puesto del que había herido Eryx y al verlo, sintió que algo se rompía en su interior, algo que había guardado en lo más profundo y que jamás pensó que volvería a sentir.


    Myles apareció ante sí para luego observar a Irina antes de meterse en su mente a tejer sueños para ella.


    Cerró las manos en puños mientras recordaba buenos momentos vividos con su amigo y hermano, pero Xenos lo perdió todo cuando menos se lo esperaba, así que lo mejor era olvidar, como estaba seguro que ellos lo habían olvidado a él.


    Le dio la espalda a la cama para observar a través de las cortinas la calle alumbrada por un par de farolas con coches aparcados a ambos lados.


    Le sorprendía lo que había cambiado el mundo tras tantos años.


    Poco después sintió a Eryx llegar que se acercó hasta él y cuando obtuvo el sí, entró en la mente de la joven.


     


    ● ● ●


     


    Eryx entró en el sueño placentero de la joven que parecía ser un paisaje tranquilo de estilo oriental con árboles de cerezo cuyas hojas rosadas iban cayendo poco a poco al suelo.


    —Solo sabéis hacer cursiladas, esto es vomitivo.


    Myles, que estaba a unos pasos de él, se giró para encararlo.


    —No sabía que los Oniros oscuros podían hacer las cosas mejor.


    —Te sorprendería mucho —dijo Eryx observándolo para luego morderse el labio—. Puedo usar los secretos más íntimos de una persona y hacerlo sueño…


    Se acercó con paso pausado y casi de manera felina hasta Myles que lo observaba tenso, listo para defenderse de un inesperado ataque. Cuando estaban a casi un paso, el Oniro retrocedió otro, algo que hizo sonreír a Eryx.


    —No te acerques más.


    —¿Me tienes miedo?


    Myles soltó un gruñido y sacó su espada. Conocía a ese tipo, fue el enemigo de Xenos cuando este aún era Oniro. Recordarlo hizo que algo se removiera dentro y la rabia que sintió hacia ese ser oscuro provocó que levantara su espada dispuesto a atacarlo.


    Eryx abrió sus alas y voló para esquivarlo.


    —No me ha gustado nada este ataque —dijo cruzando los brazos—. Me has pillado con la guardia baja, me parece muy feo.


    Sacó la espada y agarrándola con las dos manos se lanzó hasta él, pero Myles fue rápido de reflejos, así que se apartó.


    —Tú fuiste el culpable de lo que le ocurrió a Xenos —dijo Myles—. Tras lo ocurrido esa noche, él fue desterrado y no lo he vuelto a ver.


    —Él estaba haciendo las cosas mal ¿no crees? ¿Cómo podía permitir que esa niña entrara en sus propios sueños? —preguntó con una ceja enarcada mientras esquivaba otro ataque por parte de Myles—. No puedes culparme por eso, se supone que conocía la teoría. Además, ¿por qué no lo has buscado? Si tanto te preocupó su destierro podrías haber ido tras él ¿no crees?


    Myles bajó la espada al oír esas palabras.


    Eryx tenía razón. Su amigo no había hecho bien y él tampoco. Cuando se enteró de lo del destierro no supo cómo reaccionar ante la noticia, pensó que Morfeo cambiaría de opinión en algún momento, pero los años fueron pasando y nadie habló del tema, pero Myles siempre recordaba a su amigo.


    Fue un idiota al no buscarlo, pero tenía miedo de la reacción de su padre si lo hacía. Era un cobarde. Un maldito cobarde.


    Bajó la cabeza, derrotado. Momento que aprovechó Eryx para ir contra él y caer ambos al suelo, soltando ambas espadas.


    Dieron varias vueltas hasta que Myles quedó tendido con el Oniro oscuro encima que sujetó las manos del otro sobre su cabeza. Ambos se miraron a los ojos durante varios segundos. Eryx pensó en los maravillosos ojos color miel del Oniro y acercó su rostro poco a poco hasta quedar a escasos centímetros de sus labios, deseoso de probarlos.


    Myles, por unos instantes no se movió sintiendo algo extraño en su interior y solo cuando lo vio acercarse hasta estar a solo un palmo de su boca, reaccionó y trató de quitárselo de encima, aunque una parte de él no quería dejar de sentirlo sobre sí.


    —Será mejor que te apartes —dijo Myles en voz baja.


    Erys sonrió alternando su mirada entre sus ojos y sus labios.


    —¿Tienes miedo? Puedo notar tu pulso acelerado… —susurró.


    Acercó su rostro aún más, sus labios casi podían tocarse.


    —Jamás tendría miedo de alguien como tú.


    —Te creo, yo afirmaría sin miedo a equivocarme que te he hecho sentir algo más que odio o miedo —comentó confiado.


    Sus alientos se entremezclaban estando a tan poca distancia. Myles no comprendía por qué se sentía tan excitado teniendo a ese tipo encima, pero aquella mirada lo tenía atrapado en una vorágine de deseo de la que no estaba seguro si querer salir o no.


    Lo único que hacía pensar en lo contrario era lo ocurrido con Xenos, que le dio la suficiente fuerza para apartarlo y así salir de debajo de Eryx. Se levantó con rapidez en busca de su espada mientras trataba de calmar los furiosos latidos de su corazón y deseando que aquella repentina erección desapareciera de una vez.


    Eryx lo miró moverse para ir a recoger su espada. Ese Oniro era toda una tentación para la vista y nada deseaba más que desnudarlo para saborear su piel. Se incorporó también sin dejar de mirarlo.


    Cuando vio que se giraba para enfrentarlo, soltó un suspiro mientras iba a por su espada.


    —No me apetece pelear, podría haber empleado mi tiempo en este sueño en mejores menesteres, pero como te has negado a ello, mejor me voy.


    —Eres un cobarde —señaló Myles.


    —Es posible —dijo Eryx encogiéndose hombros—, pero no me escondo bajo una máscara de odio que no siento y si tanto te preocupa tu querido Xenos, quizás deberías averiguar dónde se encuentra, siempre y cuando vuestro querido Morfeo no se entere.


    Dicho esto, desapareció dejando a Myles mirando el lugar por el que el Oniro oscuro se fue mientras pensaba en las palabras que le había dicho. Quizás era momento de buscar a Xenos, aunque lo odiara después de haber dejado pasar tantos años.
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    Eryx salió de la mente de la chica con un suspiro para luego desaparecer de aquella habitación y así dirigirse a las cavernas donde moraban los Oniros oscuros.


    Necesitaba una ducha urgente para bajar la erección que pulsaba contra sus pantalones por culpa de Myles.


    Se dirigió a su habitación para luego meterse en el baño decorado de manera espartana, pero que a él le encantaba. Se desnudó por completo y se metió en la ducha sin siquiera regular el agua por lo que le cayó encima fría, logrando así aminorar el calor que sentía en el cuerpo, pero al cerrar los ojos recordaba la sensación de tener al Oniro debajo de su cuerpo y no pudo evitar llevarse la mano a la polla.


    Se masajeó mientras jadeaba en busca de una liberación sin dejar de imaginar cómo sería follar con Myles, sintiendo su cuerpo bajo el suyo, tocar esa piel curtida por la batalla contra sus congéneres oscuros.


    Poco tardó en culminar con un ronco gruñido y el agua se llevó su liberación por el desagüe.


    Cerró el grifo y salió de allí envolviéndose una toalla en las caderas para luego coger ropa limpia del armario, enfundándose en unos vaqueros oscuros y una camiseta con cuello en uve del mismo color.


    Finalmente salió en dirección al pabellón donde se entrenaban los Oniros oscuros para hacer algo de ejercicio antes de que llegara el resto para empezar con lo que iba a ser su rutina de preparación para una guerra contra Morfeo y sus Oniros, tal y como planeaba hacer Xenos.


    Al llegar se encontró a su amigo haciendo movimientos con la espada, moviéndose de manera elegante, el sudor corría por su frente, todo en él era fluido, como si hubiese nacido con el arma en sus manos. Imaginó que sería de los que entrenaba hasta la extenuación.


    —Me he puesto cachondo al verte —dijo Eryx en el momento en el que Xenos se detuvo secándose el sudor de la frente con el brazo.


    El otro sonrió.


    —Deja de intentarlo conmigo, no quiero romperte el corazón.


    —Vaya, un comentario gracioso. Me sorprendes, amigo mío.


    —Disfrútalo mientras puedas, que no siempre estoy de buen humor.


    Envainó su espada y se giró para mirarlo, pero Eryx vio la mentira enseguida.


    —Se te da de miedo el humor, eso sí, mentir, como el culo. Imagino que no has llevado muy bien el hecho de ver a Myles esta noche.


    Xenos tensó el cuerpo por unos segundos para después pasar por el lado del Oniro oscuro.


    —Myles es parte de mi pasado.


    —Era tu amigo, tu hermano.


    —Tú lo has dicho, lo era. —Señaló con un dedo después de girarse hacia él—. No quiero saber nada de los Oniros, ahora soy un oscuro, el líder de los Oniros oscuros. Me importa poco Myles y todos los demás, así que no me lo nombres ni una sola vez más ¿entendido?


    —Te afecta que hable de él —afirmó más que preguntó—. Puedes odiar a Morfeo y los demás, pero tu mejor amigo aún te duele.


    —Será mejor que pares, Eryx, no quiero pelear en este momento —dijo Xenos comenzando a cabrearse.


    El nombre de su amigo le dolía demasiado. Sobre todo, porque después de que lo desterraran ni siquiera lo buscó. Se vio solo, sin el apoyo de nadie. Se sintió como si fuera escoria hasta que llegó a las Cavernas Oscuras donde, a pesar de las rivalidades entre los propios Oniros oscuros, pareció encontrar un lugar al que pertenecer ganándose luego su puesto como líder de estos.


    Muchos lo respetaban, otros lo temían y no dudaba ni un segundo en hacer lo que creía que era adecuado en ese lugar.


    —Él también parecía dolido cuando me culpó de lo que te pasó —dijo Eryx hurgando en la herida.


    Xenos sintió la rabia crecer en él al ver que su amigo insistía en seguir con el mismo tema, así que dio un par de pasos hasta él con las manos cerradas en puños y levantó uno de ellos para golpearlo en la cara partiéndole el labio.


    Eryx se limpió la sangre con el dorso de la mano sin dejar de mirarlo.


    —No vuelvas a nombrar a Myles, te lo advierto…


    Dicho esto, le dio la espalda y salió del pabellón. Los Oniros oscuros que entraban en ese momento se apartaron para dejarlo pasar al ver la cara de enfado que llevaba.


    Miraron dentro donde Eryx los esperaba y pudieron ver el labio partido de este, pero no dijeron nada para no sufrir las consecuencias, ya que todos conocían los métodos de castigo del Oniro.


    Una vez entraron todos, los miró para luego decir en voz alta.


    —Treinta vueltas al pabellón, ¡vamos!


    Muchos se quejaron, pero al ver la mirada de Eryx, bajaron la cabeza para obedecer.


    Mientras tanto, Xenos se dirigió a su habitación y cerró dando un portazo. Se llevó las manos a la cabeza con frustración.


    A veces Eryx podía ser un tocapelotas de los grandes. Ver a Myles le afectó más de lo que pudo imaginar. Siempre estuvo muy unido a él, pero tras su destierro se vio obligado a olvidar todo lo que dejó atrás, entre ellos a su hermano, con el que había compartido muchas vivencias mientras se formaban como Oniros.


    —¡Maldito Morfeo! —exclamó dándole una patada al armario con rabia—. Voy a vengarme y verás a tus hijos morir bajo mi espada, al igual que a Fobetor y Fantaso.


    Se despojó de su ropa para ir al baño a darse una ducha dejando que el agua se llevara los recuerdos de los buenos momentos pasados con Myles. Él ya no era el Oniro que fue un día, su vida cambió en el momento en el que le anunciaron su destierro, donde se dio cuenta de que los Oniros solo eran unos peones en manos de esos tres que se hacían llamar líderes.


    Él se encargaría de hacerles ver lo que era un verdadero líder.


     


    ● ● ●


     


    Irina se levantó esa mañana mucho mejor que la pasada noche, no había tenido ninguna pesadilla, cosa que agradecía porque necesitaba un verdadero descanso.


    Se incorporó desperezándose a la vez que bostezaba y miró a su alrededor recordando lo ridícula que se había sentido esa noche al recordar el susurro junto a su oído.


    Negó a la vez que sonreía levemente antes de incorporarse para prepararse, tenía que llegar a la clínica a tiempo para una operación.


    Se dirigió al baño para darse una ducha rápida antes de volver a la habitación a ponerse su uniforme. Entonces, en el suelo encontró el libro que había estado leyendo la pasada noche. Se cayó cuando se asustó y no lo recogió porque no se dio cuenta de ello.


    Al cogerlo para dejarlo sobre la mesilla de noche, de entre sus páginas cayó una pluma grande, blanca, muy pura. Frunció el ceño al verla por lo que se agachó para recogerla y justo cuando sus dedos rozaron la delicada textura de esta, algo se reveló en su mente.


    Una pareja corría sin descanso, ella estaba embarazada. De pronto estaban rodeados para luego ver a un hombre imponente, de larga melena rubia, que predominaba en aquel lugar para luego ver cómo arrancaba unas preciosas alas blancas del hombre que había huido con la mujer embarazada.


    Se apartó rápidamente con la respiración agitada y cayendo de culo al suelo.


    Esas alas… las mismas que la de su dibujo y la de la escultura de su padre. Se llevó una mano al pecho sintiendo una opresión en este, como si percibiese el dolor sufrido por ese hombre y solo cuando se pasó la mano por el rostro se dio cuenta de que estaba llorando.


    Se limpió las lágrimas con rapidez para incorporarse sin dejar de mirar aquella preciosa pluma.


    «Tejedor de sueños».


    Sintió ese dolor tan cercano… como si conociese a esa pareja… pero aquello era imposible.


    —Te estás volviendo loca, Irina —se dijo mientras daba vueltas por la habitación.


    Se detuvo mientras se masajeaba las sienes con los ojos cerrados, pero al hacerlo revivía las imágenes y entonces… Un recuerdo de su infancia vino a su cabeza de repente.


    Era un día de verano, tenía seis años y su padre había puesto la piscina como hacía siempre para disfrutar de los días calurosos metida allí. Él se había quitado la camiseta que llevaba y ella vio dos extrañas cicatrices en la espalda de este. Dos heridas que podían haber sido las de unas alas…


    —¡No! No vayas por ahí, Irina. Nada de eso puede ser real, estás sugestionada por la cantidad de casualidades, pero no existen esos seres. Sé racional, por favor —se dijo a sí misma soltando una risita algo histérica.


    Le dio la espalda a aquella pluma para salir de su casa rumbo a la clínica, no queriendo pensar más la locura transitoria por la que había pasado tras despertar.


    Al llegar, decidió centrarse en lo importante esa mañana y olvidar lo demás, debía estar centrada para la operación que tenía programada.


    Tras acabar, se tomó un descanso en su despacho. Aunque era una operación relativamente sencilla, no podía estar segura de que el perro saliese adelante hasta que no pasara al menos un día para saber si estaría bien.


    Tocaron en la puerta y ella, que estaba recostada en su silla, se colocó recta para dejar pasar a la persona que estaba tocando.


    Su tía Perséfone asomó la cabeza.


    —¿Molesto?


    Irina sonrió y con un gesto le indicó que pasara. Esta iba con unos vaqueros, acompañado de una camisa blanca y unos altos zapatos de tacón del mismo color.


    —Para nada, acabo de terminar una operación y estaba tomándome un pequeño descanso.


    —Estupendo. ¿Cómo estás? Estuve hablando con tu madre hace un rato y me dijo que te veías cansada.


    Perséfone se sentó en la silla que había frente a ella.


    —Bueno, unas cuantas pesadillas, pero nada fuera de lo normal, aunque…


    —¿Aunque?


    Irina dudó si contarle a su tía lo que le ha estado ocurriendo desde el momento en el que vio la escultura hecha por su padre, el dibujo y la pluma, pero desistió pensando que sería una locura hablarle de algo así, por lo que negó.


    —Nada, tranquila. Es solo que las pesadillas me embotan la mente. Veo cosas donde nos las hay, ¿te puedes creer que papá hizo una escultura con un ser alado que es igual a un dibujo que hice de pequeña? —preguntó con una sonrisa—. Es de locos.


    La diosa la miró al oír aquellas palabras. ¿Adastros había hecho una escultura de un Oniro? Se supone que ellos no podían recordar nada después de beber del río Lete. Ni siquiera debería tener una reminiscencia de su pasado como Oniro…


    Se suponía que el efecto del olvido era eterno. Se llevó un dedo a la barbilla meditando las palabras de Irina y ella la miró con cierta preocupación.


    —¿Estás bien, tía?


    Esta la miró.


    —¿Cómo era ese ser alado? ¿Te dijo que era un ángel?


    Irina negó.


    —Afirmó que no era un ángel, tampoco fue capaz de decirme lo que era porque, de repente, le dio un fuerte dolor de cabeza que me asustó.


    —Efecto del agua del río… —murmuró para sí.


    La veterinaria frunció el ceño.


    —¿Dijiste algo?


    Perséfone se enderezó con una sonrisa falsa.


    —¿Eh? No, nada. Entonces no te dijo lo que era ese ser… —Al ver que volvía a negar, pensó en lo otro que le había dicho—. Y ese dibujo…


    —Debía tener unos seis años cuando lo dibujé, tiene el mismo ser alado, a su lado estoy yo y nuestros nombres debajo. El de él era… Xenos, si no recuerdo mal —contestó haciendo memoria.


    La diosa estaba cada vez más preocupada. Irina no debería recordar lo ocurrido con ese Oniro, algunas cuentas hechas por Hefesto tienen unas gotas del río Lete para así evitar que recordara aquel terrible momento en el que ella estuvo a punto de quedarse atrapada en su propio sueño.


    Esas cuentas no solo controlaban su poder, también le hacía olvidar aquello que no debía conocer jamás por el bien de sus padres y de ella misma. Si el efecto del río Lete se perdía; Morfeo, Fantaso y Fobetor podrían ir y acabar con ellos, en especial con la mestiza.


    Tenía que hablar con Hades porque ella estaba segura de que el efecto del río era permanente, pero, parecía estar equivocándose.


    —No te preocupes, tía, seguro que mi padre vio el dibujo y pensó que era buena idea hacer esa escultura. Supongo que sería algún amigo imaginario que me inventé de pequeña…


    Perséfone sonrió levemente.


    —Sí, seguro… —dijo con voz débil.
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    Después de salir de la clínica veterinaria donde trabajaba Irina, Perséfone desapareció para aparecer en el Inframundo, justo en el salón principal, donde su querido Hades parecía estar entretenido jugando con Cerbero, su adorado perro de tres cabezas.


    A ojos de todos era un ser enorme y terrorífico, pero con su dueño era como un cachorro, incluso con ella misma, a pesar de las reticencias de los comienzos. Ahora no podía vivir sin aquel animal.


    Cuando Hades la vio, sonrió con una ceja enarcada.


    —¿Y esa vestimenta?


    Perséfone se miró y con un chasquido de dedos cambió aquella ropa que se adaptaba a la época en la que vivía Irina, para volver a llevar las ropas que solía lucir siempre.


    —Necesito hablar de algo importante contigo.


    El dios frunció el ceño y se sentó en su trono mientras las cabezas de Cerbero se peleaban por un juguete que Hades usaba con ellos para jugar. Perséfone se acercó hasta él y se sentó en sus rodillas para sentir el abrazo de los poderosos brazos de su marido.


    —¿Qué ocurre, querida?


    —El efecto del río Lete es permanente ¿verdad?


    Hades la miró unos instantes mientras meditaba una respuesta.


    —En principio debería ser así, pero no siempre ocurre. Sobre todo si la persona se aferra al pasado con uñas y dientes, aún sin conocer el significado de eso. ¿Por qué lo preguntas?


    —Adastros… ¿Recuerdas que te comenté que le gustaba hacer cosas con madera? Bueno, pues hoy, hablando con Irina, me comentó que su padre había hecho un ser alado, le dijo que no era un ángel y cuando estuvo a punto de decirle qué era, sufrió un terrible dolor de cabeza.


    Hades posó el brazo libre en el reposabrazos apoyando luego la barbilla en su puño.


    —Algo debe tener con lo que se aferra a ese pasado que debería haber olvidado, eso es lo que le da los recuerdos o flashes de ellos.


    —¿Qué podría tener? No están en Grecia, no hay nada que le recuerde a ello y tampoco tiene sus alas…


    Se produjo un intenso silencio donde los dos meditaban sobre qué podría ser aquello que poseía Adastros que le hacía tener reminiscencias de su pasado.


    —¿Es posible…? —comenzó a preguntar Hades. Perséfone lo miró—. Puede parecer una locura, pero ¿es posible que conserve alguna pluma de sus alas arrancadas?


    —No lo creo… en cuanto fueron arrancadas, estas se pudrieron.


    —¿Estás segura de ello?


    Perséfone se incorporó y dio un paseo de un lado a otro mientras intentaba recordar.


    —Cuando supe que Morfeo le iba a arrancar las alas a Adastros, desaparecí para hablar con Hefesto y coger agua del río. No quería ver el sufrimiento de ese pobre Oniro cuando le quitaran la fuente de su poder. Cuando llegué, las alas estaban en el suelo, ennegrecidas.


    Hades miraba a la nada, meditando aún.


    —Necesitamos la ayuda de un oráculo, ellos pueden tener la respuesta que buscamos. Si tiene algo de ese pasado, hay que quitárselo o esos recuerdos perdidos podrían volver en cualquier momento y no solo el de Adastros…


    Marido y mujer se miraron a los ojos y sin decir nada. Ella entendió lo que quería decir.


    Se podría romper el hechizo de olvido de todos los que bebieron esa noche el agua del río del Olvido. Si eso ocurría, esa familia estaba en peligro porque los Oniros, con toda probabilidad, le darían caza a Irina, una mestiza que no pidió serlo.


    Tenía que encontrar la fuente de todo aquello antes de que fuera demasiado tarde.


     


    ● ● ●


     


    Cuando Irina llegó a su casa después de un duro día de trabajo, lo único que deseó fue tener una bañera para darse un baño relajante con burbujas, velas con olores y hasta una buena copa de vino, pero como su piso solo tenía un plato de ducha, debía conformarse con aquello.


    Dejó el bolso en el perchero de la entrada y se dirigió hasta la habitación arrastrando los pies.


    La visita de su tía le había alegrado la mañana, incluso haber podido contar por encima lo ocurrido el día anterior le sirvió de desahogo, pero le preocupó el hecho de que el semblante de Perséfone cambiara cuando le contó casi todo.


    —O quizás estás viendo cosas donde no las hay… —se dijo.


    Se quitó los zapatos tras sentarse en la cama. Cuando iba a dejar los zapatos en el suelo, se dio cuenta de que la pluma que dejó tirada en el suelo, ahora se encontraba sobre la mesilla de noche por lo que frunció el ceño.


    Ella no la recogió por miedo a que volviera a ocurrirle lo mismo que por la mañana. Se giró para mirar la ventana, pero estaba cerrada.


    Dudaba mucho que Pelusa lo hubiese hecho, probablemente, hubiera estado jugando con ella.


    Se llevó las manos a la cabeza sintiendo que se iba a volver loca en cualquier momento. Apoyó los codos en las rodillas y miró hacia la mesilla, allí donde descansaba la pluma. ¿Pasaría algo si la tocaba en ese momento? Acercó la mano temblorosa hasta esta, pero no llegó a tocarla porque recibió una llamada justo en ese instante.


    Se dirigió al salón, olvidando, por unos instantes, el objeto que estaba en su habitación para contestar. Como todos los días, su madre la llamaba para ver cómo estaba y qué tal le fue en el trabajo.


    Le explicó por encima la operación y algún caso curioso de alguna mascota que hicieron reír a la mujer. Después colgó prometiéndole que en cuanto tuviera libre volvería a comer con ellos.


    Volvió a su habitación para cambiarse de ropa y ponerse un pijama de pantalón corto y una camiseta. Se recogía el pelo en un moño alto cuando vio una sombra justo a su izquierda.


    Se giró pensando que sería Pelusa que había saltado para jugar con alguna mosca que hubiese visto como tenía por costumbre, pero lo que vio le hizo retroceder un paso.


    Junto a su ventana había un hombre alto, con el pelo corto rubio, una recortada barba cubría su mentón y mejillas. Unos grandes ojos azules la miraban fijamente. Estaba apoyado en la pared de manera descuidada, sus musculosos brazos estaban cruzados. Vestía unos pantalones pegados a sus bien formadas piernas en color negro y una camiseta con cuello en uve también ajustada a su torso de la misma tonalidad. Todo en él le parecía oscuro y en cierta manera… seductor. Mostraba una sonrisa un tanto cínica, chulesca, que a Irina no le gustó de primeras.


    Sin dudar se dirigió al otro lado de la habitación junto a la mesilla de donde cogió la lámpara arrancando el cable del enchufe para usarlo como arma arrojadiza en caso de necesitarlo.


    —¿Quién eres y qué coño haces en mi casa? —preguntó ella.


    La sonrisa del tipo se amplió un poco más sin moverse de la posición en la que se encontraba, aunque sí que bajó la cabeza mientras negaba.


    —No sé de qué me sorprendo… es normal que no recuerdes quién soy.


    Irina parpadeó al oírlo. ¿Por qué tenía la sensación de que conocía esa voz?


    —¿Quién eres? —preguntó nerviosa.


    El hombre suspiró y se apartó de la pared para dar un paso hacia la cama, lo que hizo que ella afianzara más la lámpara en sus manos.


    —Recuérdalo…


    Irina jadeó. Era la voz que le había susurrado la pasada noche antes de quedarse dormida.


    —No estoy para bromas, pienso llamar a la policía.


    Él soltó una carcajada grave que estremeció a Irina.


    —No podrán hacerme nada. Desaparecería antes de que llegaran.


    —Entonces será mejor que te vayas ahora mismo —dijo ella señalando hacia la puerta con la cabeza—. No te conozco de nada y estás cometiendo un delito, allanamiento de morada, se llama.


    Le sonrió de medio lado.


    —¿De verdad lo has olvidado, Irina? ¿Acaso te han borrado la memoria o tú misma cerraste esa parte de tu pasado?


    Ella dio un paso hacia la puerta.


    —No sé de qué me estás hablando, yo no te conozco de nada.


    El miedo se reflejaba en sus ojos, pero él parecía no querer darse por vencido.


    —Necesito respuestas y tú puedes dármelas, por eso tienes que recordar.


    Debía salir de allí, ese tipo estaba mal de la cabeza, aunque dentro de sí sentía que no le era desconocido, a pesar de decir que jamás lo había visto antes.


    Él caminó hacia donde ella se encontraba sin llegar a alcanzarla porque se alejaba otro paso a medida que avanzaba, hasta que vio la pluma blanca que tenía sobre la mesilla. Esa que él mismo había recogido antes de que ella llegara a la casa.


    —¿De quién es esa pluma? ¿Conoces a más Oniros? —preguntó volviendo la mirada hacia ella.


    El ceño de Irina se frunció ante sus preguntas. ¿Oniro? ¿Los tejedores de sueños? Negó con la cabeza, aquello era pura fantasía. No pensaba caer en su juego.


    —No sé qué estás queriendo decir, déjame en paz, por favor.


    Lo vio acercarse a la mesilla para tomarla entre sus manos mientras la observaba con… ¿nostalgia? Él cerró los ojos unos segundos antes de volverse hacia ella.


    —Veo una pareja que huye… Ella está embarazada. Son rodeados.


    Lo mismo que ella había visto esa misma mañana. ¿Podría él ver algo más de lo que ella logró atisbar?


    —A él le arrancan las alas —susurró ella.


    El tipo se giró para mirarla. Así que también había visto recuerdos del poseedor de la pluma.


    —La fuente de nuestro poder… —dijo él sintiendo pena en su interior al saber la atrocidad que cometieron con ese Oniro, pero no podía recordar quién podía ser.


    Ambos cruzaron sus miradas unos segundos mientras él seguía agarrando la pluma y ella la lámpara, aunque había dejado caer el brazo que cargaba con esta.


    —¿Es… es real? —preguntó Irina con un hilo de voz—. Eso que vi al tocar la pluma ¿es real?


    —Es una pluma de un Oniro.


    Irina negó con la cabeza, negándose a creer algo semejante. Era una locura que esos seres existieran de verdad. Soltó la lámpara y salió corriendo de la habitación con temor.


    Se estaba volviendo loca. Sí, era eso lo que le estaba pasando. Estaba tan centrada en decirse a sí misma que estaba a punto de entrar en el psiquiátrico cuando la agarraron del brazo y la arrastraron hasta quedar pegada a un duro torso.


    Los brazos de ese tipo se ciñeron a su cintura impidiéndole escapar y ella empezó a patalear para que la soltara con poco éxito, el tamaño de él era muy diferente al suyo por lo que no tendría oportunidad alguna, aun así, no dejó de intentarlo.


    —Tranquilízate, Irina. Solo quiero respuestas.


    —¡No sé de qué me hablas! No tengo respuestas que dar porque no sé quién eres ni qué haces aquí, solo quiero que me dejes en paz —espetó desesperada.


    —Claro que las tienes, solo debes recordar.


    —¡Déjame! Yo no sé nada, no sé qué quieres que recuerde.


    Le golpeó con los puños en un intento de que la dejara en paz. Pelusa, que estaba acostada en el sofá, se bajó de este hacia donde estaba su dueña y al ver al hombre bufó erizándose dispuesta a atacarlo.


    El animal saltó hacia uno de sus brazos y se aferró a este con las garras lo que hizo que aflojara el agarre sobre Irina dolorido, momento que aprovechó ella para escapar de él.


    Sin tener ni idea de lo que hacer, abrió la puerta y bajó corriendo las escaleras mientras el tipo trataba de quitarse a la gata de encima. Cuando lo logró, la siguió.


    Irina estaba a punto de abrir la puerta cuando él volvió a cogerla de la cintura, quiso gritar, pero le cubrió la boca, evitando que lo hiciera. Ella estaba realmente asustada, solo quería escapar y olvidar toda aquella locura.


    Sin dudarlo, le clavó las uñas allí donde Pelusa le había hecho los arañazos para aumentar el dolor de las heridas y este la soltó con brusquedad haciendo que ella tropezara y se golpeara la cabeza contra la barandilla, rodó escaleras abajo quedando luego tirada en el rellano, inconsciente.


     


    Xenos se llevó la mano a la zona herida y cuando sintió el golpe, levantó la mirada topándose a Irina tirada en el suelo sin sentido. Bajó el tramo de escaleras hasta llegar a ella para tomarla entre sus brazos maldiciendo.


    Subió las escaleras con Irina y la dejó sobre el sofá mientras la gata volvía a bufar.


    —Vuelve a atacarme y te dejo calva —le dijo al animal que no se amedrentó ante su amenaza. En ese momento apareció Eryx que lo miró con una ceja enarcada—. El que faltaba…


    Este levantó las manos.


    —Eh, que yo venía a hacer mi trabajo, pero me has adelantado ¿no?


    —No estoy para bromas ahora mismo, Eryx, así que hazme un favor y cállate —espetó mientras tocaba la cabeza de Irina en busca de alguna herida, pero solo encontró un buen chichón.


    El Oniro vio a la gata y se acercó a ella con cautela mientras hacía unos ruiditos que pareció gustarle. Le rascó suavemente para luego tomarla en brazos.


    —Pero ¿quién es esta preciosidad? —preguntó Eryx mirando a Pelusa.


    —El que me ha hecho esto en el brazo —dijo Xenos mostrándole las heridas.


    —Pero si tenemos a una guerrera con garras afiladas… me caes bien. —Después de hacerle carantoñas a la gata, miró a Irina que seguía tendida en el sofá inconsciente por lo que se sentó en el reposabrazos a sus pies mirándola—. Debería preguntar qué le ha pasado, pero casi prefiero no saberlo.


    Xenos cerró los ojos dejando caer la cabeza.


    —Necesito respuestas.


    —No tiene sentido que aún sigas pensando en ello, Xenos, ocurrió porque tenía que ocurrir, fue algo excepcional que jamás se había visto y desde esa noche no ha vuelto a pasar. ¿No crees que debes pasar página? —preguntó sin dejar de jugar con Pelusa.


    El líder de los Oniros oscuros lo miró antes de pasearse por el salón pensando qué hacer. Quería saber la razón por la que ella podía entrar en sus sueños hasta aquella noche, tenía que conocer el por qué para así entender que lo desterraran de la manera en que lo hicieron.


    Ella tenía parte de la culpa y debería hacérselo pagar, pero primero obtendría respuestas.


    La cogió en brazos y Eryx lo miró enarcando una ceja.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Llevármela a las Cavernas Oscuras.


    Sin esperar respuesta por parte de su amigo, se metió en el portal para desaparecer por este.


    Eryx miró a la gata que maulló y él suspiró.


    —Mucho me temo que esto no va a acabar nada bien.
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    Un jadeo escapó de los labios de Irina a la vez que se incorporaba abriendo los ojos, aunque luego tuvo que cerrarlos al sentir un repentino mareo mezclado con el terrible dolor de cabeza.


    Encogió las piernas y apoyó la cabeza en las rodillas mientras se tocaba la zona donde le dolía encontrando un chichón. Gimió dolorida tratando de recordar lo que había pasado.


    Varios flashes vinieron a su mente y levantó la cabeza para mirar a su alrededor.


    Se encontraba en una enorme habitación de pared de roca oscura, con columnas pegadas a esta. La decoración era diáfana, revestida con lo esencial y en el centro de la estancia, justo donde ella se encontraba, una enorme cama con sábanas de seda negra.


    —¿Dónde estoy? —se preguntó.


    Al lado del armario encontró una puerta y sin dudarlo, se incorporó manteniendo a raya el mareo, se acercó y tomó la manilla para intentar abrir, pero esta no cedió ante su intento. Probó varias veces sin resultado y gimió apoyando la cabeza contra la madera oscura.


    El tipo de su habitación. Estaba segura de que él tuvo algo que ver y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo por lo que golpeó varias veces la puerta.


    —¡Que alguien me ayude! ¡Quiero salir de aquí! ¡Ayuda! —gritó para que la oyeran, pero nadie acudió en su ayuda, así que se dejó caer de rodillas con sus manos agarrando la manilla de la puerta.


    No supo el tiempo que permaneció allí, pero sintió el sonido del cerrojo y se apartó con la esperanza cubriendo su mirada.


    Un tipo de pelo oscuro y ojos marrones portaba una bandeja. Tenía la sensación de conocerlo.


    —Menos mal que has despertado, empezaba a preocuparme que esa bestia te hubiese matado… —dijo él sin sonar preocupado en absoluto, más bien parecía indiferente.


    Este dejó la bandeja, que contenía un vaso de zumo, un tazón con leche y frutas sobre la cama y se giró hacia ella con las manos en los bolsillos.


    Irina no dudó en acercarse para tomarle de los brazos mirándolo con la súplica reflejada en su mirada.


    —Por favor, ayúdame, no sé qué ha pasado ni como he llegado aquí, pero quiero volver a mi piso… Ese hombre… Es… está loco.


    El moreno sonrió.


    —Él tenía razón, no pareces recordar nada de lo que pasó. Estoy sorprendido.


    Irina retrocedió un paso mirándolo. La sensación de que lo conocía no se iba, pero ¿de qué?


    —Yo… yo no sé quiénes son[1] ni por qué quieren que recuerde. ¿Qué tengo que recordar?


    El tipo alargó la mano y tomó un mechón de pelo de Irina que se tensó ante su toque, como si su cuerpo rechazara ese contacto.


    —Yo no debo explicártelo, quizás él quiere que lo descubras por ti misma para que le des las respuestas que quiere. —Se acercó un paso y pegó su cabeza junto al oído de ella para susurrarle—. Espero que lo hagas pronto, me gustará conocer tu reacción al saber a quién le acabas de pedir ayuda.


    La sintió estremecerse, así que se apartó para dirigirse a la puerta.


    Irina se giró antes de que desapareciera de la habitación.


    —No sé qué quiere que recuerde, juro por Dios que no lo sé.


    Él chistó a la vez que hacía el gesto de negación con el dedo.


    —No, querida, aquí ese Dios no pinta nada. Puedes encomendarte a las Moiras, pero dudo que te ayuden porque esas puñeteras son las que eligen tu destino desde el momento en el que naces.


    Dicho esto, abrió la puerta y salió de la habitación volviendo a oírse la cerradura al cerrarse mientras Irina pensaba en las extrañas palabras del tipo.


    Se dirigió a la cama en la que se sentó, lejos de la bandeja que le acababan de traer. No sabía dónde estaba y no tenía manera de contactar con nadie para pedir ayuda. Su móvil se quedaría en su casa y pensó en sus padres.


    Se preocuparían al ver que no contestaba, sus compañeros de la clínica, su tía Perséfone… Incluso la pobre Pelusa estaría sola en su piso.


    Pegó la espalda al cabecero de la cama encogiendo las piernas para abrazárselas. No quería llorar, no era de las que se dejaba llevar por la desesperación, pero cuando sintió el miedo recorrer su cuerpo se sintió débil y ahora las lágrimas escapaban sin control.


    Poco a poco el cansancio la venció y se quedó profundamente dormida, pero no soñó nada, todo estaba oscuro, como un pozo sin fondo. 


    El Oniro encargado de sus sueños no podía llegar hasta ella por lo que no podía soñar, solo podría tener pesadillas, pero el que se encargaba de ello, estaba en ese momento en el salón principal hablando con el líder de los Oniros oscuros.


     


    ● ● ●


     


    Myles se quedó mirando el portal por el que debía ir hacia el lugar donde estaba su protegida, la que un día fue la protegida de su mejor amigo y hermano, Xenos, pero cuando entraba, era rechazado, el portal lo expulsaba una y otra vez a pesar de sentir que ella estaba dormida.


    ¿Qué estaba pasando?


    Sus compañeros lo miraban con extrañeza mientras lo intentaba una y otra vez sin éxito.


    Fantaso, que pasaba en ese momento por la zona, lo observó para luego acercarse a él.


    —¿Qué está pasando aquí?


    Myles lo miró. A pesar de que se vio obligado a aceptar la decisión de desterrar a Xenos, el odio hacia ellos tras lo que habían hecho no mermó en ningún momento después de veinticinco años.


    —Nada —fue su escueta respuesta volviendo a meterse en el portal, pero, pocos segundos después, era expulsado una vez más haciéndolo caer al suelo de rodillas—. ¡Maldición! —espetó golpeando el suelo con el puño.


    Fantaso se acercó para ayudarlo a levantar, pero Myles rechazó su ayuda levantándose solo.


    El Oniro lo miró unos segundos, antes de volver a intentarlo con el mismo resultado.


    —Debes hablar con Morfeo —dijo Fantaso.


    —No necesito hablar con nadie.


    Fantaso lo agarró del brazo y Myles se soltó con brusquedad.


    —No me toques.


    El hermano de Morfeo se apartó un paso adivinando el porqué de esa actitud. Myles fue el mejor amigo de Xenos y desde el momento en que lo desterraron, él ha dejado entrever la rabia que siente hacia él y sus hermanos. Suspiró cansado.


    —No somos tus enemigos, Myles —dijo en voz baja.


    El Oniro lo miró con el ceño fruncido.


    —No pretendas ir de buenas conmigo, Fantaso. No te pega.


    —Si te sirve de consuelo, yo voté en contra del destierro… —confesó—. Era un novato, pero se eligió por mayoría…


    Myles se acercó para quedar cara a cara con Fantaso.


    —No te creo. Así que ahórrate el discursito.


    En ese momento, apareció Morfeo acompañado de Fobetor que, al ver lo que ocurría, se acercaron a ellos.


    —¿Ocurre algo? —preguntó el dios onírico mirando a su hermano para luego mirar a Myles que apartó la mirada con los puños cerrados—. ¿Fantaso?


    Su hermano lo miró después de observar al Oniro y sonrió levemente.


    —La verdad es que Myles tiene un problema. —Este lo miró con rabia—. No puede acceder al lugar donde se encuentra su protegida. El portal lo expulsa.


    Morfeo miró al Oniro y al portal alternativamente.


    —Es extraño… —murmuró el dios—. No debería darte problemas acceder.


    —Lo ha intentado varias veces, pero el portal no le deja avanzar.


    Myles apartó la mirada hacia el portal. Sabía que su protegida estaba dormida, pero no podía llegar a ella. ¿Por qué? ¿Qué estaba pasando?


    Debía ir y si el portal no lo dejaba, debía buscar otra manera de poder acceder a su mente y tejer sus sueños.


    Sin decir nada y bajo la mirada sorprendida de los tres hermanos, se dirigió a la salida de las Cavernas de Érebo para extender sus alas y alzar el vuelo hacia la isla de Gran Canaria. Llegaría hasta su protegida, tejería los sueños que Xenos no pudo tejer para ella.


    Voló todo lo rápido que pudo y cuando llegó a su destino, intentó buscar un rastro de Irina para poder ir hasta su casa. Ahora se daba cuenta de que era un error.


    Al acudir desde el portal, siempre aparecía en la casa de la joven por lo que nunca supo la dirección exacta, solo conocía la isla en la que habitaba.


    —¡Mierda! —maldijo mientras daba vueltas en redondo sin dar con la casa de la joven.


    Finalmente, derrotado, volvió a las cavernas cuando ya casi despuntaba el alba.
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    Xenos se había negado a entrar en la habitación donde tenía encerrada a Irina. Necesitaba asimilar lo que había hecho.


    Se había traído a la joven a las Cavernas Oscuras.


    Permanecía sentado en su trono con un vaso en las manos ya vacío. Meditando. Pensando en todo lo que quería preguntarle a Irina, pero no parecía hallar el valor de levantarse de allí para entrar en la habitación.


    Eryx, en cambio, permanecía sentado en el suelo, con la espalda pegada a la pared con otro vaso vacío en las manos. Se preguntaba qué estaría pasando con Myles al ver que no podía acceder a los sueños de Irina. No pudo evitar sonreír y deseó ver la cara que ponía.


    —Se te ve contento —dijo Xenos mirándolo.


    —Solo pensaba. Estando ella en las Cavernas Oscuras, los Oniros no pueden acceder a su mente… Myles debe estar un poco desesperado.


    —Creo que te has obsesionado un poco con él ¿no?


    Eryx se encogió de hombros.


    —Puede ser. Es un bocadito que deseo probar.


    —Sabes que él no es gay ¿verdad?


    El Oniro oscuro sonrió de lado.


    —Yo no estaría tan seguro, Xenos.


    Este se incorporó de su trono para dejar el vaso junto a la botella.


    —Realmente no me interesa su vida privada, es suya y puede hacer lo que quiera, al igual que tú, pero te aconsejo que tengas cuidado.


    —¿Consejo de hermano mayor?


    Xenos se giró y encogió los hombros.


    —Tómatelo como quieras.


    El otro Oniro también se encogió de hombros.


    —De acuerdo. —Se produjo un breve silencio antes de que Eryx volviera a hablar—. Han pasado ya muchas horas. Deberías ir a ver cómo se encuentra.


    —Aún no —contestó sirviéndose otra copa para darle un trago—. Aún no es el momento.


    —Si tú lo dices… Iré a llevarle comida, entonces.


    Eryx se incorporó lanzando un quejido al notar una de las piernas dormida, aunque mantuvo la compostura luego. Salió dejando a Xenos solo con sus pensamientos.


    Este anduvo por todo el salón sin un destino definido mientras apuraba su vaso.


    Si Irina no recordaba nada, aquello iba a ser un enorme problema porque seguiría sin las respuestas que necesitaba. ¿Cómo conseguir aquello que llevaba tantos años deseando saber? Necesitaba conocer qué ocurrió, encontrar la manera de justificar un destierro que creía injusto. Saber si realmente había hecho algo mal.


    Dejó el vaso sobre la mesita con demasiada fuerza y salió de allí para ir hasta su habitación, donde mantenía encerrada a Irina.


    Vio a Eryx junto a la puerta para abrirla, pero lo apartó en el último momento y fue él el que entró allí. La luz de las velas que tenía en un candelabro iluminaba lo suficiente como para ver que ella estaba recostada en su cama, encogida.


    El Oniro oscuro se acercó a grandes zancadas dispuesto a despertarla, pero algo lo hizo detenerse en el último momento. El surco de las lágrimas se adivinaba a través de la luz.


    La miró durante varios segundos sin decir absolutamente nada mientras Eryx lo observaba desde la puerta.


    Buena parte de su rostro estaba sonrojado, en especial la zona de los ojos y la nariz. Los labios se encontraban entreabiertos y de vez en cuando los movía como si estuviera hablando, pero de ellos no salía sonido alguno. Sabía que no soñaba porque los Oniros no podían llegar a las Cavernas Oscuras y Eryx estaba fuera, por lo que no podía estar teniendo una pesadilla. Su mente estaría oscura, sin nada en su interior.


    Por un momento deseó poder entrar, como cuando ella era pequeña y llenar sus sueños de cosas que le gustaban, pero él ya no era ese Xenos. Él desapareció el día que lo desterraron. Ahora solo sabía provocar pesadillas terribles.


    En un momento dado, ella movió los párpados, para, finalmente, abrir los ojos, encontrándose con él justo sobre sí. Se incorporó con brusquedad mientras se llevaba la mano al pecho.


    El semblante de Xenos cambió por completo y se convirtió en una máscara de indiferencia.


    —¿Dónde estoy? ¡Quiero volver a mi casa! —exclamó ella.


    —Volverás cuando yo tenga las respuestas que necesito.


    Irina se incorporó por completo al otro lado de la cama.


    —¿Es que estás sordo? Ya te dije que no sé qué quieres que sepa. No sé ni quién eres —dijo abrazándose—. No te puedo dar unas respuestas que no conozco.


    Xenos no apartó la mirada de la joven veterinaria que no dejaba de observar la puerta entreabierta y a él. Sabía que intentaría escapar, así que estaba preparado para ir a por ella en cuanto lo intentara. Era como un libro abierto si la mirabas a los ojos.


    De repente, ella corrió hacia la puerta con la intención de escapar, pero Xenos no la dejó cumplir con su objetivo, ya que la alcanzó antes de llegar atrapándola por la cintura a lo que ella empezó a patalear buscando la forma de escapar de aquellos duros brazos.


    —¡Suéltame! —gritó.


    —No me obligues a hacer cosas que no quiero, Irina. Sé una buena chica y serás tratada de buenas maneras, haz algo que no debes y te encerraré hasta que consiga mi objetivo.


    Forcejeó intentando clavarle las uñas, pero como tenía una camiseta de manga larga no pudo hacerle demasiado, solo que aflojara un poco el agarre.


    —¡Déjame, por favor!


    —¡Basta!


    La llevó hasta la cama lanzándola con brusquedad. Irina jadeó con sorpresa y trató de huir, pero Xenos se puso encima impidiéndole escapar. Ella no cejó en su intento, pero el Oniro sujetó sus manos a ambos lados de la cabeza de la joven y con sus piernas impidió su movimiento.


    Irina culebreaba en vano hasta que finalmente se rindió sintiendo las lágrimas agolparse en sus ojos. Se lamentó con un gemido.


    Xenos aflojó un poco el agarre al ver cómo ella comenzaba a llorar en silencio.


    —Yo no sé nada… no lo sé… —susurró ella.


    El Oniro no pudo evitar soltar una mano para limpiar las lágrimas, conmovido por primera vez en mucho tiempo.


    —Está en tu memoria, Irina, sé que está en tu memoria, solo tienes que intentar recordar —dijo él en un susurro.


    Ella negó girando la cabeza a ambos lados de la cama.


    —No sé qué quieres que recuerde.


    Xenos la observó en silencio durante varios minutos.


    —Podías meterte en tus sueños, Irina. No eres como los demás humanos que solo ven lo que nosotros, los Oniros, queremos, tú podías entrar en el mundo onírico.


    Ella abrió los ojos para mirarlo.


    —No sé de qué me hablas —respondió ella en un susurro—. Juro que no sé lo que quieres decir.


    Xenos bajó la cabeza, derrotado y acabó saliendo de la cama sin mirarla mientras ella se incorporaba con una mano en el pecho y las lágrimas mojando sus mejillas.


    Sin decir nada, Xenos salió topándose con Eryx que aún llevaba la bandeja en las manos. Lo miró unos segundos y siguió su camino sin decir absolutamente nada, por lo que el otro entró para dejar la bandeja sobre la cama y la miró.


    —Deberías comer algo, lo necesitarás.


    Irina lo miró y se limpió el rastro de lágrimas intentando aparentar dignidad.


    —No quiero comer, voy a salir de aquí pronto.


    Eryx estuvo a punto de soltar un bufido, pero se contuvo antes de tiempo.


    —Yo que tú me acostumbraría a esta comida, no te va a dejar salir hasta que le des las respuestas que quiere.


    —¡Ya le he dicho que no sé de qué me habla! —espetó Irina golpeando el colchón—. ¿Cómo voy a darle algo que no sé? Ni siquiera los he visto antes.


    El Oniro enarcó una ceja mientras posaba una mano en la cintura.


    —¿Estás segura de ello? Intenta hacer memoria. Podría ayudarte, pero… la verdad es que me da bastante pereza.


    Le dio la espalda a la chica y salió de allí dejándola con sus pensamientos cada vez más confusos.


     


    ● ● ●


     


    Después de la conversación con Hades sobre los recuerdos de Adastros, Perséfone decidió que era momento de visitarlo para ver qué objeto era el que se aferraba y quitárselo antes de que volviera a su mente todo su pasado.


    Tocó el timbre de la casa y, casi al instante, se abrió la puerta apareciendo Anastasia con el rostro marcado por la esperanza, pero al ver quién era, esta perdió todo su rastro dando paso a la preocupación y la tristeza.


    —¿Ocurre algo, Anastasia? —preguntó Perséfone mirándola.


    De repente se cubrió el rostro comenzando a sollozar y la diosa se acercó rápidamente para abrazarla sin saber el motivo de aquel llanto, pero era lo mejor que podía hacer en ese momento.


    —Irina… —contestó Anastasia entre hipidos—. Mi hija… Ha desaparecido.


    La sorpresa tiñó el rostro de Perséfone y metió dentro a la mujer, llevándola hasta el salón y la sentó en el sofá, sentándose ella a su lado.


    —¿Cómo que ha desaparecido?


    —Hace días que no me coge el teléfono y tampoco ha ido a la clínica. He ido a su piso, pero ella no estaba. Hemos puesto la denuncia a la policía… ¿Dónde está mi niña? ¿Dónde?


    La diosa intentó procesar la noticia, con la sorpresa aún reflejada en su mirada.


    —No lo entiendo… No ha podido desaparecer, así como si nada.


    —No está, incluso su puerta estaba cerrada. La hemos buscado por todas partes, pero no aparece. Adastros ha vuelto a salir a recorrer todos los lugares en los que a ella le gusta estar.


    Perséfone se incorporó dando algunas vueltas por el salón mientras Anastasia lloraba sin consuelo alguno.


    Esa desaparición entrañaba algo oscuro y tenía que averiguar qué. Iría de nuevo al oráculo a ver si la ayudaba a resolver aquel misterio, pero, en ese momento, Anastasia la necesitaba junto a ella, así que se sentó de nuevo a su lado para tratar de consolarla, aunque no podría haberlo para una madre cuya hija no aparecía por ningún sitio.


    Horas más tarde, Adastros apareció apesadumbrado. Su esposa lo miró y al verlo negar, volvió a llorar sin consuelo siendo abrazada por Perséfone.


    —He empezado buscando en el pueblo, en Santa Brígida, pero sin suerte, subí a San Mateo, Tejeda, bajé hasta Teror, pero no hay ni rastro de ella y se me acaban las opciones de encontrarla —murmuró Adastros sentándose en el sillón que había al lado del sofá apoyando los codos en las rodillas y sus manos ocultaban su cara—. No sé dónde más buscar.


    —Aparecerá —dijo Perséfone—. Estoy segura de que tarde o temprano aparecerá y todo quedará en un susto. Ahora debo marcharme, voy a ayudaros a buscarla.


    Anastasia agarró la mano de la diosa que giró el rostro hacia ella.


    —Encuéntrala, por favor.


    —Haré todo lo que esté en mi mano. No hace falta que me acompañes, Adastros, quédate con ella, te necesita a su lado —dijo Perséfone al ver que él se iba a incorporar para acompañarla a la puerta, en cambio, asintió y se sentó al lado de su mujer cobijándola entre sus brazos, tratando de consolarla.


    Ella los miró unos segundos más antes de salir de la casa. Se dirigió a su lugar seguro para desaparecer y volver a aparecer, esta vez en casa de Irina.


    Estaba en medio del salón, pero no veía nada fuera de lugar, así que se movió por la casa mirando la cocina, el baño hasta llegar a la habitación. Al igual que en el resto, todo estaba en perfecto estado. Era como si la joven hubiese desaparecido sin más, sin una pista que los ayudara a encontrarla… Era bastante raro.


    Cerró los ojos intentando encontrar rastros de energía, de quien fuera para poder empezar a buscarla. Encontró muchos, pero acabaron difuminándose, perdiéndose, por lo que no pudo tomar alguno de ellos para ayudarse.


    Tendría que buscar otra forma de dar con Irina. Podría ser peligroso si le pasaba algo a la pulsera que la protegía de sus poderes. Quizás, si hablaba con Apolo, este podría darle una pista sobre dónde estaría.


    También debía averiguar cuál era el objeto que Adastros conservaba de su pasado.


    Todo se estaba complicando por momentos. Si todos recordaban el pasado, los Oniros podrían ir a por la pareja y su hija. Cerró los ojos unos segundos con frustración. Ella dio comienzo a todo cuando salvó a Anastasia y a Adastros y debía solucionarlo como fuera.


    Se incorporó y desapareció para dirigirse a Delfos donde seguro que encontraría a Apolo.
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    Había perdido la noción del tiempo allí encerrada. Ya no sabía si era de día o de noche. No se levantaba de la cama, apenas probaba bocado de lo que ese tipo le traía.


    Estaba cansada de estar encerrada en ese lugar y por mucho que luchara no encontraba la manera de poder salir de allí. Intentó buscar la ayuda del que le traía la comida, pero sin éxito.


    Al otro no lo había vuelto a ver después de aquel primer día, aunque a veces sentía que alguien la vigilaba, careciendo la habitación de cámaras. Esto le producía un poco de ansiedad.


    Lo único que la sacaba de aquella realidad y la conectaba con su vida era la pulsera de cuentas de su tía Perséfone. Seguro que sus padres estaban preocupados por ella, pero no tenía forma de contactar con ellos. Estaba totalmente incomunicada en un lugar oscuro, frío, lleno de lujos, pero que no la hacían sentir cómoda.


    Se incorporó mirando por milésima vez la organización de los muebles. A veces se entretenía contando los pasos que podía dar sin tropezar con ellos, incluso podía hacerlo con los ojos cerrados, aunque esta diversión comenzaba a cansarla, necesitaba algo que la hiciera olvidar el infierno por el que estaba pasando.


    Intentó por todos los medios hacer caso a las palabras de aquel hombre. Recordar. Pero ¿qué debía recordar exactamente? Aún resonaban las últimas palabras que le dijo:


    «Podías meterte en tus sueños, Irina. No eres como los demás humanos que solo ven lo que nosotros, los Oniros, queremos, tú podías entrar en el mundo onírico».


    Aún trataba de asimilar el concepto de Oniro, del tejedor de sueños… Seguía pensando que era una locura y que estaba en una pesadilla de la que no podía salir, pero tras pellizcarse varias veces no podía negar que la realidad pesaba demasiado.


    La escultura de su padre, la pluma, el dibujo…


    Sus pensamientos se vieron interrumpidos por el recuerdo de aquel dibujo que mantenía escondido en uno de sus libros. El tal Xenos… El color de pelo, sus ojos… 


    Negó con la cabeza. No se parecía en nada a ese hombre, no podía ser él. Pero ¿y si lo era? Volvió a negar. El del dibujo tenía el pelo largo y este lo tiene corto. Las vestimentas eran diferentes, incluso. No. No era el hombre de su dibujo.


    Siempre podría probar a llamarlo por ese nombre para conocer su reacción. Eso era si aparecía de nuevo allí porque no lo había vuelto a hacer.


    Se llevó las manos a la cabeza con frustración. Solo tenía que recordar para que la dejaran en paz. ¿Cómo podía meterse en sus sueños? ¿Cómo lo hizo? Cerró los ojos con fuerza intentando hacer memoria sin ningún resultado salvo un terrible dolor de cabeza.


    La única opción que tenía de averiguar si eran la misma persona era hablar con el que se encargaba de su alimentación.


    ¿Cuándo aparecería? Estaba impaciente y con unas fuerzas renovadas, unas que había perdido en aquellos días. Tenía que poner fin a todo aquello y la primera de las dudas para resolver era si ese hombre era el de su dibujo.


    Sus pensamientos la llevaron a dar vueltas por la habitación buscando las palabras que usaría para preguntarle lo que ahora mismo la carcomía por dentro.


    Se encontraba de espaldas a la puerta cuando esta se abrió y se giró con rapidez. El poco descanso sumado a la falta de alimento, hizo que se mareara levemente y a punto estuvo de caer de rodillas, pero unos brazos la sujetaron con fuerza.


    —Eh, ¿cuándo te has convertido en una damisela en apuros? —preguntó el Oniro que le llevaba la comida.


    Irina intentó apartarse cuando se restableció, no iba a mostrar debilidad ante ellos, no quería ni compasión ni burla.


    —Tranquilo, príncipe, que no es necesario el beso para despertar a la damisela.


    El tipo soltó una carcajada mientras la soltaba.


    —Dudo mucho que este príncipe quiera besar damiselas, digamos que me van otro tipo de personajes…


    —Me importa bien poco… quiero ver a Xenos.


    La sorpresa en los ojos del hombre le confirmó sus primeras sospechas. Ese hombre era el del dibujo.


    —¿Cómo lo…?


    —Quiero que venga, necesito hablar con él.


    La miró con confusión, pero no desobedeció. Estaba realmente sorprendido de que hubiese recordado su nombre. ¿Podría haber recordado todo? Era una posibilidad. Salió, asegurándose de volver a cerrar la puerta mientras ella se acercaba hasta la cama y se sentaba, aún mareada.


    El no comer le estaba pasando factura.


     


    Eryx se dirigió al salón donde Xenos parecía estar bastante enfadado mientras echaba un sermón a dos Oniros oscuros.


    —Estoy harto de deciros siempre lo mismo. ¡Maldita sea!


    Empezó a dar vueltas pensando en un castigo para esos dos ineptos cuando se percató de la presencia de Eryx. Se detuvo frente a su amigo con una pregunta muda en sus ojos por lo que el Oniro dio un paso.


    —Quiere verte —fue lo único que dijo—. Ha dicho tu nombre.


    Si se sorprendió, no lo mostró, pero sí que se movió con rapidez pasando por su lado. Estaba a punto de salir del salón cuando se giró para mirar a los tres Oniros que se encontraban allí dirigiendo la mirada hacia Eryx.


    —Busca un buen castigo para esos dos.


    El Oniro sonrió de lado mirándolos de reojo. Los otros dos tragaron saliva. Xenos podía ser cruel, pero Eryx era un sádico a la hora de castigar por hacer algo mal.


    El líder salió, entonces, en dirección hacia la habitación donde estaba Irina. Según Eryx había dicho su nombre. ¿Sería que está recordando las cosas? Tenía que saber cómo entraba en sus sueños.


    Abrió la puerta con calma, no iba a mostrarle ni un ápice de sus sentimientos encontrados. En el fondo, donde permanecía enterrado el Xenos que fue, se atisbó algo de esperanza al ver que lo había recordado, pero el actual mostraba prudencia. Cabía la posibilidad de que a Eryx se le hubiese escapado y ella lo aprovechara en su favor.


    Las miradas de ambos se cruzaron durante unos segundos. Unos que parecieron alargarse en el tiempo más de lo que podían imaginar, pero no se movieron ni hicieron intento de hablar hasta que Xenos entró por completo en la habitación cerrando tras de sí la puerta.


    —Parece ser que quieres verme… —dijo él con tono neutro a la vez que cruzaba los brazos.


    Ella lo miró, intentando buscar en sus recuerdos a ese hombre como el de su dibujo, pero no logró nada.


    —Entonces eres tú.


    —Te disgusta —afirmó más que preguntó Xenos.


    —No eres el del dibujo.


    Él frunció el ceño.


    —¿Qué?


    Irina, que se incorporó al verlo aparecer, le dio la espalda y dio varios pasos para alejarse aún más si es que podía en una habitación como aquella.


    —Encontré un dibujo. Aparezco yo acompañada de un hombre, su nombre es Xenos, pero no es el mismo que se encuentra en esta habitación. No solo ha cambiado su pelo, ahora viste diferente, más… oscuro.


    Se giró para mirar su reacción, pero él no se movió ni un ápice, ni siquiera su rostro cambió.


    —Decidiste probar suerte al encontrar un dibujo con mi nombre y te salió bien la jugada, por lo que veo. Ese Xenos ya no existe, Irina, tú fuiste la causante de que desapareciera…


    —No sé de qué estás hablando —negó ella—. No puedes echarme la culpa de algo que ni siquiera sé si es cierto.


    Xenos soltó una risotada, oscura, sin ápice de humor, incluso.


    —Puede que no lo recuerdes ahora, pero tú tienes la culpa. Si no te hubieras metido en tus sueños yo no sería lo que soy ahora —dijo extendiendo sus alas para que las viera—. El odio volvió mis alas oscuras, mis poderes ahora son diferentes y solo sé tejer pesadillas. Tú provocaste que la fuente de mi poder fuera así.


    Irina negó con la cabeza. No quería oírle hablar así. Ella no tenía culpa ninguna.


    Xenos se acercó hasta ella sin apartar la mirada.


    —Era tu Oniro, tejía tus sueños y tú entrabas en ellos cuando era imposible que ocurriera algo semejante. Fui desterrado después de lo que ocurrió aquella noche hace veinticinco años, Irina. Me echaron del único lugar que conocía. Perdí mi dignidad de Oniro.


    Con cada nueva frase, él se acercaba más lo que hacía que ella retrocediera hasta quedar pegada a la pared en la que Xenos apoyó las manos a ambos lados de la cabeza de ella. La rabia al recordar la humillación se podía apreciar en sus rasgos.


    —Yo no tengo la culpa —murmuró bajando la mirada intimidada.


    —No bajes la mirada, Irina, mírame a los ojos. Mira al ser en el que me he convertido y recuerda el que fui. No somos el mismo hombre.


    Irina se agachó para escapar de aquella prisión que él ejerció sobre ella para taparse los oídos.


    —¡Basta! Yo no hice nada. ¡Yo no lo hice!


    Xenos se volvió hacia ella.


    —Te metías en tus sueños, Irina. ¿Cómo lo hacías? Estoy seguro que lo recuerdas, pero no quieres contármelo —dijo él presionándola. Sus ansias de saber lo ocurrido estaban convirtiéndolo en un tirano, uno que haría todo lo posible para dar respuesta a las preguntas que se hacía desde que fue desterrado.


    —¡No lo sé! —gritó Irina sin apartar las manos de sus oídos—. ¡Yo no sé nada!


    —¡Sí que lo sabes! ¡Vamos! ¡Recuerda!


    Irina cayó de rodillas al suelo no queriendo escucharlo. Ella no tenía la culpa. No sabía de lo que le estaba hablando. Siempre fue una niña tranquila, algo imaginativa, pero no sabía nada sobre meterse en sus sueños. Solo conocía el mundo de los sueños por lo poco que había leído sobre él, no conocía nada sobre Oniros o tejedores de sueños.


    Las lágrimas escapaban sin control de sus ojos sintiendo la presencia de Xenos cerca de ella.


    Un terrible dolor de cabeza, como si esta estuviera obligándole a recordar algo, empezó a asentarse en sus sienes mientras oía una y otra vez las palabras que Xenos le había dicho. Ella no era culpable de nada. No lo era.


    —No sé nada… no sé nada… —repetía de manera incesante entre sollozos, pero el Oniro no se apiadó de ella en ningún momento.


    —Sí lo sabes, Irina. Deja de mentir de una maldita vez. ¡Habla! ¿Cómo te metías en tus sueños? ¿Cómo lo hacías?


    Un grito desgarrador partió de la garganta de Irina. El dolor de cabeza se hizo insoportable y sin darse cuenta, la pulsera se rompió haciendo volar las cuentas por los aires.


    Todo se volvió oscuro a su alrededor al haber llegado a su límite y cayó al suelo perdiendo el conocimiento.


    Xenos ni se inmutó, solo observó a la joven tirada en el suelo rodeada de las cuentas de la pulsera que hasta hacía unos segundos había llevado en la muñeca. Pasó por su lado para salir pisando una de las cuentas en el trayecto, haciéndola pedazos y del que escapó una gota transparente que se desintegró de repente.
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    15.


     


    Adastros se metió en su cuarto de trabajo para no seguir pensando en la desaparición de su hija. Estaba desesperado, al igual que Anastasia, pero ya había recorrido la isla en su busca sin resultado.


    La policía hacía su trabajo lo mejor que podía y confiaba en que ellos darían con su pequeña en algún momento a pesar del paso de los días, con los que iban perdiendo las esperanzas al no haber ni una sola pista que les ayudara.


    Una vez dentro del cuarto, cerró la puerta y se dirigió a una caja que mantenía en un altillo, alargada, como las que se usan en joyería para guardar relojes o collares.


    La abrió para observar la pluma blanca. ¿Cómo había llegado a la casa de Irina? ¿Cómo es que no se había dado cuenta de que ella la tenía? Cierto era que, de pequeña, era muy curiosa y varias veces le había preguntado por esa pluma, pero nunca le dio una respuesta clara, ya que no sabía por qué la tenía en su poder. Solo sabía que al tocarla sentía algo parecido al hogar, a un sentimiento de pertenencia que nunca antes había imaginado.


    A veces podía ver cosas, retazos de escenas que no sabía si eran reales o producto de su imaginación.


    Luego estaba la escultura. En uno de esos retazos se vio a sí mismo con unas alas y una espada. Tuvo que esculpirla en la madera porque no abandonaba su mente. Pensaba que al crear la escultura podría sacárselo de la mente, pero fue peor. Los dolores de cabeza se volvieron constantes cuando venían esos retazos a su mente.


    —¿Qué me está pasando? —se preguntaba en muchas ocasiones sin encontrar una respuesta clara a ello.


    Volvió a observar la pluma y con mano temblorosa, sabiendo lo que vendría a continuación se preparó para ello. La agarró con los dedos para luego cerrar los ojos al notar que venían imágenes a su mente.


    Esta vez era un ser alado, sobrevolando los cielos con alguien entre sus brazos, llegando a una playa virgen y allí ambos se besaron para dar rienda suelta a su amor.


    Adastros soltó la pluma con el sudor recorriendo su frente.


    Alguien tocó en la puerta del cuarto y rápidamente cerró la caja donde estaba la pluma para esconderla. Se limpió el sudor para abrir encontrándose a su mujer.


    —Anastasia…


    —¿Estabas ocupado?


    —La verdad es que no. Pensaba hacer algo para relajarme, pero mi mente no para de dar vueltas y más vueltas. ¿Ocurre algo?


    Ella negó mirándolo, para luego dirigir la vista a la mesa de trabajo donde aún estaba la escultura del hombre alado. Rápidamente se sintió atraída por la imagen y se adentró en el cuarto para acercarse hasta el objeto. Alargó la mano y tocó una de las alas sintiendo una opresión en el pecho, como si conociera lo que era ese ser, aunque no supiera darle nombre.


    —Tú también los ves… —dijo ella en apenas un susurro—. Tú también tienes la sensación de que sabes qué son…


    Adastros miró la escultura para luego mirarla a ella que, en ese momento, tenías las mejillas empapadas.


    —Anastasia… —Se acercó preocupado.


    La mujer se limpió las lágrimas tratando de sonreír.


    —No sé por qué lloro, pero una de las imágenes que veo en mi mente es la de alguien arrancando unas alas como estas a otro. Es… desgarrador. —Anastasia lo miró—. Dime que no soy la única que ve estas cosas o juro que me voy a volver loca…


    Adastros cerró los ojos unos instantes para luego negar.


    —No eres la única. A mí me ocurre también, pero solo cuando toco esto. —Se acercó de nuevo al altillo del que cogió la caja y la abrió para mostrarle a ella la pluma—. No sé cómo llegó a mí, solo recuerdo tenerla desde el día que llegamos a esta casa… y tengo la sensación de que lo vivido antes de eso no es la realidad, como si ese Adastros y esa Anastasia no fueran reales…


    La mujer observó la pluma con detenimiento, atraída por su delicada blancura y la tomó entre sus manos.


    Al igual que había ocurrido con Adastros, una imagen vino a la mente de Anastasia. Una pareja, ella se llevaba una mano al vientre y él la abrazaba, pero no logró ver sus rostros.


    Soltó la pluma con un jadeo y abrió los ojos.


    —¿Qué nos está pasando, Anastasia? ¿Qué significan esas imágenes? Juro que me voy a volver loco en cualquier momento —espetó cerrando la caja y soltándola con un golpe seco contra la mesa junto a la escultura.


    Apoyó las manos en esta y bajó la cabeza, apesadumbrado. Anastasia se acercó hasta él y lo abrazó por la espalda cerrando los ojos.


    —Yo también siento que nuestra vida anterior es una mentira, pero ¿cómo demostrar algo semejante? A veces he pensado preguntarle a Perséfone y después desisto de la idea por miedo a que piense que estoy enloqueciendo.


    Adastros se giró y abrazó con fuerza a su mujer.


    —¿Crees que nos diría algo si fuera el caso?


    —No lo sé, pero no puedo vivir con esta incertidumbre. E Irina sigue sin aparecer… necesito saber dónde está mi pequeña.


    —Aparecerá, estoy seguro de que lo hará.


    —Pero ¿cuándo? Los días siguen pasando y no hay ni una mísera pista. Está todo estancado… Ni siquiera Perséfone ha vuelto desde aquel día. ¿Qué le ha podido pasar a Irina?


    —Sabe cuidarse, estoy seguro que donde quiera que esté no va a dejar que le hagan daño alguno. Ahora será mejor que bajemos. Podrían llamarnos en cualquier momento y no estamos cerca para responder al teléfono.


    Anastasia asintió. Miró por última vez la escultura y la caja que contenía la pluma antes de salir. Adastros la imitó para luego bajar juntos las escaleras hasta el primer piso.


     


    ● ● ●


     


    Myles seguía perdido sin su protegida, no sabía qué hacer para dar con ella, la sentía cuando dormía, pero no lograba dar con el lugar en el que se encontraba.


    Todos los días salía de las Cavernas de Érebo en su busca sin suerte. No podía haber desaparecido de la tierra, así como así. Debía estar en algún lugar.


    Cansado de volar, se detuvo en Taormina, en su teatro griego donde, en ese momento, no se encontraba nadie salvo él mismo meditando.


    —Veo que a los Oniros les gusta venir aquí —dijeron a su espalda—. No eres el primero que viene a este lugar. —Myles se giró encontrándose a Hefesto que se acercaba con la ayuda de su bastón para sentarse—. Bienvenido.


    —No sabía realmente a dónde me dirigía, así que decidí parar aquí para poder pensar.


    —Veo que algo te carcome por dentro, deberías soltarlo, si se enquista será mucho peor. Créeme, sé de lo que hablo, te evitarás muchas úlceras.


    Myles frunció el ceño ante sus palabras.


    —No sé de qué hablas.


    —Tampoco hagas mucho caso a este lisiado —dijo Hefesto con un gesto de la mano—. ¿Puedo saber qué te preocupa?


    El Oniro suspiró mientras se pasaba una mano por el pelo.


    —He perdido a mi protegida.


    Esta vez fue Hefesto quien frunció el ceño.


    —Ahora el que no sabe de qué hablas soy yo.


    —Mi protegida ha desaparecido, no puedo acceder a su mente porque no puedo llegar hasta ella. He recorrido miles de kilómetros buscándola, pero no doy con ella.


    El dios se rascó la barbilla, pensativo.


    —Eso es bastante raro, aunque ya no debería sorprenderme nada de vuestro mundo. —Esto último lo dijo por lo bajo mientras recordaba a la pequeña que protegía con las cuentas que él mismo creaba a petición de Perséfone.


    —En realidad era la protegida de un buen amigo que fue desterrado por algo que no debió ocurrir jamás. No merecía ser expulsado, pero no podíamos ir en contra de Morfeo y su sentencia.


    —Los dioses podemos ser un tanto injustos, pero tratamos de mirar lo mejor para que la balanza esté equilibrada —trató de justificar Hefesto—. En ese momento pensó que era lo que tenía que hacer, no puedes juzgarlo sin conocer las circunstancias.


    Myles lo miró antes de incorporarse con la rabia bullendo en su interior.


    —Sí la conozco. Esa niña entraba en sus propios sueños y estuvo a punto de no salir, por eso lo desterraron. Xenos no pensaba que estaba haciendo un mal.


    Hefesto lo miró al reconocer ese nombre mientras a su mente venía la imagen de un muchacho rubio de ojos claros, sentado allí mismo, donde ahora conversaban Myles y él.


    Pasaban los años, pero esa niña mestiza parecía estar metida en muchos problemas desde antes de nacer. Primero el Oniro desterrado y ahora este que la había perdido.


    Hefesto suspiró y se incorporó.


    —Me gustaría ayudarte, pero como puedes ver, yo no puedo hacer mucho. Quizás puedas consultar un Oráculo que te dé una pista de dónde podría estar esa mujer. Ahora debo volver a la fragua. Astrea está a punto de llegar para llevarle nuevos rayos a Zeus. No es bueno hacer esperar al dios de dioses.


    Dicho esto, se alejó del Oniro con paso pausado para luego desaparecer, dejando solo a Myles con sus pensamientos.
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    16.


     


    Eryx tenía una amplia sonrisa de satisfacción después de haber castigado a los dos Oniros que se pelearon y llegó a oídos de Xenos.


    Se dirigió al salón esperando encontrarlo, pero allí no había nadie, así que pensó que aún estaría en la habitación con Irina, así que pensó que sería buena idea salir de las cavernas.


    El aire estaba cargado después de que su amigo trajera a la chica por lo que necesitaba aire fresco para despejar la mente, así que, ya en la salida de las cavernas, extendió sus oscuras alas y echó a volar sin un rumbo concreto.


    Se dejó llevar por diferentes lugares y sin apenas darse cuenta llegó hasta la isla de Sicilia. Miró los diferentes lugares de la isla hasta reparar en el teatro griego de Taormina.


    No llegó a vivir el esplendor griego, pero en esos lugares se respiraba la esencia de aquella época, así que descendió hasta la parte baja mirando hacia los dos lados de la edificación y empezó a girar imaginando cómo se representaban las obras.


    Imaginaba a varios hombres disfrazados, haciendo representaciones de todo tipo para el disfrute de la gente que acudía a verlos.


    ¡Qué ironía pertenecer al mundo mitológico griego, pero no haber vivido en su época de esplendor! Casi podía sentirse como un impostor al decir que era un Oniro oscuro. 


    Acabó girando hasta quedar frente a las gradas.


    Entonces lo vio.


    Myles estaba sentado allí arriba, con la cabeza baja y las manos en esta, parecía bastante frustrado.


    Eryx sonrió y tras extender sus alas, voló hasta donde él se encontraba haciéndole sombra.


    El Oniro, al ver la sombra en el suelo, levantó la cabeza encontrándose al oscuro por lo que se incorporó con rapidez con una mano en el mango de su espada.


    —Vaya recibimiento… —dijo Eryx cruzando los brazos—. A ver, no esperaba un beso ni nada por el estilo, no soy romántico, pero al menos un poco de cordialidad ¿no crees?


    —No estoy de humor para aguantar estupideces, así que déjame en paz. —Myles extendió sus alas dispuesto a marcharse, pero el Oniro oscuro lo agarró del brazo con fuerza obligándolo a acercarse a él, quedando un mínimo espacio entre ambos.


    —¿Preocupado por tu protegida? —preguntó Eryx con voz ronca.


    Tenerlo cerca estaba provocando que su cuerpo reaccionara. Aquella mirada lo estaba volviendo loco, la armonía de su rostro, esas trenzas que llevaba…


    Myles lo miró y con un ademán logró soltarse. Si preguntaba por ello es porque estaba implicado en lo ocurrido con esa chica.


    —Tienes algo que ver en su desaparición ¿verdad?


    Eryx pareció meditarlo dándose golpecitos en la barbilla para luego encogerse de hombros.


    —Te diría que sí, pero no directamente. Hay alguien más interesado en ella que yo mismo. Yo solo me encargo de sus pesadillas.


    El Oniro lo agarró por la camisa mientras la rabia se hacía presente en los rasgos de este.


    —¿Dónde está? ¿Dónde os escondéis? Esa joven no puede tener sueños si no estoy cerca. Podéis volverla loca con las pesadillas…


    —Podría decírtelo, pero no me apetece hacerlo. Allí no hay privacidad suficiente para lo que me apetece hacer —dijo el Oniro agarrando la mano de Myles para que soltara su camisa.


    El otro lo miró asqueado dando un paso hacia atrás, pero encontró el obstáculo de los asientos por lo que quedó sentado, momento que aprovechó Eryx para acorralarlo posando una mano en el centro de su pecho y descender suavemente por su vientre.


    El Oniro estaba paralizado ante el toque del oscuro, debería sentirse asqueado, pero en el fondo de su ser se sentía bien, su mano dejaba un rastro de calor que no supo explicarse. Su respiración se aceleró mientas el otro sonreía al ver que se ponía nervioso y hasta un poco excitado.


    Eryx adoraba ese tono rojo que teñía las mejillas de Myles, se veía hasta adorable. Se acercó un poco más a él, quedando a escasos centímetros de separación entre ellos.


    —Podría acortar la distancia entre nosotros y saborear tus labios, llevo tiempo queriendo comprobar a qué saben… —susurró Eryx—. Eres una tentación difícil de ignorar, Myles.


    El Oniro tragó saliva sintiendo cómo la excitación iba en aumento en su cuerpo y soltó un gruñido cuando Eryx posó su mano en el bulto de sus pantalones. Lo vio sonreír antes de terminar de acortar la distancia para posar sus labios en los suyos.


    Al principio ninguno de los dos se movió hasta que Eryx hizo el primer movimiento introduciendo su lengua en la boca de Myles que, al principio permaneció quieto, pero casi sin darse cuenta, dejó que invadiera su interior mientras gruñía.


    El Oniro oscuro agarró el rostro de Myles para que no se apartara y saqueó su boca como llevaba tiempo deseando hacer. Ambos estaban excitados, si no fuera porque estaban en un lugar público, le quitaba la ropa allí mismo para poder follarlo a conciencia.


    Myles estaba a punto de dejarse llevar, pero en el último momento tuvo un chispazo de lucidez y se apartó con rapidez mirándolo con la respiración acelerada. Se incorporó a la vez que se pasaba la mano por la boca intentando borrar el rastro de los labios de Eryx sobre los suyos.


    —Descubriré dónde tenéis a Irina e iré a por ella… —acertó a decir antes de extender sus alas para alzar el vuelo.


    Esta vez nadie se lo impidió y dio gracias a las Moiras por ello porque aún su corazón latía desbocado ante el recuerdo de los labios del Oniro oscuro sobre los suyos, al igual que su mano sobre su erección.


     


    ● ● ●


     


    El dolor de sus sienes parecía no querer irse, aun así, abrió los ojos para encontrarse tendida en el suelo.


    Posó las manos en el piso para poder sentarse, aunque con dificultad. Parecía haber tenido una pelea porque le dolía todo el cuerpo. Miró a su alrededor y se vio sola en la misma habitación de los últimos días o semanas, ya ni siquiera lo podía saber, para ella el tiempo no pasaba.


    Cuando se le pasó un poco el dolor de cabeza, intentó incorporarse del todo, pero al mirar hacia abajo, lo vio lleno de cuentas. Se miró la mano y comprobó que la pulsera de su tía Perséfone no estaba allí, sino que se encontraba esparcida por todo el suelo, así que recogió todas las cuentas que encontró con un quedo gemido.


    Lo único tangible que le recordaba lo que tenía fuera de ese lugar y ahora estaba roto. No pudo evitar soltar lágrimas de dolor mientras recuperaba poco a poco las cuentas hasta percatarse de una de ellas que estaba rota en pedazos.


    Se cubrió la boca soltando un sollozo y maldijo a Xenos.


    —Te odio, te odio, ¡te odio!


    Cuando no encontró más cuentas se incorporó y se sentó en la cama mirándolas.


    ¿Por qué Xenos la acusaba de algo que ni siquiera sabía si era cierto? No entendía qué significaba lo que decía sobre entrar en sus propios sueños. No existía ningún recuerdo sobre algo así…


    Cerró las manos con las cuentas dentro y las llevó al centro del pecho.


    —Que alguien me ayude, por favor… —pidió con los ojos cerrados en un acto de fe, pero solo encontró la soledad de la habitación—. Solo quiero volver a mi vida normal.


    Se dejó caer apoyando la cabeza en la almohada con debilidad. Estaba tan cansada…


    De repente, abrió los ojos despertando con rapidez y se encontró en un lugar oscuro. Sin principio ni fin. Miró alrededor, pero todo era negrura.


    —¿Hola? —preguntó, pero su voz rebotó como un eco sin recibir respuesta.


    Empezó a caminar sin rumbo, encontrando oscuridad a donde quiera que mirara.


    No supo discernir el tiempo que estuvo caminando, pero se detuvo unos instantes para preguntar.


    —¿Hay alguien por ahí?


    Nada. Ni una respuesta. El silencio lo envolvía todo y lo odió con cada minuto que pasaba, este pesaba sobre sí misma y deseó salir de allí.


    Irina se incorporó abriendo los ojos para encontrarse de nuevo en la habitación. Se preguntó dónde había estado con la respiración agitada. En sus manos aún tenía las cuentas de la pulsera.


    Se levantó para volver a pasear por la estancia como otras tantas veces hasta que abrieron la puerta.


    Esta vez no era ni Eryx ni Xenos el que entraba. Parecía ser un subordinado del segundo que le trajo una nueva bandeja de comida que dejó sobre la cama sin decir nada.


    Irina miró hacia la puerta, que el tipo había dejado abierta y vio su oportunidad de escapar de aquel lugar, así que, sin dudarlo, corrió hacia ella para salir.


    El grito del tipo no se hizo esperar y ella aceleró todo lo que pudo. Que su entrenamiento diario sirviera de algo era vital en ese momento.


    Varios hombres y mujeres intentaron detenerla, pero logró esquivarlos. Al fondo podía ver un enorme agujero por donde entraba la luz solar y la esperanza renació en ella. Poco le importó el daño que se hacía en los pies, solo quería salir de aquel lugar y volver a su casa.


    Al llegar al agujero frenó completamente encontrándose con un enorme acantilado bajo ella y sus esperanzas se vieron mermadas por esto. Se giró hacia el interior donde se vio rodeada por varias de esas personas vestidas de oscuro.


    Un pasillo se abrió dando paso a Xenos que había sido alertado por uno de los Oniros y la miró con una ceja enarcada.


    —¡No te acerques! —exclamó ella.


    —¿Por qué debería hacerte caso?


    —Si lo haces, te juro que me tiro por ahí —espetó señalando hacia abajo.


    Xenos cruzó los brazos.


    —Morirías.


    —Prefiero eso a seguir un minuto más aquí. No sé qué respuestas quieres que te dé. He tenido una vida normal, pero te empeñas en decir que yo podía meterme en mis sueños cuando ni siquiera sé cómo se hace… Estoy cansada. Quiero volver a casa.


    El Oniro descruzó los brazos y dio un paso hacia ella que estiró los brazos para detenerlo mientras intentaba retroceder encontrándose con la orilla de la caverna y sintió cómo algunas piedrecillas cedían y caían al vacío.


    Irina tragó saliva mirando de reojo el acantilado.


    —Será mejor que vuelvas a la habitación, Irina —dijo Xenos dando otro paso.


    —¡Jamás!


    Una de las piernas de Irina retrocedió encontrando el vacío y su cuerpo cedió ante este movimiento, por lo que se vio cayendo en picado.


    Quiso gritar, pero la impresión le impidió siguiera soltar un pequeño gemido, solo fue consciente de que caía sin control.


    Cerró los ojos no queriendo ver cómo se acercaba a su muerte, pero algo o alguien la impulsó hacia arriba mientras la sujetaban de la cintura. Abrió los ojos y se topó con unas enormes alas negras que se movían contra el viento para ascender, así que movió su rostro hacia un lado encontrando el rostro serio de Xenos.


    Quiso golpearlo para que la dejara, pero en el fondo se sintió agradecida de que la salvara de una muerte como la que le esperaba al final de aquel acantilado.


    Una vez dentro de la caverna, la dejó en el suelo y sus piernas, temblorosas no la mantuvieron en pie, así que cayó de rodillas. Levantó la mirada hacia Xenos que no hizo ni el intento de ayudarla a incorporarse, solo se limitó a pasar por su lado para dar instrucciones a algunos Oniros que aún permanecían allí.


    —Llevadla a la cueva.


    Irina no sabía lo que era ese lugar, pero no replicó cuando lo oyó. Simplemente se dejó hacer y tras ser incorporada, la llevaron al interior de la caverna hasta el fondo de esta donde había un hueco abierto con rejas.


    Alguien abrió la puerta y la empujó hacia dentro haciéndola caer al suelo, pero Irina no se quejó. Se sentó pegada a la pared abrazándose las piernas para luego dejar salir las lágrimas que había estado conteniendo. En ese lugar había llorado más que en toda su vida, pero ya nada importaba. Asumía que salir de allí era tarea imposible a no ser que Xenos le diera la tan ansiada libertad.
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    Xenos entró en su habitación y cerró de un portazo para después estampar el puño contra la pared. La frustración estaba llenando todo su ser.


    Irina estuvo a punto de morir ante sus ojos. Quería escapar de ese lugar porque no recordaba nada de lo que ocurrió cuando ella era pequeña.


    Se paseó por la habitación pasándose las manos por el pelo mientras rememoraba los últimos minutos vividos en la entrada de la caverna.


    En ningún momento pensó que fuera a caer, solo la acorraló para hacerla entrar en razón y volver a la habitación, pero cuando vio que perdía el equilibrio, la sorpresa fue mayúscula.


    Se asomó con rapidez. Miles de recuerdos vinieron a su mente de cuando era pequeña y jugaban en sus sueños. Como el cariño que sentía hacia esa niña volvía a sí después de tantos años por lo que sin dudarlo extendió sus alas y descendió para cogerla antes de que impactara su cuerpo en aquellas piedras que sobresalían del agua.


    Su cuerpo era liviano, casi como una pluma y tenía unas formas delicadas. Sentirlo contra el suyo fue todo un descubrimiento, porque, en ese momento, ya no podía recordar a la niña a la que tejió sus sueños. Ahora era una mujer que nada tenía que ver con lo que él recordaba de ella.


    Casi perdió el control de sí mismo cuando la dejó en el suelo, preocupado, queriendo ver si tenía alguna herida, pero al ver a todos los Oniros oscuros allí, frente a él, tuvo que ponerse la máscara de líder y exigir que la llevaran a la cueva.


    El lugar de castigo que solían usar con los más rebeldes. Un pequeño agujero en la pared, rodeado de barrotes, sin cama, sin muebles, sin nada donde los encerraban sin comer. Nadie puede hablarle ni acercarse hasta que acababa el castigo.


    Se detuvo unos instantes y miró hacia la puerta. Su mirada, sus súplicas… No recordaba nada, quizás no lo recordaría jamás y él la tenía encerrada en contra de su voluntad, pero sus ansias de respuestas le impedían tomar la decisión de dejarla marchar.


    Bajó la mirada al suelo y vio algo brillar no muy lejos de donde se encontraba, así que se agachó para cogerlo. Era una de las cuentas de la pulsera que llevaba Irina.


    La observó con detenimiento mientras rememoraba lo ocurrido cuando ella gritó con desesperación en aquella misma habitación y esta se rompió, esparciéndose todas las cuentas por el lugar.


    De repente, frunció el ceño al recordar ese momento. ¿Por qué se había roto la pulsera? ¿Cómo se rompió? ¿Podría aquello tener alguna explicación?


    Con la cuenta en la mano, abrió la puerta de la habitación y se dirigió hacia la cueva donde vio a Irina sentada en el suelo abrazada a sus rodillas, rota por el llanto silencioso que no pasaba desapercibido por el movimiento de sus hombros.


    Nunca pudo soportar su llanto y esa vez no era menos, pero en esta ocasión sabía que la culpa era suya, que no había sido el mejor anfitrión. No se portó como era debido con ella, aunque ya no podía hacer nada por remediarlo.


    Permaneció junto a las rejas observándola.


    Cuando Irina sintió su presencia, levantó la cabeza hacia él. No dijo una sola palabra, simplemente, volvió a bajar la cabeza hacia sus rodillas, como si quisiera desaparecer de allí.


    La pequeña Irina no estaría así. Frente a él había una mujer derrotada, alicaída, empequeñecida…


    Apartó la mirada con un suspiro, para después abrir la puerta y entrar en aquel lugar. Uno de los custodios que estaba cerca lo miró, pero Xenos le hizo una señal para que se fuera y que ya le avisaría, así que obedeció.


    Tuvo que agacharse un poco, ya que su altura era superior a la de la cueva, pero finalmente se agachó permaneciendo en cuclillas.


    —Lo que has hecho ha sido una locura… —soltó como reproche, aunque su voz era calmada.


    Irina desvió la mirada hacia un lado.


    —Yo solo quería volver a mi casa —dijo ella en un susurro.


    —Solo tienes que recordar y podrás marcharte, Irina —respondió él.


    La joven cerró los puños mientras sentía la rabia crecer en su interior. Apartó los brazos de las rodillas y se incorporó un poco para encararlo.


    —¡¿Cómo quieres que te diga que no recuerdo nada de lo que dices?! ¡Déjame en paz de una maldita vez! ¡No sé de qué me hablas! ¡Solo soy una chica normal que trabaja como veterinaria con unos padres maravillosos! ¡Meterse en los sueños! Como si eso fuera posible —espetó con odio.


    —Tú podías hacerlo —respondió con calma. Sabía que estallaría en algún momento.


    —¡Te estoy diciendo que no sé de qué me hablas! ¿Es que eres sordo? Esto es una locura, tengo que estar volviéndome loca —murmuró llevándose las manos a la cabeza—. Quiero salir de aquí, quiero volver a mi casa con mi gata, con mi familia. ¡No recuerdo nada!


    Empezó a reír de manera histérica sacando un nuevo suspiro de Xenos que empezaba a perder la paciencia.


    —Yo te estoy diciendo que solo tienes que recordar… A no ser que alguien esté protegiendo tu mente con algo.


    Ella lo miró con una ceja enarcada.


    —¿Estás loco? Nadie maneja mi mente salvo yo misma. ¡Por Dios! Esto es como una película mala.


    Pero aquella teoría comenzaba a cobrar forma cada vez más. Cuando se metía en sus sueños, Irina tenía unas pocas cuentas en la pulsera y con cada año aumentaba una. ¿Acaso eran cuentas creadas para borrar recuerdos?


    —¿Quién te regalaba esto? —preguntó abriendo la mano donde se encontraba una de las cuentas de la pulsera.


    Irina lo miró y trató de agarrarla, pero él apartó la mano antes de que lo lograra.


    —¡Dame eso! ¡Por tu culpa he perdido las demás!


    La joven intentó agarrarle la mano para que le devolviera la última cuenta que le quedaba, pero cuando vio que no lo conseguía, le golpeó con fuerza en el pecho, haciéndolo quedar sentado en el suelo.


    —¡Devuélveme la cuenta!


    Siguió golpeándolo mientas la paciencia de Xenos llegaba a su límite.


    —Será mejor que te detengas, Irina —le advirtió él.


    —O si no ¿qué? ¿Piensas golpearme? ¿Azotarme? No te tengo miedo —expresó envalentonada—. Vamos, hazlo. ¡Hazlo si te crees tan hombre!


    Sin esperar a que reaccionara, la atrapó de la cintura atrayéndola hacia sí sorprendiéndola con el gesto. La miró a los ojos unos segundos antes de pegar sus labios a los de ella provocando que Irina jadeara con estupefacción.


    La intención de Xenos era asustarla cuando la tuviera pegada a sí, pero no pudo evitar reaccionar de aquella manera. Aquellos labios eran pura tentación y no se resistió a probarlos, aparte de callar su verborrea incesante que no tenía sentido alguno.


    Ella tenía que recordar y lo haría tarde o temprano, si debía mantenerla allí encerrada, la dejaría allí, aunque despotricara y gritara desesperada. Siempre podía acallarla de nuevo como en ese momento.


    Se apartó esperando su reacción. Esperaba el bofetón que vendría a continuación, pero solo se topó con una mirada sorprendida mientras se tocaba los labios.


    Sin decirle nada, se incorporó y con un silbido llamó para que el Oniro que custodiaba la puerta se acercara y le abriera. Cuando salió, la miró unos segundos más y luego se dio la vuelta guardando la cuenta en el bolsillo de los pantalones.


     


    Irina lo vio marchar asimilando aun lo que ese tipo acababa de hacer. Su corazón latía desbocado por la sorpresa mientras la rabia que había sentido hacía tan solo unos instantes desaparecía para dejar paso a la confusión.


    Volvió a pegarse a la pared mientras repasaba mentalmente las palabras de Xenos. ¿Qué tenía que ver las cuentas con lo que él quería que recordara?


    Su tía se las regalaba desde que era pequeña, con cada cumpleaños le daba una nueva. Era como un pequeño juego que tenían entre ellas porque siempre le sorprendía con un acertijo para obtenerla.


    Se miró las manos vacías y luego se llevó estas a la cara sintiendo las mejillas arder.


    La había pillado desprevenida.


    De repente negó con la cabeza. No. No podía pensar de esa manera. Ese hombre la había encerrado para que le contara cómo era capaz de meterse en sus sueños y ella ni siquiera sabía que eso se podía hacer.


    Se dejó caer de lado contra el duro suelo mientras cerraba los ojos para tratar de no pensar en el beso ni en nada que tuviera que ver con ese hombre. Cuando abrió los ojos de nuevo, se encontró en el mismo lugar oscuro que estuvo horas antes.


    ¿Qué significaba aquello? Hacía tan solo unos segundos estaba en la extraña cueva con barrotes, pero en ese momento no encontraba nada de lo que vio. Se llevó las manos a la cabeza girando sobre sí misma.


    ¿Se estaba volviendo loca?


    —¿Hay alguien ahí? —preguntó como la vez anterior, pero solo recibió el eco de su propia voz.


    Se movió en varias direcciones con la misma suerte. Oscuridad y soledad a partes iguales, por lo que se sentó totalmente encogida con los brazos por encima de su cabeza. Se estaba volviendo loca. Era eso. Sí, alguien normal no podría estar viviendo en una situación así, de la nada.


    Cerró los ojos con fuerza y a sus oídos llegó un leve golpeteo metálico. Volvió a abrirlos y se encontró en la cueva. Levantó la cabeza para ver a Eryx dando golpecitos a uno de los barrotes mientras permanecía sentado en el suelo con las piernas cruzadas.


    —La Bella durmiente ha despertado —comentó el Oniro mirándola.


    Irina se incorporó con cansancio. No comía bien y tampoco lograba dormir como era debido, se sentía a punto de colapsar.


    —Déjame en paz… —susurró mirando hacia otro lado.


    —Lo haría encantado, pero Xenos me ha castigado con vigilarte. —Eryx se encogió de hombros mirándola.


    —Por mí como si te obliga a caminar por el fuego.


    —¿Y quemar mis preciosos pies? ¡Ni loco! Me cae bien mi amigo, pero no permitiría que me mandara a hacer algo semejante.


    Se giró un poco para apoyar la espalda en los barrotes mientras miraba a todos los que había alrededor pasando de un lado a otro, yendo hacia las respectivas mentes de sus humanos a crearles pesadillas.


    —Me importa bien poco —dijo ella con voz débil.


    El silencio se implantó entre ambos pensando cada uno en sus cosas hasta que Eryx comenzó a hablar.


    —Llevo muchos años planteándome una teoría sobre tu caso, pero no se la he comentado a Xenos.


    Ella giró el rostro hacia él.


    —¿Por qué?


    —Porque es una locura y jamás he visto algo diferente en ti.


    —¿Me conocías?


    —Digamos que yo provocaba tus pesadillas —dijo él con un movimiento de la mano restándole importancia—. Te conozco desde que eras una enana.


    Irina asintió una vez con los brazos cruzados sobre las rodillas y la cabeza apoyada en ella.


    —Entonces, supuestamente, también debería conocerte, porque, según Xenos, podía entrar en mis sueños ¿no?


    —Ajá. Podías hacerlo, hasta aquella noche… —rememoró el Oniro oscuro mirando al techo—. La noche en la que casi no sales del mundo onírico…
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    Irina, tras oír aquellas palabras, miró al Oniro que seguía con la vista hacia ninguna parte.


    —Esa noche lo cambió todo…


    —¿Qué pasó? —preguntó ella.


    Eryx se rascó la cabeza. No estaba seguro si hacía bien al contarle lo que pasó, pero si ella no podía recordarlo, quizás explicándoselo lograba llegar a esos recuerdos que permanecían ocultos.


    Estaba claro que esa chica no se encontraba bien en ese lugar. Él podría ser alguien malvado a la hora de crear pesadillas y hacer daño a los que obraban mal, pero esa joven solo tuvo la desgracia de tener un pasado diferente a lo normal, relacionado con el mundo onírico.


    —Estabas en el sueño cuando yo llegué, venía dispuesto a crearte una pesadilla digna de mí. Xenos intentó proteger tu sueño, ya que él era tu Oniro y nos viste pelear. —Eryx calló durante unos segundos antes de girarse hacia ella—. Le herí y tú te asustaste. Mucho. Querías salir del mundo onírico, pero no podías. Estabas demasiado nerviosa, por eso no podías salir.


    —¿Y qué hubiese pasado si no lo hubiera logrado? —preguntó Irina.


    —Hubieras entrado en el sueño eterno. Un sueño del que jamás saldrías. Desde el primer momento era peligroso para ti, pero nadie advirtió a Xenos, porque se lo calló.


    Irina volvió a hundir la cabeza entre sus brazos.


    —¿Y por qué no lo recuerdo si es verdad que sucedió algo así?


    Eryx se encogió de hombros.


    —La mente humana suele borrar recuerdos traumáticos… o alguien decidió borrártelos —comentó el Oniro.


    Durante años, mientras veía a Irina crecer y comprobar que no recordaba nada de lo sucedido, una idea se instaló en su mente, pero ¿cómo podía demostrarlo? Esa familia era normal y corriente, no parecía haber ninguno de ellos con poderes, con algo fuera de lo normal.


    Que ella pudiera entrar en sus sueños le hacía sospechar que no todo era como lo podía ver sobre esa familia. Había muchas probabilidades de que ella tuviera algún tipo de poder con el que consigue introducirse en el mundo onírico. Y eso solo lo podían hacer ellos.


    ¿Podría Irina ser hija de Oniros?


    Sería un poco raro, pero no imposible. Morfeo no dejaría pasar algo semejante, de ahí que tuviese sus dudas con respecto a su teoría.


    De repente, el silencio fue interrumpido por el rugido del estómago de Irina y Eryx no dudó en sonreír sin que la viera.


    Como tenía que pasar el tiempo allí por el castigo que le había puesto su amigo, se había llevado comida, entre ellos, había una manzana que sacó del bolsillo de la cazadora y tras limpiarla un poco en su pantalón, metió la mano entre los barrotes para entregársela.


    Irina levantó la mirada mirando la pieza de fruta y la cogió para luego darle un mordisco. El llevar tantos días sin comer había sido un tremendo error. Se sentía débil, cansada.


    Apartó la mirada de él que sonrió levemente para murmurar un tímido.


    —Gracias.


    —De nada —respondió él dándole la espalda de nuevo mientras ella daba cuenta de la manzana.


     


    ● ● ●


     


    Xenos decidió salir de la caverna durante unas horas para despejarse después de que Eryx regresara y le obligara a permanecer junto a la cueva vigilando a Irina.


    No sabía la razón por la que le dio ese beso, solo quería hacerla callar y no se le ocurrió otra forma mejor que estampando sus labios con los de ella.


    Se pasó una mano por el pelo con frustración.


    ¡La conocía desde que era una niña! Tenía muchísimos más años, más experiencia en controlar sus emociones, pero tuvo que comportarse como un adolescente con las hormonas revolucionadas y besarla.


    Gruñó al recordarlo.


    No era momento de pensar en esas cosas. Tenía asuntos más importantes como el ataque a Morfeo y los Oniros. Necesitaba esa venganza y debía centrarse en ello mientras ella no recordara cómo se metía en sus sueños.


    Cuando consiguió calmarse lo suficiente volvió a las Cavernas Oscuras para meterse en su habitación. Al pasar por la zona de la cueva no pudo evitar mirar hacia allí encontrando a Eryx sentado en el suelo con la espalda apoyada en los barrotes mientras ella permanecía acostada en el suelo, probablemente dormida.


    Su amigo le hizo una señal con dos dedos sobre su frente, al estilo militar, pero Xenos lo ignoró. Ahora mismo necesitaba tener a esa mujer lejos de él, así que, en vez de ir a su habitación, se decidió por el salón para beber algo que le abriera la mente en busca de una estrategia que usar para atacar las Cavernas de Érebo.


    Dio varias vueltas para luego acercarse a una mesa en la que hizo aparecer un mapa que él mismo había dibujado de lo que recordaba de aquel lugar y lo observó con detenimiento.


    Era una caverna muy bien construida, solo tenía una entrada, la principal. Luego se encontraban los portales para ir hasta las casas de los protegidos. Para poder realizar una buena emboscada debía descartar el lugar por el que se accede a ella.


    Quizás era una buena idea llegar con los propios Oniros, pero perderían un tiempo precioso en cada traslado.


    Estaba ante un callejón sin salida y no sabía qué más hacer para poder cumplir con sus ansias de venganza.


    Se apartó de la mesa dejando el mapa y el vaso del que había estado bebiendo para dar vueltas, intentando recordar algún otro lugar por el que acceder sin ningún resultado, por lo que la frustración que ya sentía se vio aumentada ante este imprevisto.


    Necesitaba descargar todo lo que sentía. Follar seguro que le vendría bien. Era una buena manera de descargar tensiones acumuladas.


    Se sentó en su trono de manera despreocupada descartando la idea al instante al recordar a Irina en la cueva. Cerró la mano en un puño y golpeó el reposabrazos con fuerza. Maldita mujer. Poco debía importarle lo que ella sintiera o pensara de él. Hace años que lo olvidó.


    Se incorporó para abrir la puerta del salón y con un grito llamó a Karissa.


    A los pocos segundos, una mujer de largo pelo oscuro y liso, con los ojos marrones se adentró en el salón mientras él volvía a sentarse.


    —Cierra la puerta —ordenó él.


    La Oniro obedeció para luego girarse a él esperando una nueva orden. Él no le dedicó ni una palabra más, solo le indicó con un gesto que se acercara hasta estar justo delante.


    Xenos la miró durante unos instantes. Era todo lo opuesto a Irina. Mientras que la joven tenía una belleza delicada, la de Karissa era más salvaje, perfecto para que lo pensaba hacer.


    —Señor… —dijo Karissa mirándolo mientras se mordía el labio inferior.


    El Oniro no dijo nada, simplemente la agarró por la nuca y la atrajo hacia sí para besarla con fuerza, con ansias, con ganas de olvidar a aquella maldita chica que con tan solo un beso había descolocado parte de su ser.


    Karissa gimió sonoramente mientras buscaba la manera de desnudarlo. Xenos le quitó la ropa con facilidad mientras que él solo se bajó los pantalones lo suficiente como para dejar su polla a la vista. Gruñó cuando la Oniro lo tomó con una de sus manos masajeando como sabía que le gustaba y dejó caer la cabeza hacia atrás.


    Apenas unos segundos más tarde, Karissa se subía a horcajadas sobre él para introducírselo poco a poco, arrancando gruñidos a la vez que ella gemía sonoramente.


     


    Desde el exterior, Eryx, que al ver entrar a Karissa imaginó la razón, miró hacia la puerta del salón al oír los intensos gemidos de la Oniro y negó con una sonrisa ladeada.


    Tal era el escándalo que Irina, desde dentro de la cueva, abrió los ojos, aunque no se movió del sitio en el que estaba recostada.


    No sabía muy bien quién podía ser, pero eran demasiado ruidosos. ¿Acaso eran así esta gente? Aunque cuando estuvo en la habitación de Xenos jamás oyó nada parecido.


    Estiró un poco las piernas y soltó un leve gemido de dolor por la posición en la que había estado.


    —No te preocupes, acabarán pronto —dijo Eryx interpretando el gemido como signo de protesta por los ruidos—. Xenos no suele durar mucho con Karissa —comentó burlón—. Bueno, hasta yo lo follaría mejor que esa tipa, pero no se deja. —Encogió los hombros para luego reír ante su ocurrencia—. Primero me corta las pelotas antes de que ocurriera.


    —¿Estás…? —preguntó Irina—. Ya sabes…


    Eryx giró el rostro.


    —¿Enamorado de Xenos? Reconozco que me parece muy sexy, pero no es mi estilo. Los prefiero más… cómo decirlo… inocentes. —Sonrió al recordar a Myles y sus mejillas sonrosadas en el teatro de Taormina—. Él es demasiado… dominante y la verdad que yo no soy para nada sumiso —explicó tratando de encontrar palabras más adecuadas.


    —Entiendo.


    —Imagino que tus sentimientos hacia él son bastante oscuros, y puedo entenderlo, pero dale lo que quiere y quizás no lo vuelvas a ver más, así podrás relegarlo al fondo de tu memoria donde acabará perdiéndose con el tiempo.


    Ella más que nadie deseaba poder dar lo que quería a ese hombre, pero su mente estaba en blanco en ese momento. Aún meditaba las palabras que le dedicó Eryx antes, sobre lo ocurrido la noche en la que ella estuvo a punto de no salir del mundo onírico y no le encontró sentido alguno.


    Un grito que provino del salón les indicó que lo que ocurría dentro había terminado.


    A los pocos minutos, Eryx vio salir a Karissa recolocándose la ropa, el pelo algo revuelto y las mejillas sonrojadas.


    Irina aprovechó para sentarse y ver a la despampanante mujer que se alejaba por un enorme pasillo al otro lado de la caverna.


    La joven sintió la necesidad de ir al baño, así que de rodillas se acercó a los barrotes.


    —Eryx… me gustaría ir al baño, por favor.


    El Oniro al oírla se incorporó llevándose las manos a la espalda a la vez que se estiraba, para luego coger la llave que Xenos le había entregado de la entrada de la cueva dejándola pasar.


    —No hagas ninguna tontería por el bien de los dos —le dijo Eryx colocándose a su lado para llevarla hasta el baño de su habitación.


    Ella asintió con la mirada baja mientras se movían por el lugar hasta llegar a la habitación que el Oniro ocupaba y la dejó pasar al baño. Una vez dentro, hizo sus necesidades en silencio mientras observaba la distribución distraída.


    Se sentía bastante mal. Desde hacía algunas horas le dolía la cabeza con fuerza, al igual que su espalda, pero supuso que era por la posición en la que estaba en aquel sitio, así que se mantuvo callada.


    Los azulejos negros y blancos le recordaron a un tablero de ajedrez. Por un momento se sintió mareada ante la visión de estos, por lo que cuando se iba a incorporar se agarró a un mueble que había justo a su lado.


    Abrió los ojos, pero lo que vio ante ella, era el tablero de ajedrez más grande que había visto, las piezas eran más grandes que ella, pero no tanto del hombre que se hallaba justo enfrente.


    Podía oír su propia risa, pero con un toque infantil… Corría por entre las piezas y con dificultad se subió en el caballo, pero al ser solo la cabeza, cayó al suelo haciéndose daño en el trasero.


    Entonces el hombre se acercó corriendo a ella para que no llorara y lo vio.


    Xenos estaba allí con una gran sonrisa, consolándola.


    Irina se llevó las manos a la cabeza y cayó de rodillas al suelo mientras miles de imágenes se mezclaban entre sí.
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    Eryx se preocupó al ver que Irina permanecía demasiado tiempo encerrada en el baño, así que tocó en la puerta sin recibir respuesta, pero llegó a él unos gemidos que le hicieron sospechar que algo no iba bien dentro.


    Agarró el pomo trató de abrir, pero ella la había cerrado desde el interior, así que retrocedió unos pasos antes de correr hacia esta, golpeándola con el hombro. Lo intentó dos veces más hasta que al fin logró abrirla encontrando a la joven en el suelo con las manos en la cabeza mientras gemía con los ojos abiertos de par en par.


    —Irina… —dijo el Oniro acercándose. Se agachó frente a ella que parecía ida y lo preocupó—. ¿Qué pasa?


    —No… no lo sé… —logró decir Irina y cuando levantó su mirada hacia él, el miedo de apoderó de ella—. Tú… tú lo heriste. El fuego… no podía salir. Quiero despertar… quiero despertar…


    De repente las lágrimas desbordaron sus ojos y corrieron libres por sus mejillas.


    Eryx comprendió sus palabras al instante. Estaba recordando lo ocurrido aquella noche. La que todo cambió para Xenos.


    Tenía que ir a buscarlo rápidamente.


    Se incorporó mirando a la joven que no se movía del sitio y se dirigió a la puerta donde volvió a observarla para luego correr hacia el salón en el que se suponía que aún estaba Xenos.


    Abrió la puerta con fuerza y lo encontró delante de la mesa en la que tenía un mapa dibujado. Cuando lo sintió levantó la mirada hacia él con tranquilidad.


    —¿Qué pasa? —preguntó con calma, aunque fastidiado al pensar que podría ser algo sobre que estaba aburrido de vigilar a Irina o por el estilo.


    Eryx lo miró a los ojos.


    —Irina está recordando.


    Aquellas palabras calaron en Xenos y dejando a un lado todo lo que estaba observando, corrió fuera del salón. Miró hacia la cueva, pero esta estaba abierta, así que se giró hacia su amigo que fue tras él y al adelantarlo le hizo una señal para que lo siguiera.


    Juntos recorrieron el pasillo hasta la habitación de Eryx y este le indicó que fuera hasta el baño.


    Xenos no lo dudó ni un solo segundo, así que entró en el cuarto donde la vio murmurando cosas de rodillas. Captó palabras sueltas. Muchas de ellas de elementos que él usaba en los sueños de ella.


    Estaba recordando… Algo en su interior se removió y se agachó frente a la joven. Todos sus sentimientos de odio fueron relegados a un rincón dejando entrever al Xenos que fue, al tejedor de sueños, al Oniro que creaba sueños para Irina.


    Colocó una mano en la barbilla de la joven y la obligó a mirarlo, pero no dijo nada.


    Entonces ella levantó la mano hacia su rostro para tocar aquella cicatriz que cruzaba la mitad de su rostro. Xenos cerró los ojos. Nadie, jamás, había tocado aquella cicatriz que se dejó como recuerdo de lo que ocurrió. Por la culpa.


    —¿Lo recuerdas todo? —preguntó él en apenas un susurro abriendo los ojos para mirarla.


    Irina asintió, pero no dijo nada. No era capaz de hablar. Demasiadas imágenes para asimilar. Aunque se sentía demasiado cansada y todo se estaba volviendo borroso a su alrededor por lo que no pudo evitar caer hacia delante.


    Por suerte, Xenos la sostuvo entre sus brazos.


    Detrás de él, Eryx observaba la reacción de su amigo desde el momento en el que entró y pudo ver al Oniro que fue una vez, el que no estaba corrompido. Lo vio incorporarse con Irina en brazos para sacarla de allí, dejando de lado su máscara de impasibilidad, dando paso a alguien diferente.


    Él llevaba tanto tiempo viviendo en la oscuridad que se preguntó cómo sería ser el que una vez fue. Ya no recordaba lo bueno de su pasado. Nunca supo seguir las normas establecidas por Morfeo y mucho menos las ideas fijas de su padre, Fobetor. Uno de los tres hermanos principales de los Oniros.


    Nunca fue un hijo modelo y no se arrepentía de todo lo que hizo en el pasado, pero a veces deseaba no ser portador de pesadillas.


    Se apoyó en la pared con la mirada baja. No. Él jamás sería digno de crear sueños bonitos, solo sabía traer pesadillas en aquellos en los que se introducía en su mente.


    Soltó un suspiro resignado antes de volver a poner su máscara de Oniro oscuro y de aire chulesco que le caracterizaba.


     


    Mientras tanto, Xenos llevó a Irina hasta su habitación y la recostó en la cama. Le apartó el pelo del rostro observándola con detenimiento.


    Lo había recordado todo. Ahora solo le faltaba saber cómo lo hacía para poder encontrar una explicación a todo lo que le carcomía desde hacía tiempo.


    Se paseó por la habitación parando de vez en cuando para observar a Irina que parecía dormir plácidamente.


    Sintió la tentación de entrar en su mente, pero ¿podría hacerlo? Ya no recordaba la última vez que estuvo en el sueño de un humano para convertirlo en pesadilla.


    Pero él no quería crearle una pesadilla.


    Volvió a pasearse por la habitación meditando sobre lo que hacer. ¿Y si ella estaba dentro de su sueño? Necesitaba respuestas.


    Se acercó de nuevo a la cama mientras inspiraba hondo. Cerró los ojos y, finalmente, se introdujo en el sueño de Irina.


    Una vez dentro, lo vio todo negro, sin vida, sin nada alrededor. Giró sobre sí mismo diciéndose que así era cómo se sentía un humano cuando no tenía a su Oniro cerca para tejer sus sueños. La nada absoluta.


    Un sollozo atrajo su atención y se movió hacia el lugar de donde provenía el lamento para encontrarse a Irina encogida, abrazada a sus rodillas y la cabeza apoyada en sus rodillas a la vez que sus hombros se movían al compás del llanto.


    Xenos se mantuvo quieto, observándola. Temiendo hacer cualquier movimiento y crearle una pesadilla.


    Irina, sintiendo la presencia del Oniro, levantó la cabeza y lo miró. Sus miradas se cruzaron de nuevo, pero no hablaron durante varios segundos o minutos. No podían medir el tiempo en ese lugar.


    Entonces ella inspiró hondo.


    —Yo… no sé qué decir. No quise creerte. —El Oniro no respondió, solo se limitó a mirarla—. Pero no eres el mismo.


    —No. No lo soy —fue su escueta respuesta—. Aquella noche cambió todo.


    —No sé qué pasó, solo recuerdo querer salir de allí, pero no podía. Algo me retenía… Estaba muy asustada.


    —¿Cómo entrabas? —La pregunta le picaba en los labios. Quería saber la respuesta.


    Irina se encogió de hombros.


    —Era algo natural para mí, como jugar o correr. Me limitaba a cerrar los ojos y aparecía ahí, encontrándote.


    —Justo como ahora.


    La joven miró a su alrededor, pero seguía estando todo oscuro.


    —¿Estoy dentro de mi sueño? —Xenos asintió y ella titubeó—. Pero, no hay nada.


    —La explicación es sencilla: tu Oniro no está cerca de ti para crear sueños.


    —Pero tú…


    El Oniro negó con la cabeza.


    —Yo ya no creo sueños, creo pesadillas. Soy un Oniro oscuro, Irina. Morfeo me echó, por eso quiero respuestas, quiero saber por qué tú eres capaz de entrar en tus propios sueños cuando el resto de mortales solo ven lo que nosotros proyectamos en sus mentes.


    —Ojalá tuviera la respuesta. Solo te puedo decir lo que sentía cuando era pequeña. Un sentimiento de pertenencia a ese lugar. No sé cómo explicarlo, pero no me asustaba.


    Xenos estaba decepcionado por las respuestas que recibía, no era lo que esperaba.


    —Creí que me darías lo que necesito, pero me equivoqué. Fue un error traerte a las Cavernas Oscuras. En cuanto despiertes te enviaré de nuevo a tu casa… Ya no es necesario retenerte por más tiempo.


    Se giró dispuesto a marcharse del sueño de la joven, pero ella se incorporó con rapidez y lo agarró del brazo. Entonces él giró el rostro.


    —Yo… lo siento —dijo Irina.


    —No tienes nada que sentir.


    Se soltó de su agarre y sin más desapareció de allí dejándola a ella observando el lugar en el que segundos antes se encontraba.


    Cuando Xenos se encontró en la habitación, decidió salir de esta. Necesitaba alejarse y pensar.


    Eryx apareció en su camino, preocupado y con una muda pregunta en el rostro, pero Xenos se limitó a decirle.


    —En cuanto despierte, llévala de nuevo a su casa.


    No esperó respuesta por parte del Oniro, sino que se alejó y, cuando estuvo en la entrada de la caverna, extendió sus alas y echó a volar.
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    Irina abrió los ojos varios minutos más tarde, pero no se movió de la cama, podía sentir la humedad de las lágrimas en su rostro, mas no le importó en absoluto.


    Todas aquellas revelaciones la trastocaron demasiado. Era capaz de meterse en sus sueños, pero ¿por qué estuvo tanto tiempo sin poder hacerlo? ¿Por qué, de repente, podía volver a entrar en ellos? ¿Cómo lo hacía?


    Soltó un suspiro y se incorporó lentamente mirando alrededor, volviendo a encontrarse en la habitación de Xenos.


    Por unos segundos se miró la mano donde estuvo la pulsera que le regalara su tía, pero esta ya no existía como tal. Había perdido las cuentas y no sabía cómo se lo explicaría a Perséfone cuando la viera de nuevo… si es que la volvía a ver…


    Estaba a punto de bajarse de la cama, cuando tocaron en la puerta antes de abrir.


    Eryx asomó la cabeza.


    —Sé que al recordar todo de nuevo, me odiarás por lo que ocurrió y no pienso justificarme porque soy un Oniro oscuro, así que ahórrate los reproches.


    Irina lo miró unos segundos.


    —En aquel momento eran enemigos, no tengo nada que decir a eso. Si mi intuición no me falla, todos tenemos un Oniro y uno oscuro ¿no? —Eryx asintió entrando en la habitación y ella se encogió de hombros—. No tengo nada más que hablar sobre ello. Xenos… —Quiso preguntar por el Oniro al recordar la conversación mantenida en su sueño.


    —Ahora mismo no se encuentra en la caverna, pero me ha ordenado que en cuanto despertaras, te devolviera a tu casa.


    La noticia la pilló desprevenida y por un lado sintió alegría de poder volver a su mundo, pero por otro… Sentía que aún quedaban muchas cosas inconclusas con su “habilidad” de poder entrar en sus sueños.


    —Entiendo.


    Eryx enarcó una ceja y cruzó los brazos.


    —Y yo que pensé que saltarías de alegría.


    —Estoy contenta, podré volver a mi casa y llamar a mis padres que, con toda probabilidad, estarán preocupados.


    —Pues no lo pareces. Xenos ya sació sus dudas, ahora debes volver.


    Irina negó.


    —No he podido resolverle ninguna duda. No sé cómo hago para entrar en mis sueños. Lo siento como algo natural, así que no ha conseguido las respuestas que esperaba.


    Ahora entendía el Oniro el porqué de la marcha de su amigo de aquella manera y el que le ordenara devolverla a su casa. No había nada que sacar. No podía dar una explicación a esa situación y calmar su corazón después del destierro.


    —Ya veo. Entonces, ya nada te ata a este lugar. Acompáñame y podrás volver a tu casa.


    Ella asintió y se incorporó despacio. Seguía sin sentirse bien del todo, pero trató de mantener la compostura y seguirlo fuera de la habitación hasta un portal.


    Eryx abrió la puerta de este y se giró hacia ella para tenderle la mano.


    —Estos viajes, sin duda, son demasiado movidos para alguien como tú, así que será mejor que te agarres.


    Irina tomó la mano del Oniro y se dejó llevar al interior del portal donde todo comenzó a girar con fuerza por lo que ella cerró los ojos con una terrible sensación de mareo.


    Entonces sus pies tocaron suelo frío y esperó unos segundos más antes de abrir los ojos para encontrarse en su habitación. Se encontraba en casa, al fin.


    Sonrió levemente mientras tocaba la colcha que cubría su cama. Alguien la había cambiado porque no era la misma que tenía cuando Xenos se la llevó.


    Miró a su alrededor dándose cuenta de que todo estaba ordenado y sin una mota de polvo. Su madre pasó por allí para limpiar mientras esperaba su regreso.


    Se giró hacia Eryx que estaba con las manos en los bolsillos de sus vaqueros oscuros, luego sacó una de ellas y se rascó la nuca con una pequeña sonrisa ladeada.


    —Aquí nos despedimos, aunque te visitaré en sueños, ya sabes… soy tu Oniro oscuro.


    La joven no supo qué decir, solo asintió antes de verlo desaparecer de su habitación.


    Cuando se encontró sola, miró a su alrededor buscando su móvil, pero allí no lo encontró, así que salió hacia el salón para ver si allí estaba. Lo encontró en el mueble donde tenía la televisión, al lado de una regleta de enchufes, como si alguien lo hubiese cargado.


    Lo tomó y lo encendió, encontrando miles de mensajes y llamadas perdidas tanto de sus padres como de la clínica veterinaria. Pensó que sería buen momento para llamar, pero ¿qué les diría cuando le preguntaran dónde había estado? ¿Sería capaz de mentirles?


    Se sentó en el sofá mirando la pantalla que se apagó. No estaba preparada para enfrentarlos. No sabía cómo abordar el tema, la tratarían de loca. Pero su padre había hecho una escultura de un Oniro. Ya no tenía dudas al respecto, aquel ser con su rostro era un Tejedor de sueños.


    El sonido de la puerta la alertó y miró hacia ella encontrando a su padre con un saco de pienso para gatos.


    ¡Pelusa! ¿Dónde estaba su gata?


    Se incorporó y Adastros, al girarse después de cerrar, dejó caer el saco con sorpresa.


    —Irina…


    —Hola, papá.


    El hombre pasó junto al saco de comida y se acercó con rapidez hacia su hija para abrazarla. Estaba algo más delgada, con el pelo enmarañado, pero su pequeña estaba de vuelta. Había pasado tanto tiempo…


    —Mi pequeña… —dijo soltándola para observarla mejor—. ¿Dónde has estado? ¿Qué ha ocurrido?


    —Yo… Es largo de explicar —trató de excusarse.


    —Estábamos muy preocupados. Te buscamos por todos lados, me recorrí la isla entera, pero no dábamos contigo. Tenemos que avisar a tu madre —habló de carrerilla mientras sacaba el móvil dispuesto a llamar a Anastasia, que se pondría feliz al saber que su hija había vuelto.


    —Espera, papá —le pidió Irina, pero él la ignoró con el móvil pegado a la oreja.


    Adastros sonreía de oreja a oreja y pensó que lo que quería hablar con él podría esperar un poco más, pero era de vital importancia hablar cuanto antes de los Oniros.


    —Deberías darte una ducha, no quiero imaginar la cara que pondrá tu madre cuando te vea así. Avisaré a Perséfone también, estaba muy preocupada.


    Al oír el nombre de su tía recordó la pulsera y se llevó la mano contraria a la muñeca.


    —Sí, seguro que se pondrá contenta.


    —Venga, ve al baño, mientras le echaré de comer a tu gata. He tenido que venir aquí porque no quería venirse con nosotros a la casa.


    En ese momento apareció la gata con sus andares elegantes e Irina se acercó a esta para cogerla entre sus brazos.


    —Hola, pequeña, ya he vuelto. ¿Dónde estabas escondida?


    La gata ronroneó cuando le rascó con cariño. La volvió a dejar en el suelo para que se acercara al comedero donde su padre le ponía la comida, así que aprovechó para ir al cuarto de baño a darse la ducha que llevaba ansiando desde que los recuerdos invadieron su mente.


    Cerró la puerta y se apoyó en esta unos segundos, antes de darse la vuelta e ir hacia la ducha en la que abrió el grifo para que saliera el agua caliente.


    Debería estar contenta de estar de nuevo en casa, pero sentía un pequeño vacío en su interior. Muchas cosas habían cambiado para ella y quizás eso era lo que la hacía sentir diferente.


    Se metió dentro de la ducha y dejó que el agua arrastrara toda la suciedad mientras relajaba sus músculos.


    Cerró los ojos y a su mente vino la imagen de Xenos. El momento en el que le había acariciado la cicatriz de su rostro, aquella herida hecha por Eryx la noche en que estuvo a punto de quedarse atrapada para siempre en el mundo onírico.


    Si ella no hubiese estado allí, quizás todo habría sido diferente y la culpa invadió su ser. Se dejó caer de rodillas mientras se llevaba las manos a la cabeza. No había podido darle las respuestas que quería porque ni siquiera ella misma entendía que pudiera entrar al mundo onírico como si tal cosa.


    Debía dejar de pensar en ellos, ya no podía cambiar nada de lo ocurrido, solo podía continuar hacia delante. Se incorporó y se enjabonó el pelo para luego hacer lo mismo con el cuerpo terminando de ducharse.


    Salió de esta, envuelta en una toalla y con otra se secó el pelo. Se metió en su habitación para ponerse algo cómodo antes de salir hacia el salón donde ya podía oír la voz de su madre preguntándole a su padre miles de cosas que ni siquiera ella iba a saber responder.


    Se puso un pantalón deportivo y una camiseta extra grande que a veces usaba para dormir y salió hacia el salón.


    Cuando su madre la vio, corrió hacia ella abrazándola con el rostro bañado en lágrimas. Luego se apartó y le pasó las manos por el pelo mojado y las mejillas, haciendo visible la extrema delgadez que había visto en el espejo del baño.


    —Mi niña, mi pequeña. Nos tenías tan preocupados.


    —Lo siento mucho, mamá —dijo la joven abrazándose a ella. Necesitaba los brazos reconfortantes de su progenitora en esos instantes y olvidar todo lo ocurrido, pero sabía que era imposible.


    —¿Dónde has estado? ¿Qué ha pasado?


    No quería hablar de ello, no sabía cómo explicarlo.


    —Yo… —No pudo continuar hablando, solo se aferró más a su madre y esta lo entendió como que no quería recordar lo ocurrido, así que no insistió.


    —Tranquila, ya nos lo dirás cuando estés preparada, pero… ¿te hicieron algo?


    Irina negó con la cabeza mientras se apartaba. Tenía las mejillas empapadas y su madre se las limpió con los pulgares y una tierna sonrisa en su rostro.


    —Estoy bien…


    Anastasia asintió y la hizo sentar en el sofá sentándose ella a su lado mientras la agarraba de las manos. Irina la miró agradecida porque no le preguntara nada más para luego mirar alrededor.


    —Venía de vez en cuando a limpiar por si volvías.


    —Gracias.


    Su madre volvió a acariciarle la mejilla.


    —Estás muy delgada, iré a prepararte algo de comer, quédate aquí ¿sí?


    —La verdad es que no tengo mucha hambre…


    Pero Anastasia la ignoró y se incorporó para ir a la cocina a prepararle algo de comer. Irina subió los pies al sofá y se abrazó las rodillas mientras observaba a su madre moverse con soltura entre sus armarios y su padre jugaba con la gata.


    Los había echado mucho de menos y podía imaginar lo preocupados que estaban por sus reacciones al verla.


    —Perséfone vendrá pronto a verte, se ha alegrado cuando le he dicho que has aparecido sana y salva —dijo Adastros acercándose a ella.


    Ella sonrió levemente antes de mirarlo.


    —Papá… —Adastros se sentó en el sillón que había justo al lado del sofá y la miró interrogante—. La escultura de la última vez… estuviste a punto de decirme el nombre de ese ser, pero no pudiste hacerlo…


    Adastros se tensó por unos instantes, aunque mantuvo la sonrisa.


    —Ah, eso. Olvídalo, solo fue un momento de inspiración y salió lo que salió —comentó restándole importancia.


    —Creo saber lo que es… —dijo Irina con seriedad—. El ser que creaste es un Oniro ¿verdad?
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    Xenos voló sin un rumbo fijo, solo sentía que debía alejarse de la caverna durante un buen par de horas, las suficientes como para darle tiempo a Eryx para que llevara a Irina de vuelta a su hogar.


    Las respuestas que había buscado durante años eran absurdas. Ella no sabía cómo se metía en sus sueños, era algo natural para ella, no existía explicación alguna para ello.


    Tantos años… Y ahora no tenía nada.


    Mortificado, descendió hasta un acantilado en algún lugar del mundo y allí encontró un banco en el que se sentó a observar el mar. El sonido de este rompiendo contra las rocas le relajaba y le ayudaba a ver las cosas desde otra perspectiva, aunque no hubiese más razones que las que Irina le había dado sobre su incursión en el mundo onírico.


    ¿Sería la única en el mundo en poder hacer algo semejante? Al menos cuando él era Oniro no oyó jamás ninguna historia parecida, de ahí que no hubiera evidencias escritas sobre ello. Él se encargó de recopilar todo lo que sabía, pero no era suficiente para satisfacer su necesidad de conocer más sobre ese fenómeno.


    Se pasó la mano por el rostro con frustración. Necesitaba otro motivo más para poder atacar las Cavernas de Érebo, pero solo tenía la de la venganza por haber sido desterrado de algo que no fue jamás responsable.


    Del bolsillo del pantalón sacó la cuenta que conservaba en su poder tras encontrarla en su habitación y la observó a la luz del sol que incidía sobre él. No era demasiado grande, pero brillaba con los rayos del astro rey.


    La observó detenidamente y no pudo evitar fijarse en un pequeño símbolo grabado en este que no se veía a simple vista. Parecían ser unas alas. ¿Quién tallaría algo así en una cuenta tan pequeña?


    Recordaba la pulsera de cuando Irina le enseñaba la nueva cuenta que le regalaba su tía en cada cumpleaños. La noche de su séptimo aniversario, ella le confesó que una de las cuentas estaba algo rota, pero siempre había recordado ver esa cuenta rajada.


    Negó con la cabeza. Era una simple pulsera, no podía tener nada de especial… ¿o sí?


    Volvió a observar la cuenta. Después de que ella perdiera todas cuando cayó fuera de las cavernas se sucedió el regreso de sus recuerdos repentinamente.


    ¿Sería posible que…? ¿Sería posible que Irina fuera algo más que una humana y que esas cuentas la protegían de algo?


    Tenía que averiguarlo, pero ¿a quién acudir? Los Oniros oscuros no son bien recibidos en ningún sitio del Olimpo.


    De repente se incorporó al acordarse de alguien que no estaba residiendo en ese sitio lleno de dioses prepotentes.


    Extendió las alas y se dirigió hacia Taormina, estaba seguro de que él aparecería y quizás podría darle las respuestas que necesitaba.


     


    ● ● ●


     


    Adastros abrió los ojos con sorpresa al oír aquella palabra y, casi al instante, un intenso dolor de cabeza se aposentó en él por lo que se llevó las manos a esta.


    Irina, preocupada, se incorporó para acercarse a este que gimió dolorido. Justo cuando iba a preguntarle qué ocurría, oyó algo caer desde la cocina. La joven corrió hacia allí y vio a su madre también con las manos en la cabeza.


    Anastasia gimió mientras se dejaba caer al suelo.


    —¡Mamá! ¡Papá! —exclamó Irina mirándolos a ambos sin saber qué hacer.


    ¿Por qué reaccionaban así?


    Adastros quiso incorporarse mientras el dolor bajaba por su columna hasta las dos cicatrices que recorrían su espalda. Era lacerante.


    Irina los miraba a ambos sin saber qué hacer. Solo quería saber si él conocía a los Oniros y de ahí que tallara la figura, pero algo le decía que no había hecho bien y estaba realmente asustada.


    Anastasia se agarró al brazo de su hija, para que la ayudara a llegar al salón, junto a su esposo que se retorcía de dolor.


    —Adastros… —dijo la mujer arrodillándose ante su esposo—. ¿Qué ocurre?


    Pero él no podía hablar. Solo deseaba gritar para dejar escapar el intenso dolor que estaba sintiendo.


    Ella le agarró la mano y, de repente, todo desapareció a su alrededor. Ya no se encontraban en la casa de su hija. Parecían estar en otra casa muy diferente, concretamente en un dormitorio.


    —¿Dónde estamos? —preguntó Anastasia.


    —No lo sé… tengo la sensación de conocerlo, pero no lo había visto antes.


    Permanecían agarrados de la mano observando lo que allí ocurría, como mudos espectadores, ya que la persona que dormía en la cama no parecía oírlos.


    De repente, un ser alado apareció en la habitación. Vestía de un modo peculiar y portaba una espada. Sus enormes alas eran blancas, puras. No lograban verle bien el rostro debido a la oscuridad reinante.


    Este ser se acercó a la cama escondiendo sus alas, sin darse cuenta de que había topado con algo, y, rápidamente, retrocedió al ver que la persona que estaba acostada se incorporaba encendiendo la luz de la mesilla de noche.


    Tanto Anastasia como Adastros ahogaron un jadeo al verse a ellos mismos, pero más jóvenes.


    —¿Quién eres? —preguntó la joven Anastasia saliendo de la cama apuntándolo con lo que parecía ser un abrecartas—. ¿Qué haces en mi casa?


    El Adastros joven la miró con sorpresa.


    —¿Cómo…? ¿Cómo me has sentido?


    —Eso no importa, dime ahora mismo quién eres. Porque si eres un ladrón, juro que llamaré a la policía para que te detengan en este momento.


    La pareja se miró sin comprender nada, ambos se hacían las mismas preguntas, pero no lograban darle respuesta.


    El joven se pasó una mano por el pelo con preocupación.


    —Deberías estar durmiendo —fue lo único que acertó a decir él—. Tengo que hacer mi trabajo.


    La chica frunció el ceño sin entender a qué se refería.


    De repente, la imagen de aquel lugar cambió y se vieron transportados a una playa de Grecia en plena noche. A ellos llegó la imagen de ellos de jóvenes. Adastros volaba con Anastasia aferrada a él hasta que descendieron a la arena donde ella abrió los ojos.


    Se alejó mirando alrededor con una enorme sonrisa, para luego dirigir su mirada hacia él que también sonreía con sus alas aún expuestas.


    —Esto es precioso. Nunca había estado aquí —dijo ella.


    —Quería traerte a un lugar especial —contestó él con cierta timidez.


    La Anastasia joven corrió hacia él para abrazarlo y luego deleitarse con sus labios. No se cansaba de besarlos.


    —Te amo, Adastros… —susurró ella contra sus labios.


    Este sonrió mientras posaba las manos a ambos lados del rostro de la joven.


    —No sabes las ganas que tenía de oírte decir esas palabras. Sé que lo nuestro está prohibido, pero pienso luchar por esto que tenemos. Morfeo no puede impedirme estar con la mujer que amo.


    El matrimonio se miró de nuevo.


    —¿Morfeo? —preguntó él.


    La imagen volvió a cambiar y se vieron transportados a una noche oscura en la que corrían sin cesar. Anastasia se detenía con las manos sobre su abultado vientre, diciéndole que no podía seguir.


    —Si no lo hacemos nos atraparán, Anastasia, debemos proteger a nuestro bebé cueste lo que cueste —contestó él mirando alrededor con el nerviosismo reflejado en sus movimientos y ella se aferró a él con un sollozo—. Venga, solo un poco más, al lugar donde vamos, ellos no podrán llegar.


    Huían de alguien, pero, ¿de quién?


    Tras un tira y afloja, en el que ella se negó a dejarlo solo se vieron rodeados por más seres como él. Entonces lo vieron aparecer.


    —Fobetor… —susurró el Adastros actual recordando al fin todo lo que habían visto hacía tan solo unos instantes.


    Vieron lo que ocurrió esa noche en la que luego olvidaron todo gracias al agua del río Lete que les había dado Perséfone.


    —Nuestra vida ha sido una mentira —dijo Anastasia con una mano sobre los labios—. Borraron nuestros recuerdos y lo que eras…


    —La pluma. La pluma que guardaba era de mis alas…


    —¡Papá! ¡Mamá! —oyeron a lo lejos y los dos levantaron la mirada.


    Entonces ambos abrieron los ojos para ver a su hija de rodillas ante ellos con los ojos anegados de lágrimas de preocupación y los abrazó al ver que estaban de nuevo con ella.


    —Irina… —susurró Adastros.


    —¿Qué ha pasado? Estaban en trance y no lograba hacerles reaccionar. No tendría que haber dicho la palabra Oniro… todo esto ha sido por mi culpa.


    El hombre le acarició la mejilla a su hija con una leve sonrisa.


    —No lo sientas, hija. Ahora entiendo todo y ha sido gracias a ti.


    Irina lo miró sin comprender lo que quería decir para luego mirar a su madre que tenía una mano sobre la espalda de Adastros mientras sollozaba.


    —Tus alas… Tus preciosas alas…


    Él se giró hacia su mujer.


    —Sabes que era necesario para protegeros a ambas. Eran parte de mí, pero hubiera dado hasta mi vida por vosotras.


    —¿Alas? ¿Qué… qué significa esto?


    Su padre se giró hacia su hija con una leve sonrisa.


    —Irina, sé que lo que voy a decirte puede sonar extraño, pero todo lo que voy a contar es la verdad, la auténtica verdad. No la mentira que hemos creído vivir durante todos estos años.


    —¿De qué hablas, papá? ¿Mamá? —preguntó mirando a ambos.


    —Hija, al nombrar a los Oniros, devolviste nuestros recuerdos, poco antes de tú nacer, estuvimos en peligro y Perséfone nos ayudó a encontrar un futuro alejados de Grecia.


    —¿Qué tiene que ver la tía Perséfone en esto?


    —Ella no es tu tía. Es la diosa del Inframundo —dijo Adastros.


    Irina se apartó de ellos.


    —No. Tiene que ser una broma ¿verdad? Si es así, no tiene gracia ninguna.


    Adastros tomó las manos de su hija para que lo mirara a los ojos.


    —Jamás te mentiría, hija mía. Es la esposa de Hades y yo no soy un simple humano, bueno, no lo era. Tu madre sí que es humana, pero al tener un pasado común también borraron su memoria, gracias al agua del río Lete que está en el Inframundo. La cuestión es… —Dirigió la mirada hacia Anastasia que asintió para luego volver a fijarla en su hija para decir—. Fui un Oniro.
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    22.


     


    En las Cavernas de Érebo, los tres hermanos mantenían un acalorado debate sobre un acto injustificado de uno de los Oniros y planteaban un castigo ejemplar para este.


    —Sugiero prohibirle ir hasta su protegido para tejer sus sueños —propuso Fantaso—. Quizás pueda colaborar en la enfermería, ya que los Oniros Sanadores a veces no tienen suficientes manos. Los oscuros son cada vez más fuertes.


    Morfeo meditaba la propuesta con aire distraído.


    —La verdad es que sí que ha aumentado la cantidad de heridos en los últimos años y eso me preocupa. Me parece una buena propuesta. ¿Qué opinas, Fobetor?


    —Yo creo que deberíamos infligirle un castigo más fuerte, no es normal que un Oniro lleve la contraria de esa forma.


    —Estoy seguro de que aprenderá la lección —dijo Morfeo—. Confío en mi hijo.


    Fobetor enarcó una ceja.


    —Como mismo confiaste en Xenos —soltó el Oniro con cierta inquina.


    El dios miró a su hermano sin querer mostrar ningún sentimiento, pero había sido un golpe bajo. Xenos siempre fue uno de sus hijos predilectos, tenía buena disposición y era un magnífico tejedor de sueños, pero lo ocurrido aquella noche no podía quedar sin castigo.


    Tuvo que ponerse en contra de su hijo por el bien del resto. Solo Fantaso lo defendió alegando que no conocía ese detalle, pero al ser tres, le tocó desempatar, ya que Fobetor había votado a favor del destierro. Fue una decisión difícil para él y aún se lamentaba de ello.


    —Creo recordar que íbamos a olvidarnos de su existencia, pero te empeñas en mentarlo cada vez que tienes oportunidad, hermano —dijo Morfeo serio—. Esta vez estoy del lado de Fantaso y me parece un buen castigo para ese Oniro. ¿Algo que objetar? —preguntó mirando a Fobetor y este negó con el ceño fruncido—. Perfecto, pues que alguien lo avise para comunicarle su castigo.


    Morfeo se dirigió a su trono en silencio y se sentó mientras sus hermanos ocupaban sus lugares correspondientes.


    De repente, Fantaso se llevó una mano a la cabeza al notar un terrible dolor. Seguido a este le ocurrió lo mismo a Fobetor que soltó un gruñido.


    Entonces Morfeo lo notó. Una terrible punzada de apoderó de su cabeza y cerró los ojos durante unos instantes esperando que así se le pasara, pero, de repente, por su mente pasaron imágenes de un hecho ocurrido en el pasado con un hermano Oniro y cuando abrió los ojos, miró a sus hermanos sorprendidos.


    —Adastros… —susurró confuso.


    —¿No se supone que olvidaríamos su existencia? Bebimos agua del río Lete, Perséfone nos lo dio —comentó Fantaso—. Él ya no es un Oniro… Ahora es un humano normal y corriente.


    —Pero no su hija —susurró Fobetor sin mirarlos—. Tuve que haber acabado con ellos cuando tuve la oportunidad.


    —Hay que llamar a Perséfone y preguntarle qué es lo que ha ocurrido —dijo Morfeo mientras su corazón se partía al recordar cómo él mismo le arrancó las alas a su hermano.


    —¡Que alguien vaya a buscar a Perséfone! —ordenó Fantaso en voz alta para que lo oyeran desde fuera.


    El silencio se hizo patente en la sala, cada uno con sus propios pensamientos mientras esperaban la llegada de la diosa para que les contara qué es lo que había ocurrido.


    Tras un buen rato de espera, alguien tocó en la puerta y entró un Oniro acompañado por Perséfone que se acercó con paso pausado.


    —Que me llaméis a vuestra morada no puede significar nada bueno, me temo —dijo la diosa mirando a Morfeo que negó con la cabeza.


    —No sé qué ha podido pasar, pero el hechizo de olvido del río Lete se ha roto —contestó el dios—. Recordamos todo lo ocurrido con Adastros.


    Perséfone intentó no mostrar ningún sentimiento, pero por dentro estaba realmente sorprendida. ¿cómo se había podido romper el hechizo del río? ¿Quizás el objeto del que hablaron Hades y ella había conseguido hacerle recordar a Adastros?


    —Siendo sincera, no sé qué ha podido pasar, mi querido Morfeo, pero voy a investigarlo para ponerle remedio. Eso sí, me gustaría que ningún Oniro intervenga o yo misma me encargaré de que pague por ello. Tanto Adastros como Anastasia son mis protegidos y no quiero que nadie los toque.


    Morfeo asintió.


    —Tienes mi palabra de que nadie se interpondrá en tu camino, pero espero que encuentres una solución rápido.


    —Así será. Ahora, si me lo permites, me gustaría volver para intentar averiguar qué ha podido pasar.


    —Puedes marcharte.


    Perséfone se giró lista para marcharse mientras miles de pensamientos se agolpaban en su mente.


    Desapareció de las cavernas apareciendo cerca de la casa de Adastros y Anastasia. Se dirigió a la puerta y tocó, pero nadie contestó. Miró alrededor antes de adentrarse en la casa con sus poderes.


    La casa estaba vacía. Se preguntó a dónde podrían haber ido y el instinto le dijo que podrían estar en casa de Irina, así que desde el interior de la casa desapareció para aparecer en el descansillo de la vivienda de la joven.


    Aguzó el oído y oyó voces confirmándole lo que sospechaba. Ambos estaban en la casa de su hija, así que tocó en la puerta.


     


    ● ● ●


     


    Xenos voló hasta Taormina y se dirigió al teatro griego esperando encontrar allí a Hefesto. Él podría darle las respuestas que necesitaba sobre Irina y esa misteriosa cuenta que mantenía en su mano cerrada.


    Descendió y observó alrededor.


    No pensaba moverse de allí hasta que el dios apareciera por lo que se sentó a esperarlo. Tenía la certeza de que lo haría.


    Pasó varias horas allí sentado hasta que sintió una presencia tras él.


    —Me ha costado reconocerte entre tanta oscuridad, muchacho. —Xenos se incorporó para girarse, encontrándose a Hefesto, apoyado, como siempre, en su bastón—. Y por lo que veo hasta cicatriz te ha dejado esa oscuridad.


    —Necesito respuestas, Hefesto.


    —Dudo que esté en mi mano, solo soy un simple herrero de vida inmortal.


    Xenos alargó la mano y la abrió mostrándole la cuenta. El dios se quedó callado al verla. El Oniro vio el reconocimiento en los ojos de Hefesto, así que supuso bien al pensar que había sido él el creador de las cuentas.


    —La hiciste tú ¿verdad? —preguntó más para confirmar sus sospechas.


    —¿Dónde la has encontrado? —Se produjo un silencio entre ambos, pero al final, el dios le hizo una señal—. No quiero hablar de esto aquí… acompáñame.


    Xenos asintió cerrando la mano para seguirlo fuera del teatro. Una vez fuera, Hefesto le agarró del brazo y desaparecieron para aparecer en la fragua.


    El embate de calor lo pilló desprevenido y pronto comenzó a sentir el sudor correr por su frente que se limpió con el antebrazo.


    —Lamento el calor, pero ya sabes que estando bajo el volcán… —comentó Hefesto dirigiéndose a una silla anclada en la pared, parecida a un trono. Se sentó soltando un gemido dolorido para luego mirar al Oniro—. ¿Qué es lo que quieres saber?


    —Todo. Esta cuenta pertenecía a una pulsera que llevaba Irina y desde que se rompió esta ha podido recordar todo el pasado en común conmigo cuando era Oniro puro. ¿Qué es Irina? ¿Por qué le regalaban una cuenta con cada cumpleaños? ¿Qué hace exactamente?


    Hefesto apoyó el codo en el reposabrazos para luego posar la barbilla en su mano cerrada.


    —Conozco la respuesta, pero no está en mi mano contártelo. Solo te puedo decir que esa chica es especial y que ahora mismo, al carecer de las cuentas, todo su poder saldrá a la luz.


    —¿Qué significa eso? ¿Quieres decir que las cuentas contenían un poder especial?


    —No puedo decirte más. Yo no soy el responsable de la seguridad de esa chica, yo solo ayudo a quien la protege desde antes de nacer.


    Xenos volvió a mirar la cuenta antes de volver a mirarlo.


    —Aquel día, cuando te comenté lo que pasaba, ya sabías a quién me refería ¿verdad?


    —Tenía mis sospechas, pero no lo confirmé hasta que vinieron a mí para reparar una cuenta que estaba rajada. Un terrible error por mi parte. De todas formas, no debería resultarte difícil adivinar qué es Irina.


    —¿Qué quieres decir?


    —La pulsera contenía su poder, pero ahora que no la hay, será aquello que no debía salir a la luz.


    Xenos sintió impotencia ante las misteriosas palabras de Hefesto. Lo único que tenía claro es que muy pronto ella podría tener sus poderes al carecer de la pulsera que la protegía de ellos, pero eso no resolvía nada.


    Hefesto se incorporó para ir hasta el yunque que había a pocos pasos para dar forma a un nuevo rayo para Zeus.


    —Siento no poder ayudarte más, no está en mi mano hacerlo.


    Pero Xenos no le dijo nada, solo se alejó de allí para salir de la fragua y volver a las cavernas sin saber qué hacer, aunque en el último momento cambió de idea y supo a dónde tenía que ir si quería saberlo todo.


    

  


  
    [image: ]


    23.


     


    Irina no salía de su asombro ante la revelación de su padre.


    —¿Eres… un Oniro?


    —Lo fui —respondió Adastros con una sonrisa triste—. Perdí mis poderes la noche en que me arrancaron las alas, ya no puedo entrar en la mente de la gente a tejer sueños.


    La joven negó con la cabeza, no podía creerlo.


    —Pero… no lo entiendo.


    —Es una historia muy larga de explicar. Tú has logrado que volvieran nuestros recuerdos y, aunque dolorosos, son nuestros porque este amor que nació entre nosotros fue el que te trajo al mundo y mereces saber tu naturaleza.


    —¿Qué quieres decir?


    —Verás, hija, lo que tu padre quiere decir es…


    En ese momento tocaron en la puerta y los tres saltaron sorprendidos antes de mirarse. Volvieron a tocar por lo que Anastasia fue la que se incorporó para ir a abrir.


    Agarró el pomo y pegó la oreja a la puerta.


    —¿Quién es? —preguntó la mujer.


    —Anastasia, soy yo, Perséfone. Abre, por favor.


    La mujer suspiró casi con alivio. Desde el momento en el que recordaron todo un terrible presentimiento se había apoderado de ella.


    Abrió la puerta y miró a la diosa que vestía con un estilo moderno, muy parecido al de su hija.


    —Estuve en vuestra casa, pero no contestaba nadie, así que pensé que podríais estar aquí —dijo mientras se adentraba en la vivienda. Al mirar al salón, vio a Irina junto a su padre y la sonrisa iluminó el rostro de la diosa—. ¡Irina! Menos mal.


    Se acercó hasta ella para abrazarla con fuerza, pero la notó tensa y se apartó mirándola con una muda pregunta en el rostro.


    —¿Eres…? ¿De verdad eres la diosa del Inframundo, tía Perséfone?


    La diosa se giró hacia los padres de la chica que mostraron algo de culpabilidad.


    —Nuestros recuerdos han vuelto —dijo Adastros incorporándose.


    —Lo sé, Morfeo me ha dicho que el hechizo del río Lete se ha roto —contestó Perséfone—, pero ¿cómo?


    —No lo tengo claro, pero desde hace tiempo he notado pequeños flashes de recuerdos inconexos cuando tocaba una pluma que conservaba de mis alas y hoy, Irina, al decir la palabra Oniro, todo se rompió y volvió lo que vivimos.


    —¿Conservabas una pluma de tus alas? —preguntó Perséfone, a lo que Adastros asintió—. Entonces ese era el objeto del que hablaba Hades —murmuró para sí—. ¿Cómo es posible que la tuvieras? Yo misma vi cómo se destruían tus alas.


    El padre de Irina se encogió de hombros.


    —No lo sé. La tenía guardada y me sentía conectado a ella.


    —Esto supone un enorme problema, Adastros. Morfeo y los demás me han pedido que me haga cargo y no puedo permitir que vengan a por vosotros de nuevo. Tendríais que beber de nuevo agua del río para olvidar y entregarme esa pluma.


    —¡No! —exclamó Adastros. Todos lo miraron con sorpresa—. ¡No es justo! ¿Aún me odia tanto Fobetor que quieren que olvide mi naturaleza? ¿Por qué lo protege tanto Morfeo? ¡Estoy harto! Intentó matarnos en más de una ocasión, maldita sea.


    —Adastros… No sigas —dijo Anastasia acercándose a él para que no siguiera hablando.


    Irina los miró sin comprender nada de lo que estaba diciendo su padre.


    —Sí, sí sigo, Anastasia. Casi os pierdo a ti y a Irina por su maldita ambición.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Perséfone.


    —Que Fobetor no es el hermano ejemplar que todos conocéis. No es bueno. Nunca ha mostrado sus alas porque son tan negras como su alma. Tiene muchos acólitos en las Cavernas de Érebo. No entiendo cómo es que Morfeo no se ha dado cuenta de nada.


    La diosa negó sin poder creer lo que decía.


    —No puede ser… —La diosa se llevó las manos a la cabeza sin entender absolutamente nada—. No lo entiendo. Lo de aquella noche…


    —Seguro que Morfeo mandó a buscarnos para hablar con nosotros, pero Fobetor iba con la intención de matarnos. No sé exactamente la razón de ello, solo sé que nos quería muertos a ambos para que Irina no naciera —dijo señalando a su hija.


    Perséfone miró a Irina que no se había movido de su lado y al fijarse, vio que en su mano no estaba la pulsera de cuentas. La agarró para observar la muñeca desnuda.


    —¿Dónde está la pulsera? ¿Qué ha pasado, Irina? —preguntó con urgencia.


    Todo se estaba complicando cada vez más.


    —Yo… No sé a dónde me llevaron, solo sé que era un lugar donde había mucha oscuridad. Estaba poblado por los Oniros oscuros o eso me dijo Xenos…


    —¿Xenos? ¿El hijo de Morfeo? —preguntó Adastros.


    —Mi tejedor de sueños… el que siempre os nombraba de pequeña hasta el día en que casi quedo atrapada en mis propios sueños. Os dije que podía verlo y hablar con él —dijo mirando a sus padres—. Ahora es un Oniro oscuro… por mi culpa.


    Irina se llevó una mano al centro del pecho con dolor.


    Anastasia se acercó a su hija y la abrazó.


    —Allí, él me echó muchas cosas en cara. Yo no quise oírlo porque no recordaba nada ni tampoco podía darle las respuestas que quería, antes de desmayarme grité y creo que fue ahí cuando se rompió la pulsera. Recuperé las cuentas, o al menos casi todas, pero las perdí en el momento en el que caí por el acantilado a la salida de aquella cueva… —Su madre soltó un jadeo al oírla, pero ella la consoló—. Xenos me salvó y yo perdí todas las cuentas. Antes de venir aquí vinieron a mí todos los recuerdos que viví con él en mis sueños —dijo esto último mirando a Perséfone.


    —Esa pulsera te protegía, Irina, mantenía tus poderes a raya o al menos hasta que me di cuenta de que una no estaba bien y lo solucioné. Era vital que la llevaras siempre puesta. En algunas incluí una gota del río Lete para que no recodaras cómo te metías en tus sueños —le explicó la diosa y se llevó una mano a la cara con frustración—. Esta situación se ha complicado más de lo que imaginaba. Tengo que hablar con Morfeo.


    —No puedes hablar con él, Perséfone —intervino Adastros—. Sabes que, si lo haces, Fobetor vendrá a por nosotros y yo ya no tengo mi espada de Oniro. No tengo poderes. No lo hagas, por favor.


    —Él es malvado, su mirada llena de odio… —Anastasia negó no queriendo recordarlo.


    —¿Y qué queréis hacer? Prometí buscar una solución. Ellos también recuerdan lo de esa noche.


    Adastros dio un par de vueltas por la habitación.


    —¡No lo sé! Pero no puedes hacernos olvidar de nuevo. Morfeo tiene que saber cómo es Fobetor. No puede seguir siendo uno de los Oniros principales.


    Un ruido en la habitación de Irina los puso en alerta, pero nadie se movió del sitio durante los primeros segundos mientras se miraban. Irina oyó a su gato bufar y una voz que enseguida reconoció.


    —Maldito animal…


    —Xenos… —susurró la joven y, sin dudarlo, corrió hacia la habitación a pesar de que sus padres se lo impidieron.


    Cuando llegó a la puerta lo vio con la gata agarrada por el cogote mientras lucía unos arañazos en un brazo. Al apartar la mirada del animal, la vio y se quedó quieto mientras la gata se removía bufando.


    Tras ella, vio aparecer a los padres de la joven.


    Cuando vio el rostro de Adastros se llevó las manos a la cabeza repentinamente haciendo caer a la gata sobre la cama, hasta que logró recordar quién era.


    —Tío Adastros —murmuró con sorpresa—. ¿Eres tú?


    Irina giró el rostro hacia su padre que sonrió con cierta tristeza.


    —Sobrino.


    Xenos dio un par de pasos hacia ellos con el asombro aún reflejado en su rostro.


    —¿Qué…? ¿Qué está pasando aquí?


    —Es una historia muy larga de contar. —El Oniro oscuro se llevó una mano a la cabeza apartándose el pelo sin poder creer lo que veían sus ojos—. Ahora me gustaría saber por qué has decidido secuestrar a mi hija de la forma en la que lo hiciste —espetó con seriedad.


    Xenos apartó la mirada mientras se rascaba la nuca. El tono de su tío le hacía sentir como cuando era pequeño y le pillaban haciendo una trastada. De repente, levantó la mirada hacia él que estaba junto a Irina comprendiendo las palabras que le acababa de decir.


    —¿Eres… eres el padre de Irina? —Luego miró hacia la madre de la joven y no la reconoció, así que supuso que era humana.


    Adastros asintió serio mientras posaba una mano en el hombro de Irina.


    En ese momento fue cuando Xenos entendió las palabras de Hefesto. Ella es…


    —Es una Oniro… —dijo en un susurro.


    —Mestiza, mitad Oniro, mitad humana —intervino Perséfone que se acercó también al grupo.


    El asombro no abandonaba la cara del Oniro oscuro.


    —¿Perséfone? ¿Qué me he perdido?


    —Tú no estabas presente aquella noche, por eso no puedes entender la situación —dijo Perséfone—. Estaban enamorados y quisieron acabar con ellos antes de que Irina naciera. Yo intervine antes de que ocurriera sin saber cuáles eran las intenciones reales y los salvé haciéndoos beber a todos del río Lete, el problema es que todos habéis recuperado ese recuerdo y están en peligro de nuevo. Esa es más o menos la versión reducida de la historia.


    Irina volvió a sentir dolor en la espalda, como cuando estuvo en la cueva donde la encerró Xenos. Cerró los ojos un momento, intentando aguantarlo, pero la intensidad fue creciendo mientras todos hablaban a su alrededor, salvo su madre que la observó preocupada.


    —Hija, ¿te pasa algo?


    Irina hizo un gesto de dolor, era como si estuviesen cortándole la piel a la altura de los omóplatos.


    —Me duele mucho la espalda.


    Agarró la mano de Anastasia con fuerza mientras el dolor se incrementaba a pasos agigantados. Era horrible. Gimió aferrándose a su madre a la vez que se dejaba caer de rodillas, ya que las piernas no la sostenían.


    Todos la vieron y cesaron la conversación mientras ella apretaba con fuerza la mano de su madre.


    —Irina… —dijo Adastros, preocupado.


    —Su poder está a punto de salir —susurró Xenos viendo cómo ella se quejaba.


    —Esto lo empeorará todo —aseguró Perséfone.


    De repente, Irina gritó justo en el momento en el que dos haces de luz salían de su espalda para luego dejar paso a unas maravillosas alas de majestuosas plumas blancas con pequeñas motas doradas. No eran tan grandes como las de un Oniro completo, pero eran resplandecientes.


    Anastasia limpió el sudor de la frente de su hija que respiraba de manera agitada antes de girar la cabeza para verlas.


    —Alas… tengo alas.


    Adastros se agachó junto a ella.


    —La fuente de tu poder —dijo él con una leve sonrisa mientras acariciaba una de ellas con delicadeza a la vez que su mirada mostraba la nostalgia de las suyas propias—. Son maravillosas…


    Xenos no podía dejar de mirarlas, podían competir perfectamente con cualquiera de las de los Oniros que les ganarían en belleza, esas motas doradas le daban un brillo diferente. Ni siquiera podía competir con las suyas, aunque ya no tuvieran la pureza de antaño.


    Por unos instantes anheló volver a tenerlas como antes, pero ya no era posible, una vez que se oscurecía tu alma no existía la posibilidad de recuperar la pureza que una vez poseyeron.


    Cerró las manos en puños y le dio la espalda a la familia para no ver la leve sonrisa de Irina mientras su padre le explicaba cómo funcionaba su poder.


    —La oscuridad pesa sobre tus hombros, pero veo un pequeño atisbo de luz en ti —dijo Perséfone a su lado.


    —Mi luz se desvaneció el día que decidieron desterrarme —susurró él metiendo la mano en el bolsillo para sacar la cuenta que había pertenecido a la pulsera de Irina para mirarla—. Recuerdo aquella noche a cada momento, no se me va de la cabeza. Su rostro surcado de lágrimas, rogando salir de su propio sueño, asustada… —Cerró la mano mientras negaba—. Me dejé esta cicatriz para recordar mi error. Nadie se compadeció de mí, me echaron como un vulgar perro sin posibilidad de redención y acabé siendo lo que soy ahora.


    »Todos estos años he querido saber cómo se metía en sus sueños, saber todo para poder buscar una justificación a mi destierro y resulta que es mitad Oniro. —Soltó una risotada—. Tantos años buscando respuestas para acabar descubriendo que la que un día fue mi protegida era mestiza, de ahí que pudiera entrar en sus propios sueños.


    —No podías saberlo. La pulsera la protegía de sus propios poderes, salvo una que estaba rajada y que fue arreglada después de lo que ocurrió aquella noche…


    Xenos volvió a mirar la cuenta.


    —Ahora que ya tengo la respuesta no pinto nada aquí.


    Se giró unos segundos para mirar a Irina que dirigió su mirada a él unos segundos antes de él adentrarse en el portal que lo llevaría de regreso a las Cavernas Oscuras.
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    24.


     


    Fobetor entró en su habitación y cerró la puerta para que nadie lo molestara. Estaba cansado de fingir ante su “querido” hermano Morfeo. Lo odiaba desde siempre.


    Él era el mayor y tenía que haber heredado el trono, ser el dios del sueño, pero Hypnos decidió elegir a Morfeo.


    El Oniro cerró las manos en puños mientras se paseaba por la habitación. Milenios acumulando odio, pero fingiendo ante él para que no se percatara de la oscuridad que cubría su alma. Sus alas eran tan negras como la de los Oniros oscuros, es más, él iba a liderarlos desde las sombras para que perpetraran un ataque contra su hermano y sus descendientes, pero Adastros lo cambió todo en tan solo un momento.


    Por su culpa, sus planes se fueron al traste. Lo tenía todo calculado. Les iba a dejar vía libre a sus adeptos oscuros y a unos pocos Oniros que estaban contra el mandato de Morfeo dentro de sus filas.


    El problema llegó cuando Adastros descubrió que sus alas no eran blancas y estuvo a punto de contárselo a Morfeo, por lo que se vio obligado a amenazarlo con matarlo a él y a su queridísima zorra humana. La cual esperaba un mestizo que pondría todo del revés.


    Jamás se habían unido a humanos. Ese bebé iba a ser una aberración por lo que encontró una doble razón para querer acabar con su hermano. Cuando estuvo a punto de conseguirlo, apareció la perra de Perséfone que se hizo cargo de protegerlos y los obligó a todos a beber del río Lete para olvidar a la pareja y todo lo ocurrido.


    Tanto fue así que también olvidó su propósito de acabar con su hermano, pero ahora que había recuperado la memoria, no debía perder el tiempo e ir a ver a los Oniros oscuros para un nuevo plan que estaba trazando en su mente.


    Tenía que llegar a las Cavernas Oscuras cuanto antes para poner en marcha su plan de atacar.


    También debía encargarse de Adastros, su mujer y su retoño mestizo. Si él se iba de la lengua, sería su final. Nadie podía saber que se convirtió en un oscuro mucho antes de lo que podían imaginar.


    —Pienso encontrarte y acabar contigo, Adastros, no puedo dejar que frustres mis planes. Mataré a tu mujer y tu hija ante tus ojos, quiero ver tu cara de sufrimiento, que supliques tu muerte… Lo haré lentamente para disfrutarlo mucho, no pienso dejarte opción alguna.


    Una sonrisa maliciosa se formó en sus labios mientras se frotaba las manos imaginando cómo torturaría al que estuvo a punto de delatarlo ante Morfeo.


    Cuando nadie lo viese iba a ir a las Cavernas Oscuras, sus acólitos celebrarán su llegada. Ya podía verlo. Sería el dios de las pesadillas. Ningún humano volverá a tener sueños. Los volvería locos.


    Dejó pasar tiempo antes de salir de su habitación para moverse en la caverna con soltura, como si nada pasara hasta llegar a la entrada de esta y justo cuando iba a salir volando, su hermano Fantaso se acercó a él.


    —Fobetor, hermano, me gustaría tratar un asunto importante contigo.


    El Oniro maldijo interiormente antes de girarse con su tan fingida sonrisa amable.


    —¿Ocurre algo grave?


    —No es grave, pero sí de vital importancia, si pudieras acompañarme al gran salón…


    —Por supuesto, vayamos.


    Posó una mano en el hombro de Fantaso para encaminarse al gran salón maldiciendo la interrupción de su hermano en un momento tan oportuno. Pero tarde o temprano iría a las Cavernas Oscuras. Pronto acabaría con todo lo que tenía que ver con Morfeo.


     


    ● ● ●


     


    Irina vio desaparecer a Xenos y, por un momento, quiso detenerlo, pero ya nada lo ataba a él y por fin tenía las respuestas que quería y que ni siquiera ella conocía hasta ese momento.


    Aún no se podía creer que fuera mitad Oniro.


    Miró a su tía, bueno, a la diosa del Inframundo por unos instantes y se acercó.


    —Siento no haber podido proteger las cuentas que me regalabas.


    Perséfone sonrió levemente y le acarició la mejilla.


    —Imaginaba que tarde o temprano iba a ocurrir algo así, no podían protegerte para siempre. Ahora tienes poder. Quizás no tanto como los de tu padre o cualquier Oniro, pero ahora puedes reconocer tu verdadera naturaleza.


    —Aún no logro asimilarlo, necesitaré muchos días para ello —reconoció la joven.


    —Precisamente es tiempo de lo que no disponemos, si lo que Adastros dice sobre Fobetor es cierto, los tres estáis en peligro.


    —Está dispuesto a todo para acabar con nosotros —dijo el padre de Irina—. No puedo permitir que le hagan daño a Anastasia y a mi hija.


    —¿Y qué propones para que no os encuentre en cualquier momento y acabe con vuestras vidas? —preguntó Perséfone—. Reconozco que estoy sin ideas.


    Todos se miraron mientras pensaban en algo, pero al igual que la diosa, estaban sin ideas. Irina bostezó con cansancio y su madre se percató.


    —Dudo mucho que venga a atacarnos esta noche. Fobetor es muy astuto según me ha contado Adastros, necesitará tiempo para idear algo y estamos todos muy cansados —dijo Anastasia mirando a su hija.


    Esta sonrió levemente. La verdad era que sus recién descubiertos poderes gracias a sus alas de Oniro la habían dejado extenuada y anhelaba descansar un poco.


    —No sé qué pesarás tú, Adastros —dijo Perséfone.


    —Cierto es que Fobetor es muy astuto y meticuloso, sus planes van más allá de darnos caza, algo más personal lo mueve, pero me gustaría que estuviéramos todos juntos para protegeros en caso de que decida atacarnos cuando menos lo esperamos.


    Padre e hija se miraron durante unos segundos.


    —Propones que vaya a casa para estar juntos por si ese Oniro quiere atacarnos.


    —No quiero que estés sola, tienes que entenderlo. Ya no poseo mi espada, pero allí os puedo defender mucho mejor.


    —Creo que es una buena opción, Irina —comentó Perséfone acercándose a la chica—. Adoras tu independencia, pero debéis tener mucho cuidado y tú sola eres un objetivo muy fácil.


    —Eso lo entiendo e incluso puedo aceptarlo. Yo solo quiero recuperar mi rutina, volver a mi trabajo…


    —Todo eso tendrá que esperar —respondió la diosa—. Si estáis juntos puedo conseguir protección para vosotros.


    Irina meditó durante varios minutos su decisión. Ella quería volver a la normalidad, aunque eso fuera una utopía en ese momento. Ya no era una persona normal, ahora era una mestiza que era capaz de meterse en sus propios sueños y varias cosas más que su padre le había contado hacía un rato. Le iba a costar acostumbrarse a ello, pero, en el fondo, sabía que tenían razón.


    Si ese tipo los estaba buscando para matarlos, lo mejor era estar juntos y protegerse entre ellos como una familia, así que se dirigió a su armario para sacar de la parte alta una maleta que dejó sobre la cama.


    —Iré a casa, pero me gustaría que me enseñaras a defenderme. Tú ya no tienes tus poderes por lo que eres humano, como mamá —dijo Irina mirando a su padre.


    Este asintió.


    —No tengo mi espada, pero encontraré la manera de conseguir algo que nos ayude a defendernos.


    —Por eso no os preocupéis —señaló Perséfone—. Hablaré con Hefesto para que os hagan unas espadas adecuadas a vosotros. Tendréis que estar preparados para lo que sea.


    Adastros miró a la diosa con agradecimiento.


    —Aún no te he dado las gracias lo suficiente por salvarnos y por habernos protegido en todo este tiempo. No éramos tu responsabilidad y aceptaste salvarnos aquella noche, no sé cómo pagártelo.


    Perséfone se acercó a ellos y tomó las manos de la pareja con una sonrisa.


    —Vuestro amor es incluso más fuerte que mi poder. Simplemente no pude dejar pasar una injusticia como la vuestra. Hades me dice que más que la diosa del Inframundo, soy la Diosa de la Protección. Sois especiales y adoro a vuestra hija como si fuera mía propia. —Miró a Irina con una sonrisa soltando a la pareja para acercarse a ella—. Tú lograste sacarme una sonrisa cuando estaba lejos de mi esposo y la melancolía me consumía el alma. Eras ese pequeño rayo de luz que me hacía olvidar el tormento de mi separación. No puedo dejar que os hagan daño, por eso voy a hablar con Hefesto ahora mismo. Id a vuestra casa y manteneos a salvo hasta que regrese.


    Los tres asintieron, así que la diosa se apartó y tras cerrar los ojos, desapareció.


    Irina entonces se encomendó a la tarea de recoger lo más esencial de su armario para llevárselo a la casa de sus padres, ayudada por su madre mientras Adastros se mantenía cerca de la ventana mirando al exterior, alerta.


    Una vez que recogió lo imprescindible, cerró la maleta y metió a Pelusa en el transportín después de muchos intentos porque la gata lo odiaba. Los tres se dirigieron a la salida para poner rumbo a la casa de Adastros y Anastasia.


    Al llegar, Irina se dirigió a su habitación en la que dejó la maleta y abrió la puertecilla del transportín para dejar salir a Pelusa que salió corriendo fuera de allí. Finalmente, se dejó caer en la cama mirando al techo de su habitación.


    Su madre tocó en la puerta abierta e Irina dirigió su mirada hacia ella.


    —He preparado la cena.


    —Estoy tan cansada que no me apetece ni cenar —dijo la joven cerrando los ojos.


    —Deberías comer algo. Lo que ha ocurrido hoy ha debido dejarte débil y tienes que recuperar fuerzas.


    La chica abrió los ojos de nuevo.


    —Aún no puedo creer que sea lo que soy. Es tan… sorprendente… Yo me consideraba una mujer normal, con un trabajo, una gata y unos padres maravillosos y ahora descubro que pertenezco a un mundo que creí que era fantasía.


    —Yo no tengo poderes y también pensé que no podía estar metida de lleno en este mundo… mágico, por llamarlo de alguna forma. Dioses, Oniros… Ni siquiera llegué a imaginar que me enamoraría de uno de ellos como lo hice. —Anastasia se acercó a la cama y se sentó en un hueco—. Era todo tan sorprendente que pensé que era un sueño.


    —Así me siento yo ahora mismo. Como si esto fuera un sueño y en cualquier momento acabaré despertando para volver a mi rutina diaria.


    Anastasia acarició la cabeza de su hija con una sonrisa.


    —Los sueños son los que no han traído hasta aquí. Sin los Oniros, yo quizás no hubiera conocido a tu padre y nada de esto hubiera pasado, pero ¿sabes una cosa? No cambiaría nada de lo que he vivido porque he recibido el amor de un maravilloso hombre y me dio a la hija más bonita del mundo.


    Le dio un beso en la frente e Irina sonrió.


    —Te quiero, mamá.


    —Y yo a ti, mi rollito.


    Irina se incorporó soltando una carcajada.


    —Creo recordar que íbamos a olvidar ese apodo.


    Anastasia también rio.


    —No puedo evitarlo. Venga, vamos a cenar.


    Finalmente, las dos mujeres salieron de la habitación para ir a la cocina a dar cuenta de la cena que había preparado Anastasia.
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    25.


     


    Después de muchos días en los que buscó con desesperación a su protegida sin lograr dar con ella, al fin la sentía y supo al instante que estaba a punto de quedarse dormida por lo que accedió al portal que le llevaría hasta su habitación.


    Se encontró en otro cuarto que no era el habitual, pero poco le importó al ver a su protegida a punto de caer en un profundo sueño, así que se dirigió a ella para entrar.


    Una vez dentro, se sorprendió al encontrarse en un paraje un tanto salvaje, donde se podía oír el ruido de la naturaleza a su alrededor. Giró sobre sí mismo y se topó con Irina señalando hacia un lado para hacer aparecer un papagayo con sus plumas coloridas.


    En un momento dado, la joven se giró y gritó asustada al ver a Myles frente a ella con el rostro mudado de sorpresa.


    —¿Cómo es posible que vuelvas a entrar en tus sueños? —preguntó el Oniro mirándola—. Esto no pasaba desde hace muchos años.


    La joven sonrió levemente.


    —Todo tiene una explicación… sé que puede parecer una locura, pero puedo meterme en mis propios sueños porque no soy del todo humana.


    Myles frunció el ceño.


    —¿Qué quieres decir? ¿Qué significa eso?


    Irina se mordió el labio inferior antes de contestar.


    —Soy mitad Oniro, de ahí que pueda entrar en mis sueños —respondió a la vez que extendía sus alas blancas.


    —¿Qué?


    Ambos dirigieron la mirada al origen de la voz encontrando a Eryx con los ojos fijos en ella y sus alas.


    —Hola, Eryx —saludó ella.


    —¿Cómo puede ser que seas mitad Oniro? Eso no tiene sentido. Nunca han existido los medios Oniros —dijo Eryx acercándose para quedar justo al lado de Myles que se tensó ante su presencia—. No entiendo nada, Irina.


    —Mi padre es Adastros… si Xenos lo conocía, tú también debes saber quién es —contestó mirando a Myles para luego dirigirla a Eryx—. No sé si tú también lo conocerás.


    —Claro que lo conozco, fue mi mentor al igual que el de Xenos… —Al reparar en las palabras de Irina, se acercó y la agarró por los brazos—. ¿Has visto a Xenos? ¿Dónde está?


    La joven miró a Eryx en una muda pregunta, pero este la apartó. Myles, al verla, se giró hacia el Oniro oscuro mientras una idea se iba formando en su mente y que se negaba a creer.


    Su amigo y hermano ¿se había convertido en un Oniro oscuro?


    —¿Xenos es…? ¿Es un Oniro oscuro? Pero… ¿cómo?


    Eryx lo enfrentó.


    —Lo desterraron, ¿dónde esperabas que fuera? Se llenó de odio hacia vosotros, ese odio ennegreció sus alas. ¿Qué pensabas que haría en el mundo? Le arrebataron todo por lo que vivió. —Lo miró con desdén—. Cualquiera diría que estás enamorado de Xenos.


    Se sorprendió a sí mismo al notar en el centro del pecho un terrible sentimiento de celos al imaginar a su amigo con Myles.


    Irina los miró con asombro, intentando entender qué era lo que estaba ocurriendo y las últimas palabras junto con la mirada de Eryx le confirmaron más de lo que imaginó.


    El Oniro oscuro se sentía atraído por Myles y estaba celoso de Xenos.


    —Él no se lo merecía —dijo Myles—. No tendría que haber sido desterrado.


    —Pues así fue como pasó, lástima que no sepas cambiar el pasado. —Miró alrededor evitando al Oniro hasta que dirigió su mirada hacia Irina—. ¿Lo has hecho tú? —preguntó señalando a lo que se veía en aquel sueño.


    La joven asintió con una leve sonrisa.


    —La verdad es que no pensé que pudiera hacer algo semejante, estoy descubriendo poco a poco cómo funciona.


    —Es impresionante —reconoció Eryx—. Jamás pensé que fueras media Oniro. Tu padre era Adastros ¿verdad? —Irina asintió—. Creo recordarlo, aunque no estoy seguro. No soy bueno asociando caras y nombres y tampoco es que fuera un gran alumno cuando era Oniro, así que es posible que sí lo conozca, pero no lo recuerde.


    »Lo que no entiendo es cómo es posible que nadie se diera cuenta hasta ahora de que eres media Oniro.


    —Borraron nuestros recuerdos —respondió Myles mirando a Irina—. Poco tiempo antes de nacer, se inició una búsqueda de Adastros y la mujer humana embarazada. La diosa Perséfone intercedió por ellos y nos hizo beber a todos del río Lete para olvidarlos.


    —El hechizo del río se ha roto, mi padre recuperó sus recuerdos y ahora todos recuerdan lo ocurrido.


    —Podrían ir contra vosotros de nuevo —dijo Myles.


    —Sí —afirmó Irina sin tener muy claro si contar lo que sabía sobre ese Oniro llamado Fobetor, el cual solo sabía que era hermano de su padre y de Morfeo. Tampoco sabía si podía confiar en ellos en ese momento, así que decidió guardárselo para sí misma.


    Eryx se tensó de repente. Había pasado muchos años desde que no veía a Fobetor en las Cavernas Oscuras. ¿Sería producto del hechizo del río Lete? Parecía ser una explicación plausible a una ausencia de tantos años. Él pensaba liderar un ataque contra los Oniros para acabar con los sueños de los humanos.


    Tras su misteriosa desaparición, los Oniros oscuros vivieron en anarquía hasta que Xenos le puso orden y un nuevo anhelo de atacar a Morfeo y sus acólitos.


    Su padre los había olvidado por el agua del río Lete y estaba seguro de que volvería para recuperar el puesto que le perteneció antes de olvidarlo.


    Si eso era así, debía advertir a Xenos antes de que fuera tarde. Su amigo debía saberlo lo más pronto posible.


    No sabía cómo reaccionaría Fobetor al ver a este en el poder, tampoco podía saber qué haría su amigo cuando lo viera. Se convertiría en una sangrienta batalla en la que uno de los dos, con toda probabilidad, pasaría a ser huésped especial del Inframundo.


    Una mano en su hombro lo sacó de sus pensamientos, encontrando a Irina frente a él mirándolo preocupado.


    —¿Estás bien?


    Eryx intentó mostrar una sonrisa cínica, de esas que se le daban tan bien para disimular.


    —Por supuesto, ¿lo dudas? Esto solo confirma aquella teoría de la que te hablé mientras estuviste en la cueva ¿recuerdas? Algo me decía que eras especial y no una simple humana. Soy el mejor.


    Myles miró al Oniro durante unos instantes, buscando una manera de pedirle que lo llevara a ver a su amigo, pero ¿cómo? Solo estar cerca de él se ponía nervioso, pero debía hacerlo. Solo tenía esa oportunidad de poder hablar con Xenos.


    Inspiró hondo y dio un paso hacia Irina y Eryx que parecían conversar. El Oniro oscuro lo miró unos segundos.


    —Quiero ver a Xenos, llévame con él.


    Eryx enarcó una ceja mientras sentía los celos crecer aún más en su interior. No debería sentirse así porque no era nada suyo, pero no podía evitarlo. Aunque podría aprovecharse de la situación.


    Se acercó más a él, hasta estar ambos separados por tan solo unos pocos centímetros.


    —¿Qué me darás a cambio? Quiero una recompensa si lo hago, pero tendrá que ser muy buena para que logre convencerme.


    Myles tragó saliva sin saber muy bien qué responder. ¿Qué podía ofrecerle para que lo llevara ante su amigo? No tenía nada de valor, salvo su espada, pero no podía entregársela porque era suya, hecha exclusivamente para él.


    —¿Qué es lo que quieres? —preguntó con temor a su respuesta, ya que no tenía nada para ofrecer.


    Irina observaba aquella conversación en silencio, notando el nerviosismo de uno y los sentimientos encontrados del otro, pero, aun así, vio cómo Eryx se acercó un poco más y agarró parte de la camiseta que Myles llevaba para dirigir sus ojos a los del Oniro que volvió a tragar saliva.


    —No deberías preguntar tan a la ligera eso, Myles.


    —No tengo nada que ofrecerte.


    —Oh, yo creo que sí que tienes. Si te llevo a ver a Xenos tendrás que pasar un día conmigo, solos —le insinuó Eryx posando su mirada en los labios y luego en los ojos de Myles—. Es mi única oferta, si la tomas, bien, si no, sintiéndolo mucho, tendrás que buscar la forma de llegar al lugar donde nos escondemos los Oniros oscuros.


    Myles se maldijo al haber caído en aquella trampa del Oniro oscuro. Pasar un día con él… La sola idea lo ponía nervioso. Su cuerpo reaccionaba de manera extraña cuando lo tenía cerca, pero no sabía por qué. Él nunca se había sentido así con nadie.


    —Yo…


    Eryx se apartó.


    —Tienes que decidirte pronto, no debe de quedar mucho para el amanecer e Irina se despertará en cualquier momento.


    La veterinaria se acercó al Oniro oscuro y lo tomó del brazo para apartarlo de Myles que parecía meditar su respuesta, aunque se veía perfectamente la indecisión en su rostro.


    —No deberías tratarlo así, Eryx. Myles es un buen amigo de Xenos, me habló muchas veces de él cuando era pequeña. Lo tiene en alta estima.


    —Esos son los sentimientos de Xenos, Irina, no los de Myles.


    —¿De verdad piensas que está enamorado de su amigo?


    —Me da igual, mi oferta se mantiene en pie y solo él tiene la decisión en sus manos.


    Irina hizo un mohín mirando al Oniro.


    —A mí también me gustaría verlo. Cuando aparecieron mis alas, desapareció de repente y no tuve oportunidad de hablar con él. Sé que ya tiene las respuestas que quería, que no hay más que decir, pero algo dentro de mí quiere verlo de nuevo. No sé si será la culpa por no saber lo que yo era, por sentir que yo fui la causante de que lo desterraran. Jamás quise eso para él. Le quería mucho ¿sabes? Era mi mejor amigo de pequeña…


    —Él también te quería mucho. Te protegía y velaba porque no tuvieras pesadillas. No he logrado encontrar un contrincante mejor que él. Y, aunque parezca raro que yo lo diga siendo como soy, pienso que tú no tuviste la culpa de nada. Los tres hermanos son los responsables de todo, mucho antes de que lo desterraran, incluso desde antes de que nacieras —respondió Eryx con sinceridad—. Eras una niña inocente que no conocía su verdadera naturaleza.


    —Agradezco tus palabras, pero no creo que logren quitarme el peso que cargo encima al saberme responsable de lo que le ocurrió.


    Eryx la miró con una tierna sonrisa.


    —Eres demasiado buena para nosotros los oscuros, Irina. Xenos es como yo y no lograremos que desaparezca esta oscuridad que nos representa. No puedes hacer nada ya, así que quítate esa carga antes de que la culpa te corrompa. —Miró alrededor unos segundos antes de volverse hacia Myles—. Ya está amaneciendo… ¿qué decides, entonces?


    El Oniro lo miró a la vez que inspiraba hondo.


    —Acepto tu propuesta —dijo sintiendo un terrible peso sobre sí mismo. Si quería ver a Xenos, no le quedaba más remedio que aceptar aquel chantaje.


    —¡Perfecto! Espérame fuera de la mente de Irina y te llevaré desde el portal hacia las Cavernas Oscuras.


    Myles asintió y desapareció. Irina agarró a Eryx de la mano para que la mirara.


    —No seas tan cruel con él.


    —Créeme, cruel es lo que menos quiero ser con él —respondió con una sonrisa ladina antes de desaparecer.


    Cuando salió de la mente de Irina, lo vio allí, con los brazos cruzados, esperándolo. Sus trenzas caían sobre sus hombros y los músculos se marcaban en demasía. Una tentación para los ojos.


    —Estoy listo —dijo Myles.


    Eryx asintió y creó el portal para adentrarse e invitándolo a pasar. El Oniro inspiró hondo antes de seguirlo.
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    26.


     


    Tras cruzar el portal, Myles se encontró dentro de las Cavernas Oscuras y apenas llegó a dar un par de pasos cuando se vio rodeado de Oniros oscuros con sus espadas apuntándolo, listos para atacarlo al más mínimo movimiento, así que Eryx se colocó delante de él para espantarlos.


    —Viene conmigo, como alguien le haga el más mínimo rasguño, yo mismo me encargaré de arrancarle las alas ¿entendido?


    Estas palabras hicieron retroceder a todos los que allí se encontraban guardando sus espadas y dirigiéndose a otros lugares, lejos de ellos dos.


    Myles no dijo nada, pero se sintió incómodo al estar rodeado de esos seres. Allí se respiraba la oscuridad y el aire recargado por lo que se obligó a respirar por la boca evitando así que entrara ese pestilente hedor en él.


    —Si te incomoda puedes volver a Las Cavernas de Érebo —dijo Eryx percatándose de los gestos que hacía Myles.


    —Continuemos —respondió este.


    El Oniro oscuro asintió y se dirigió hasta el salón principal, donde seguro que estaría Xenos. Abrió la puerta sin siquiera llamar y encontró a su amigo trabajando en el mapa que tenía sobre la mesa, totalmente concentrado.


    —Tienes visita, Xenos —dijo Eryx llamando así la atención del Oniro.


    Este se incorporó para girarse hacia la voz de su amigo y no pudo evitar la mueca de sorpresa que hizo al ver a Myles allí.


    —¿Qué hace él aquí? —preguntó serio.


    —Quería verte…


    —No debería estar aquí, haz que vuelva por donde vino.


    Le dio la espalda para volver a la mesa. Ver a su amigo reabría más la herida que le hicieron hace años al tener que dejar lo único que conocía.


    —¿Así es como recibes a tu amigo?


    —Tú y yo ya no somos nada de eso. Soy un Oniro oscuro y tú uno puro.


    —Para mí lo sigues siendo —dijo Myles acercándose.


    Xenos se giró y estiró el brazo.


    —No te acerques. Somos enemigos y no dudaré en sacar mi espada contra ti. Vete antes de que sea tarde.


    —No pienso irme de aquí hasta que hablemos.


    —No hay nada de lo que hablar. Eryx, sácalo de aquí ahora mismo.


    Este levantó las manos mientras se alejaba de ellos.


    —Él y yo tenemos un trato, por lo que no puedo intervenir. Es tu problema.


    Tras estas palabras, salió del salón cerrando a su salida dejando el salón sumido en un incómodo silencio que ninguno de los dos se atrevía a romper.


    Xenos no quería que estuviera allí, no soportaba ver en sus ojos la compasión por ver en lo que se había convertido. No se arrepentía de ser lo que era, pero Myles traía recuerdos dolorosos a su mente.


    —¿Por qué? —fue la pregunta de Myles después de tanto silencio—. ¿Por qué te dejaste llevar por el odio de esa manera? Eras el mejor Oniro que teníamos, podía haber convencido a Morfeo de que te perdonara.


    Xenos soltó una carcajada irónica.


    —¿De verdad crees que iba a perdonarme con tanta facilidad? Me desterraron, Myles. Ya no les era útil porque estuve a punto de dejar a una niña sumida en el sueño eterno cuando resulta que es medio Oniro y nadie recordaba la procedencia de esta. Tengo motivos más que suficientes para convertirme en lo que soy ahora. Ya no soy el Xenos que conociste una vez y no lo volveré a ser. Esto que ves es lo que hay, lo que queda de ese Oniro que conociste.


    —Yo sigo viendo a mi mejor amigo.


    —¡Calla! No sabes lo que estás diciendo. ¿Es que no me estás escuchando? Ese Xenos ya no existe.


    Esta vez le dio la espalda para no verlo. Era doloroso.


    Myles se acercó un par de pasos, quedando separados por un corto espacio antes de posar una mano en el hombro de su amigo. Este se tensó y se apartó girándose de nuevo hacia él.


    El dolor que reflejaba su mirada era el que había guardado durante años disfrazado de odio. Su mejor amigo estaba ante él, pero no podía ceder.


    —¡No me toques! —espetó con rabia—. ¡Eryx! —El aludido abrió la puerta mirándolos—. ¡Llévatelo!


    —¡No! —exclamó Myles estirando el brazo para detenerlo—. Aún no hemos terminado de hablar. 


    Xenos sacó su espada y apuntó al que un día fue su amigo.


    —Esta conversación se ha acabado, Myles.


    Por un momento pensó que cedería, pero su sorpresa fue a más cuando lo vio sacar su espada dispuesto a enfrentarse a él. Trastabilló ante las intenciones de Myles, pero no se amedrentó. Tenía que irse de allí lo más pronto posible, así que fue el primero en atacar levantando la espada para dejarla caer con fuerza.


    Su amigo detuvo la trayectoria haciendo una mueca. Xenos siempre había sido más fuerte que él, pero no pararía hasta que hablaran.


    El Oniro oscuro gruñó y probó con un mandoble lateral que el otro supo detener a tiempo. Myles no lo atacaba, simplemente detenía los ataques que iban contra él. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que vio a su amigo salir por la entrada de las Cavernas de Érebo y no existía momento en el que no se arrepintiera de no haber hecho algo para ayudarlo.


    Ahora se daba cuenta de lo cobarde que fue ese día. Xenos no merecía el destierro. Aunque nadie supiera la verdadera naturaleza de Irina, pero ahora…


    —Xenos, escúchame. Quizás podamos arreglar lo ocurrido. Ahora sabemos quién es Irina, tu destierro ya no es válido. Seguro que Morfeo querrá volver a tenerte en sus filas.


    —La cuestión es que yo ya no quiero volver a pertenecer a sus filas. No me creyeron, me humillaron, me echaron como si no valiera nada. No volvería jamás a ese lugar, solo para acabar con todos ellos —espetó sin dejar de atacarlo.


    Myles, al oír las palabras de su amigo, bajó la espada y entonces Xenos le hirió haciéndole un tajo casi de lado a lado a su torso haciendo que el Oniro se llevara las manos al lugar.


    Xenos guardó la espada y le dio la espalda.


    —Eryx, llévatelo. La conversación se ha terminado.


    Este se acercó a Myles que no apartó la mirada de su amigo.


    —Espero que no te arrepientas de lo que piensas hacer.


    Sin esperar una respuesta se encaminó fuera del salón con una mano sobre la herida. Cuando se cerró la puerta, Xenos agarró la mesa y la empujó haciéndola caer a un lado y esparcir todo el contenido de esta por el suelo mientras gritaba con rabia.


    Sabía que ver a Myles abriría viejas heridas que aún no habían cicatrizado. Cada día recordaba la humillación sufrida por parte de Morfeo, Fantaso y Fobetor y era el aliciente que le llevaba a querer vengarse de ellos atacando las Cavernas de Érebo.


    Se pasó las manos por el pelo y luego se dirigió hasta el sillón en el que se sentó mirando al techo.


    Nada aliviaba aquel dolor latente desde hacía tantos años, ni siquiera conocer la verdadera naturaleza de Irina después de llevar mucho tiempo queriendo respuestas. No se esperaba que fuera mitad Oniro y que por eso pudiera entrar en sus propios sueños.


    Entonces sacó la cuenta del bolsillo donde la tenía guardada para observarla a contraluz. Delicada y pura…


    Cerró los ojos preguntándose por qué conservaba aquello que le recordaba lo que una vez fue. Alguien puro que se dejó llevar por la oscuridad. Aun así sentía que haría mal si se deshacía de esa cuenta, pero la llevaría solo por tener un recuerdo de ella.


    No iba a volver a verla, no pertenecían al mismo mundo y cuanto más lejos, mucho mejor. Sí. Jamás volvería a acercarse a Irina.


     


    ● ● ●


     


    Eryx siguió a Myles, hasta que este se encontró frente al portal deteniéndose ante este.


    —Te recuerdo que no puedes irte aún —dijo el Oniro oscuro con las manos en los bolsillos de los pantalones—. Tenemos un trato.


    —Me da igual el trato. Quiero volver a las Cavernas de Érebo —respondió girándose.


    —Me temo que no —contestó Eryx empujándolo con suavidad hasta la pared junto al portal mirándolo a los ojos—. He cumplido mi parte, ahora debes cumplir tú.


    La mano que lo empujó se manchó con la sangre que manaba de la herida que le hizo Xenos, aun así, no dejó de mirar aquellos iris color miel que lo volvían loco.


    Myles le agarró la mano para apartarlo.


    —Si no me llevas tú, iré yo por mis medios —dijo entonces dirigiéndose a la entrada de la caverna para echar el vuelo.


    Por un momento pensó que podría convencerlo y hacerle volver con él al lugar que pertenecía, pero se había equivocado. Le carcomía el odio hacia Morfeo, aunque sentía que ese odio iba dirigido a todos los Oniros por lo que se sintió decepcionado.


    A pesar del dolor que mostraba, se destilaba el odio y la rabia con cada palabra que dijo. Si así iban a ser las cosas, entonces sería mejor dejar a un lado sus sentimientos hacia su amigo y pasar a ser enemigos, aunque le doliera en el alma hacerlo.


    Se llevó una mano a la herida. Nunca le había hecho daño hasta ese día y el peso de la traición cayó sobre él.


    Estaba a punto de llegar a la entrada de la caverna para marcharse cuando Eryx lo agarró de nuevo del brazo. Giró el rostro hacia él con algo de rabia.


    —Eres un cobarde —dijo Eryx.


    —¿Cobarde?


    —Sí. Un cobarde por no cumplir un trato. Piensas irte después de que te trajera para que hablaras con Xenos y ¿así piensas pagarlo? Ya sabía yo que no podía confiar en un Oniro como tú. Que tengas buen viaje hasta las Cavernas de Érebo.


    Se giró para marcharse sintiendo rabia en su interior. Desde el mismo momento en que se convirtió en un Oniro oscuro se dijo que no iba a confiar nunca más en ninguno puro y, al final, acababa cayendo. En el fondo era un iluso y, aunque mostrara una máscara ante todos, empezaba a cansarse de fingir.


    El odio hacia su padre fue lo que lo convirtió en lo que era ahora, también la soledad, el desprecio de los demás. Siempre que confiaba en alguien, este acababa dándole la patada o traicionándolo.


    Pero se acabó. No iba a confiar en nadie, jamás.


    Antes de entrar en el pasillo que llevaba hasta su habitación se detuvo unos segundos con la tentación de ver si Myles seguía allí o se había marchado. Aunque estaba seguro de que ya habría echado el vuelo.


    —No pienso hacer más tratos con nadie… —murmuró para sí antes de adentrarse en el pasillo.


    Entró en la habitación y cerró la puerta con fuerza para llevarse las manos a la cabeza. No se dio cuenta de la persona que estaba detrás de él y lo agarró con fuerza poniéndole luego una mano en la boca para evitar que gritara.


    —¿Me echabas de menos, hijo mío?


    Eryx se tensó con los ojos abiertos de par en par. ¿Qué hacía Fobetor allí? Se escabulló con rapidez para girarse hacia su padre que sonrió de lado mientras lo miraba de arriba abajo.


    —¿Qué haces aquí?


    —¿Acaso no puedo venir a ver a uno de mis hijos? —rebatió con otra pregunta mientras se dirigía a la cama en la que se sentó. Eryx siguió todo su trayecto con la mirada, aunque parecía usar un truco para verse diferente, lo reconocería en cualquier lugar—. ¿Me has echado de menos? Aunque he podido ver que vosotros, los oscuros, ya no sois la manada de rebeldes de hace años. ¿Quién os ha amansado? 


    —Vete a la mierda, padre —dijo, remarcando el parentesco—. Abandonaste a los oscuros hace años, no pretendas volver como si nada hubiese pasado.


    —Créeme que no fue porque quisiera. Digamos que surgió un pequeño problema con uno de mis hermanos y cambió el curso de la historia.


    —Adastros…


    Fobetor lo miró.


    —¿Cómo lo sabes?


    Eryx encogió los hombros. Si había venido a recuperar su puesto, mejor que no supiera quién era su rival porque Xenos podría descargar toda su ira sobre él y quería que se llevara una sorpresa.


    —Tengo mis fuentes… —comentó de pasada mientras se apoyaba en la pared cruzando los brazos.


    —Esa maldita de Perséfone me hizo beber del río Lete para olvidar y parece que también eliminó de mis recuerdos lo que pensaba hacer contra mi querido hermano.


    —¡Qué lástima! —exclamó con ironía—. Pues solo te diré que tenemos un nuevo líder mucho mejor que tú, que no nos trata como basura…


    Fobetor se incorporó y se acercó a su hijo tomándolo del cuello con fuerza. Eryx posó sus manos en el brazo de su padre notando la falta de aire en sus pulmones.


    —¿Quién se ha atrevido a usurpar mi puesto?


    Eryx sonrió a pesar del dolor en los pulmones.


    —Descúbrelo tú mismo —soltó con tono ronco.


    Fobetor quiso apretar un poco más, pero al final lo soltó con brusquedad haciéndolo caer al suelo tosiendo a la vez que se llevaba una mano al cuello.


    —Escoria, como vosotros, seguro —dijo Fobetor—. Pero aún no pienso presentarme ante él. Dejemos que juegue al líder un poco más. Tengo muchas cosas que planear antes, así que me iré, pero volveré pronto. —Se agachó frente a Eryx que aún estaba recuperando el aliento y lo tomó del pelo para que lo mirara—. Será mejor que no le digas nada o te prometo que acabarás ensartado en mi espada ¿entiendes?


    Eryx fue a contestarle mientras mostraba una sonrisa, pero unos golpes en la puerta los alertaron.


    —¿Eryx? —Se oyó desde fuera.


    El Oniro oscuro abrió los ojos con sorpresa. Era Myles. ¿Habría oído algo? Miró a su padre que se incorporó mirando hacia la puerta.


    —¿Uno de tus estúpidos amantes? —preguntó con una sonrisa siniestra.


    Eryx se incorporó al ver las intenciones en la mirada de su padre para ponerse delante de la puerta.


    —Déjalo en paz.


    Fobetor encogió los hombros.


    —No le haré nada siempre y cuando guardes el secreto de que he estado aquí.


    —¿Eryx? ¿Estás ahí?


    El Oniro oscuro miró a su espalda donde Myles volvía a tocar para luego volver la mirada hacia su padre, el que no dudaba en amenazar con las pocas cosas buenas que tenía a su alrededor para hacer su voluntad.


    —Enseguida salgo… —respondió sin apartar los ojos de su padre que sonrió—. Tienes mi palabra de que no diré nada. Espero que cumplas la tuya.


    —Me parece mentira que dudes de mí.


    —Tengo razones más que de sobra para pensarlo ¿no crees?


    —Será mejor que salgas o tu amigo se buscará otro amante al que chuparle la polla.


    El odio se reflejó en la mirada de Eryx que, sin mediar palabra, se giró y abrió la puerta lo suficiente como para salir y que Myles no viera al morador que estaba en su interior.


    —¿Qué haces aquí?


    Myles inspiró hondo e hizo una mueca de dolor debido al corte que tenía.


    —Demostrar que no soy un cobarde como dices.


    El Oniro oscuro no pensó que este diese la vuelta. Todos los que una vez estuvieron a su lado lo abandonaban y muchas veces no cumplían sus promesas, así que esto lo pilló de sorpresa, aunque imaginaba que era para demostrarse a sí mismo que no era un cobarde más que para cumplir su palabra.


    —Las verdades duelen y por eso vienes a demostrar que no eres cobarde —dijo Eryx mostrando cierta inquina para que se fuera de allí lo más pronto posible y que no lo viese Fobetor o a saber qué podría hacerle—. No eres el primero que no cumple su palabra conmigo, así que puedes marcharte por donde has venido.


    Myles lo observó detenidamente, haciendo que Eryx se pusiera algo nervioso y con deseos de alejarse de allí lo más pronto posible, pero el Oniro lo agarró del brazo.


    —¿Ocurre algo? —preguntó con verdadera preocupación y más al ver unas marcas alrededor de su cuello—. ¿Quién te ha hecho eso?


    Al señalarle el cuello, Eryx maldijo y se llevó una mano a este haciendo una mueca.


    —Nadie —fue su simple respuesta soltándose del agarre de Myles.


    Tenía que alejarlo de allí, pero no podía decirle nada. Fobetor podría cumplir su amenaza, aunque esperaba que no supiera quién era. Estaba entre la espada y la pared.


    Myles acercó la mano hasta el cuello, pero no llegó a tocarlo.


    —¿No tenéis Oniros sanadores aquí?


    Eryx enarcó una ceja.


    —¿De verdad piensas que aquí podemos tener Oniros sanadores? No somos como vosotros, somos la escoria de este mundo, aprendemos a cuidarnos solos. ¿Acaso no has visto cómo te miraron al llegar? El odio es lo único que conocemos y no somos… muy amigables que se diga —comentó mientras sentía el dolor de aquel insulto tantas veces dicho por su padre.


    —Entiendo.


    —No creo que lo hagas, pero bueno. Si has venido a cumplir tu promesa, lo mejor es marcharnos de aquí a un lugar neutro, sin influencias de ninguna de las dos partes.


    Myles asintió sintiendo una tremenda pena, cambiando su percepción de los Oniros oscuros o, al menos, de Eryx.


    Podría parecer un tipo duro que no le importa nada, pero ocultaba mucho más de lo que mostraba a todos, como si llevara una máscara constante para no dejar ver al verdadero Oniro.


    Lo vio alejarse por lo que no dudó en seguirlo para salir de aquel lugar donde se sentía tan incómodo.
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    27.


     


    Cuando se aseguró que no había nadie en el pasillo tras oír alejarse a su hijo con el amante de turno, asomó la cabeza y luego salió de la habitación para salir de las cavernas sin ser visto.


    Había aprendido algunos trucos que le habían servido en el pasado y, aunque estaba algo oxidado, podía realizarlos sin mayor problema. Anduvo despacio por allí hasta llegar hasta una salida secreta que solo él conocía y que lo llevaba al otro lado de una gruta para poder entrar y salir sin ser visto. Muy pocos la conocían por lo que la usaba a su favor, tal y como hacía antaño.


    Una vez llegó al otro lado, abrió sus enormes alas oscuras como la noche y echó a volar para ir hasta las Cavernas de Érebo en la que también tenía una entrada secreta que evitaría que todos viesen el estado de sus alas, ya que debía mantener la pose de Oniro puro ante sus hermanos y el resto. Antes de entrar, volvió a su aspecto habitual.


    Se dirigió a la sala principal donde ya se encontraban Morfeo y Fantaso debatiendo algo.


    —Aún no hemos tenido noticias de Perséfone. Espero que esté haciendo lo que le pedimos —dijo Fantaso.


    —¿Realmente confías en esa diosa? —preguntó Fobetor interviniendo en la conversación mientras se sentaba en el asiento que siempre ocupaba a un lado del trono de Morfeo—. Nos aseguró que se encargaría de todo, pero los recuerdos han vuelto a nosotros.


    —Algo debió romper el curso del hechizo para que volvieran nuestros recuerdos —comentó Morfeo—. No estoy muy seguro, pero tengo entendido que un solo objeto muy preciado y unido a ese pasado puede lograr hacer recordar a una persona, aunque beba del río Lete.


    —¿Qué podría tener Adastros para hacerle recordar? —preguntó Fobetor—. No tenía ni sus alas ni su espada, lo perdió todo aquella noche.


    El dios se encogió de hombros.


    —No tengo respuesta a esa pregunta, hermano, pero algo debió propiciar el regreso de esos recuerdos.


    —¿Podría haber sido su propia hija? —meditó Fantaso—. No es un objeto, lo sé, pero está ligada a su naturaleza.


    Morfeo negó.


    —Perséfone también se encargaba de ella, así que esa chica no pudo haber propiciado todo esto.


    —Se nos escapan muchos detalles —murmuró Fantaso—. Quizás podríamos hablar con Adastros y saber qué es lo que ocurrió. No es normal que el hechizo se rompiera así, después de tantos años.


    —Dudo que quiera ver a alguno de nosotros —contestó Morfeo con pesar—. Le arranqué sus alas, la fuente de su poder, es muy probable que nos odie por lo que ocurrió.


    —Siempre he dicho que teníamos que haber hecho las cosas de otra manera —dijo Fobetor dejando traslucir todo el rencor que guardaba hacia Adastros—. Yo me iba a hacer cargo de todo, pero eso cambió tras aparecer la diosa.


    —Estaban asustados, pensaron que los ibas a matar.


    —Nada más lejos de la realidad —mintió Fobetor descaradamente. Claro que los iba a matar, Adastros descubrió su naturaleza oscura y quiso contárselo a Morfeo, por eso intentó ir a por ellos con algunos de sus acólitos hasta que todo se truncó por la aparición de la perra de Perséfone—. Yo solo quería ofrecerles una ayuda, una oportunidad de explicarse…


    Morfeo asintió. Recordar aquella noche le pesaba en el alma, era la primera vez que tenía que despojar de su poder a un hermano. Después de aquella vez no lo había vuelto a hacer, ya que sentía el dolor como suyo propio, tal como ocurrió con su hijo cuando tuvo que desterrarlo.


    Otra losa que cargaba sobre sí mismo por lo que, según Xenos, fue un error al no notificarlo, pero él mejor que nadie sabía que los errores se deben pagar y fue un castigo ejemplar, aunque no es lo que un padre querría para su hijo.


    A veces se preguntaba dónde podría estar y si estaría bien. Intentó buscar información sobre él a los oráculos, pero las respuestas que recibía no eran para nada esclarecedoras. Algo que odiaba bastante de ellos. Tantos acertijos, pero ni una sola respuesta.


    —Solo nos queda esperar el regreso de Perséfone para ver qué solución ha encontrado a este tema —dijo Morfeo levantándose del trono—. Doy por concluida esta reunión.


    Ambos hermanos se levantaron también y decidieron salir de allí dejándolo solo.


    Morfeo suspiró dando una vuelta por el salón. Estaba tan cansado de ser siempre el magnánimo, el responsable de todos los Oniros, de velar porque se cumplan las normas establecidas por su padre. Jamás pidió ser el dios de los sueños, pero Hypnos así lo decidió y debía cumplir con su cometido.


    A veces echaba de menos eso de ir hasta algún lugar y tejer sueños a alguien, era algo que disfrutaba, pero aquello acabó cuando su padre le proclamó dios de los sueños, por lo tanto, el jefe de todos los Oniros.


    Si tan solo pudiese descansar un día… Pero no era posible, debía velar por los suyos y hacer que se cumplieran todas las normas para que no volviera a ocurrir lo de Adastros o lo de Xenos.


    Volvió al trono y se sentó rememorando momentos vividos con su hermano haciendo que aflorara una pequeña sonrisa en su rostro.


    Alguien tocó en la puerta y se enderezó volviendo a poner su cara menos expresiva para atender a quien quisiera una audiencia con él.


    —Adelante —soltó con voz grave y seria, preparado para quien quisiera hablar con él.


     


    ● ● ●


     


    Un nuevo suspiró escapó de sus labios al sentirse aburrida sin saber qué hacer. Por mucho que jugara con Pelusa, la gata se cansaba rápido y huía como alma que lleva el diablo a esconderse de ella y sus carantoñas.


    Los libros que tenía pendientes los había dejado en el piso, al igual que su ordenador y, para colmo de males, se había olvidado el cargador del móvil con las prisas. Un desastre.


    Ver la televisión con su madre sería perder los nervios porque tenía unos gustos muy diferentes a ella y seguro que acabaría marchándose a la habitación, encerrándose de nuevo allí.


    Lo único que la sacaba de la rutina era el momento en el que dormía donde podía recrear lo que quisiera, como le había visto hacer a Xenos de pequeña.


    Una triste sonrisa escapó de sus labios al recordarlo.


    Desde que descubrió que era mitad Oniro y él presenció cómo salían sus alas por primera vez, no lo había vuelto a ver. Simplemente desapareció. No había tenido tiempo de hablar con él sobre nada.


    Asumió que ya que tenía las respuestas que necesitaba no lo volvería a ver y pensarlo le hizo sentir un pequeño pinchazo en el corazón.


    Podría hablar con Eryx, pero ¿qué le diría? Todo se había acabado en el mismo instante en que se descubrió por qué podía entrar en sus propios sueños.


    Se abrazó las rodillas. Ni siquiera podía pensar un tema de conversación con el Oniro que un día tejió sus sueños. Estaba segura de que ni siquiera querría hablar con ella. Estando en aquella caverna le echó la culpa de que se convirtiera en lo que se convirtió, una losa que le pesaba demasiado a Irina, pero ni siquiera ella sabía su verdadera naturaleza.


    Se incorporó para dirigirse a la ventana en la que se veía buena parte de la isla frente a sí. El barrio de la Atalaya de Santa Brígida era muy pintoresco. Creció en un entorno donde todos los vecinos se conocían y que acogió a una pareja de extranjeros como si hubiesen nacido allí.


    Una pareja que no conocía apenas el idioma, con una hija en camino y con los recuerdos borrados sobre la naturaleza de su padre.


    Allí fue donde creció, conoció a muchísimos amigos, donde incluso tuvo su primer novio en el instituto. Su hogar. Ella no conocía otra cosa más que ese lugar. De sus orígenes griegos conocía poco, tan poco que ni siquiera conocía su naturaleza mitológica.


    Por primera vez se sintió fuera de lugar.


    Su padre le contó su historia con su madre y todo lo que descubrió sobre uno de los primeros hermanos Oniros, hijos de Hypnos, como él mismo. Después de eso, intentó investigar más sobre ellos, pero se le acabó la batería del móvil y no había podido hablar con Eryx o con el otro chico, Myles.


    ¿Tendrían ellos las respuestas que necesitaba sobre ese tal Fobetor?


    Volvió a la cama y se recostó. Quizás si entraba en sus sueños, alguno de ellos podría aparecer y darle las respuestas que ahora ella necesitaba.


    Poco tardó en quedarse dormida y, una vez dentro del sueño, empezó a recrear un lugar tranquilo. Un enorme jardín con una preciosa cúpula en el centro donde había unos bancos de piedra para disfrutar de la cálida brisa del lugar.


    Se dirigió a este y se sentó observando el trabajo que había realizado. Aún debía mejorar, pero no se le daba tan mal.


    No tuvo que esperar mucho cuando vio aparecer a Myles frente a sí.


    Lo vio observar a su alrededor con aprobación.


    —Bonito paisaje —susurró.


    —No está del todo bien, pero me gusta el resultado. Siento hacer tu trabajo… —se disculpó ella.


    Él Oniro negó y señaló el banco a su lado en una muda pregunta. Irina asintió y se sentó a su lado.


    —No me molesta, es un poco raro, no te lo voy a negar. Jamás hubiese imaginado que fueras mitad Oniro.


    —Yo tampoco. Pero tengo muchas preguntas después de conocer la historia de mis padres. La verdad es que no sé si confiar. No conozco a muchos Oniros y no sé si debo fiarme de todos o no. He vivido sin conocer mis verdaderos orígenes, pensando que era una chica normal, hija de una pareja griega que vino a vivir a Gran Canaria en busca de algo mejor, pero solo llegaron aquí huyendo de lo que mi padre era.


    Myles suspiró.


    —Recuerdo a tu padre como un gran Oniro. Fue nuestro maestro durante años, nos enseñó a luchar con espadas, aunque eran de madera en aquel entonces, las nuestras las recibimos el día que nos asignan a nuestro protegido.


    Irina asintió comprendiendo y con un sentimiento de orgullo al reconocer el cariño en las palabras de Myles sobre su padre.


    —Me hubiera gustado verlo como Oniro, pero eso ya no podrá ser —comentó con pena—. No es justo que le arrancaran sus alas.


    —Fue terrible cuando lo supimos, pero luego lo olvidamos debido al agua del río Lete, el río del olvido. Nos hicieron beber a todos para que nadie lo recordara.


    —El problema fue que a nosotros no nos lo dieron —dijeron a su espalda—. Los oscuros somos la escoria y no merecemos deferencia alguna.


    Myles se tensó al oír la voz de Eryx tras él, pero no se giró. No iba a ser capaz de enfrentarlo de nuevo. Cada vez que lo veía recordaba el trato y todo lo que ocurrió ese día sin poder evitar sonrojarse.


    Cuando salieron de las Cavernas Oscuras a toda prisa, volaron hasta acabar en Taormina, donde tuvieron un encuentro anterior. Eryx estaba diferente, no soltaba ningún comentario jocoso, todo lo contrario, el mutismo se reflejaba en su rostro en aquellos momentos.


    Le preocupó la marca de su cuello y se preguntó quién podría haber sido el causante.


    Se sentaron en la bancada del teatro en silencio, solo roto por el sonido de los pájaros que sobrevolaban la zona. Varias veces intentó poner un tema de conversación, pero quedaban en nada al ver cómo miraba hacia la nada y se pasaba la mano por el cuello haciendo muecas de dolor.


    Myles miró hacia otro lado con nerviosismo, no sabía qué podría pasar allí y el silencio era demasiado incómodo. A veces lo miraba de reojo, pero seguía en la misma posición.


    Si era sincero consigo mismo, no sabía por qué decidió cumplir el trato cuando lo único que quería era marcharse de allí, dolido por el trato de Xenos y por el dolor que aún sentía en la herida que ya no sangraba, pero sí que molestaba un poco.


    El tiempo pasaba sin que ninguno de los dos dijera nada, pero, de repente, y sin venir a cuento, Eryx posó la mano en la nuca de Myles obligándolo a girarse para luego posar sus labios sobre los de él.


    El Oniro quiso resistirse, pero su cuerpo reaccionó de forma muy diferente a su pensamiento y cerró los ojos disfrutando de aquellos labios que no podía sacarse de la mente por mucho que se negara a ello. Eryx le obligó a abrir la boca para poder penetrar con su lengua aquella húmeda cavidad y saborearlo. Myles no se resistió.


    No quería reconocer la atracción que sentía y por eso reaccionaba de la manera en que lo hacía, pero ese beso lo estaba llevando a querer más y, entonces, Eryx se apartó provocando que un frío terrible le invadiera. Lo miró a los ojos con los labios aún sensibles.


    El Oniro oscuro cerró los ojos para luego pasarse las manos por el pelo.


    —Lo siento, ha sido un impulso. Yo… olvida nuestro trato y olvidemos lo que ha ocurrido aquí. Es mejor que te alejes de mí.


    Myles lo miró sin comprender a qué venían esas palabras y se incorporó.


    —¿Me llamas cobarde para ahora romper el trato? ¿Me besas y ahora quieres que lo olvide? No entiendo tu actitud, Eryx.


    —No tienes que entenderla. Es lo mejor.


    El Oniro oscuro también se incorporó y extendió sus alas para echar a volar.


    Después de lo ocurrido, Eryx no había vuelto a aparecer en los sueños de Irina hasta ese momento en el que parecía volver a ser el mismo imbécil de siempre.


    Irina se incorporó y se acercó hasta el Oniro oscuro, al que parecía haberle cogido un cariño especial. Uno que veía mutuo porque desde que ella regresó no había realizado ninguna pesadilla para asustarla. La trataba con deferencia y no dudaba en mostrar sonrisas sinceras que parecían raras en él.


    Myles cerró las manos en puños sobre sus rodillas. No pensaba girarse, no iba a hacerlo. Estaba cansado del jueguito que se traía entre manos con él, por lo que no pensaba darle más razones para atormentarlo.


    —¿Estás bien? Hacía días que no aparecías aquí. ¿Y esa marca del cuello?


    Eryx sonrió levemente.


    —Todo bien. Dicen por ahí que mala hierba nunca muere, así que no hay nada de lo que preocuparse.


    —A veces la mala hierba solo es una hierba cobarde… —dijo Myles sin poder contenerse.


    Eryx lo miró unos segundos intentando no mostrar ningún tipo de sentimiento hacia él. Era lo mejor, con Fobetor tan cerca no estaba seguro si podría protegerlo y era un Oniro puro. No quería que lo desterraran para que se llenara de odio hacia todos, sobre todo hacia él.


    Sin apenas darse cuenta, sus sentimientos hacia Myles pasaron de la atracción sexual a algo más que no supo descifrar, pero que calentaban su frío corazón, muerto hacía siglos. Su único objetivo en ese momento era protegerlo de su padre y de él mismo.


    Cerró los ojos unos segundos antes de volver a poner su atención en Irina que se percató al instante de que las cosas no iban bien entre ellos.


    —Yo también conocí a tu padre —dijo Eryx cambiando de tema al ver que la joven mestiza iba a decir algo relacionado con ellos dos—. Fue un gran maestro.


    Ella volvió a sonreír, aunque luego su rostro se tornó serio para mirarlos a ambos.


    —Sé que no debería fiarme de nadie, pero necesito respuestas y me gustaría que alguno me las diera.


    —No sé si podríamos darte las respuestas que quieres… —dijo Eryx metiendo las manos en los bolsillos.


    —El día que mi padre recuperó sus recuerdos y vino Perséfone, nombró a alguien que quería matarlos y así evitar que yo naciera. Quiero saber quién es Fobetor.
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    28.


     


    Eryx retrocedió un paso al oír ese nombre a la vez que Myles se giraba.


    —¿Qué? —preguntó el Oniro incorporándose para acercarse a ellos—. ¿Qué estás diciendo, Irina? Fobetor no sería capaz de matar a ningún hermano suyo… Es hijo de Hypnos, sentado a un lado de Morfeo, dios de los sueños, uno de los tres principales que engendraron a más de la mitad de los Oniros que existen hoy en día.


    El Oniro oscuro miró aquella ferviente defensa de Myles hacia el hombre que le había hecho la vida imposible desde que era un niño. Del que recibió múltiples palizas sin razón aparente, solo ser un poco travieso. De ese que quería destruir a su propio hermano hacía más de treinta años, pero que se truncó gracias al olvido, efecto del río Lete.


    —Mi padre lo dijo en cuanto recuperó sus recuerdos. Dice que tiene las alas oscuras como las tiene Eryx o… Xenos —soltó el nombre del Oniro en apenas un susurro—. Dice que estamos en peligro, por eso estoy en casa de mis padres. Mi padre jamás mentiría, Myles.


    El Oniro negó.


    —Eso no puede ser, Adastros tiene que estar equivocado…


    —¿Acaso has visto sus alas? —preguntó Eryx de repente con la vista perdida hasta fijarla en él. Myles no supo responder a aquella pregunta y trató de pensar en algún momento en el que hubiese visto sus alas, pero no recordaba ninguna. Permaneció callado—. Me lo temía. Irina, tu padre no podrá defenderte de Fobetor si realmente decide ir a por vosotros. Ya no es un Oniro, no tiene su espada y tampoco la fuerza que tenía hace más de treinta años.


    Irina bajó la mirada porque sabía que tenía razón, por mucho que Hefesto forjara una espada para su padre, no sería lo mismo. Sin su poder poco podría hacer.


    —¿No hay manera de que pueda recuperar sus alas? —preguntó ella con ingenuidad.


    Eryx negó.


    —Me temo que no. Si fueron arrancadas, no hay manera de que pueda ser un Oniro. Al ser separadas del cuerpo, estas alas se pudren y pierden toda su magia. Así lo dispuso Hypnos cuando creó a los Oniros.


    —Pero… ¿y si aún quedara una pluma en buen estado? —preguntó Irina recordando aquella pluma blanca que su padre guardaba con tanto celo en ese momento—. ¿Hypnos dice algo sobre eso?


    Ambos miraron a la joven durante unos instantes.


    —¿Conserva una pluma de sus alas? —preguntó Myles.


    —Imposible. Ninguna pluma puede sobrevivir tanto tiempo —respondió Eryx categórico.


    —La tiene, yo misma la he visto y tocado —contó Irina—. Cuando la cogí en mis manos tuve una visión y creo que es de la misma noche que ocurrió todo. Es blanca, como las mías y las de Myles, con un toque plateado.


    Eryx negó.


    —No puede ser…


    Irina se colocó ante él para que la mirara a los ojos.


    —¿Hay alguna posibilidad? Aunque sea mínima.


    —Yo… no lo sé —titubeó Eryx. Había estudiado todos los libros de la biblioteca de las Cavernas de Érebo antes de convertirse en oscuro y ninguno de ellos hablaba de la posibilidad de volver a ser Oniro, aunque se conserve una pluma—. No puedo decirte si existe una posibilidad, no quiero crearte falsas esperanzas, pero tampoco me haría demasiadas ilusiones.


    La ilusión mezclada con la esperanza se esfumó en el instante en que Eryx pronunció aquellas palabras. Si esa pluma sirviese para que su padre recuperara su antiguo poder, podría luchar contra ese tal Fobetor en igualdad de condiciones.


    Pero si esta no servía de nada, tendría que aprender ella a defender a su familia como sea.


    —Necesito aprender a manejar una espada desde este momento.


    Eryx, alarmado ante la idea, la agarró con fuerza de los brazos. Imaginar a esa chica que apreciaba tanto ante Fobetor, con una fuerza muy superior a la de ella lo aterró por unos instantes.


    —¿Estás loca? No puedes luchar contra Fobetor. Él es más fuerte de lo que piensas… No dudará en ensartar su espada en el centro de tu pecho.


    La alerta en la voz de Eryx hizo que Myles lo mirara con muchas preguntas rondando por su mente. Al percatarse el Oniro oscuro de eso, soltó a Irina y se apartó un poco dándole la espalda al otro mientras se llevaba la mano al cuello.


    —Tengo que hacerlo, debo defender a mi familia —contestó Irina convencida—. Tengo el poder de los Oniros, quizás no sea tan fuerte, pero soy una de los vuestros.


    Eryx cerró los ojos.


    —¿Fobetor te maltrataba? —preguntó Myles de repente acercándose un paso.


    El Oniro oscuro no respondió, pero su pose derrotada le dio la respuesta. Irina se cubrió la boca al entenderlo y trató de acercarse para consolarlo, pero Eryx se apartó con rabia.


    —¡No! —gritó a la vez que sacaba su espada en un acto reflejo de defensa y sintiéndose acorralado—. ¡Basta!


    Ahí estaban aquellas miradas de compasión por parte de dos personas a las que apreciaba. Lo odiaba. Retrocedió un paso sosteniendo la espada en alto para que no se acercaran.


    Tenía que irse, no podía permanecer un minuto más allí y ver cómo la lástima empañaba sus ojos.


    —Eryx… —dijo Irina dando un paso hacia delante, pero Myles la agarró del brazo.


    Nunca había visto al Oniro oscuro de esa manera. Estaba realmente sorprendido. Se sentía como un cachorro aterrado, dejando a un lado al cínico Eryx que siempre mostraba al mundo. En el fondo era como un niño con miedo.


    —Lo que te hizo te convirtió en Oniro oscuro, el odio que sentías hacia él fue el que te volvió lo que eres…


    —¡Basta! —exclamó tapándose los oídos mientras los recuerdos venían a su mente una y otra vez. Aquello había quedado relegado a lo más profundo de su memoria, no podía salir a la luz.


    Trató de concentrarse para salir de allí antes de que uno de los dos lo detuviera. Una vez fuera de la mente de Irina, entró en su portal para volver a las Cavernas Oscuras.


    Se encaminó hacia el pasillo de las habitaciones empujando a algunos en el proceso para encerrarse en su habitación, golpeando varias veces la pared de piedra hasta hacerse sangre en los nudillos mientras descargaba la rabia que los recuerdos trajeron consigo.


    Cuando se cansó, se dejó caer de rodillas con la respiración acelerada y la mirada perdida.


    No. Nadie podía saber lo ocurrido con su padre. No podían saber por qué se convirtió en oscuro realmente. Todos debían creer la versión que siempre contó.


    El miedo de aquellos momentos volvía a tocarle con fuerza y se encogió en el suelo mientras su respiración se volvía errática.


    —No. Basta. Basta… —decía una y otra vez intentando calmar a su loco corazón—. Te odio, Fobetor. ¡Te odio!


    La oscuridad lo envolvió y sus alas se volvieron aún más negras de lo que ya eran. El odio que sentía estaba llevándolo a una espiral de la que no estaba seguro de poder salir.


     


    Myles observó el lugar por el que había desaparecido Eryx con muchas dudas y con el corazón latiéndole a gran velocidad. Verlo de esa manera fue un mazazo al pensamiento que tenía sobre él.


    Ahora descubría que todo era una máscara para ocultar algo más terrible que sus sarcásticas respuestas o su estado de ánimo chulesco.


    —Dios mío… —susurró Irina—. Me siento tan mal… No debí haber nombrado a ese Oniro. Jamás había visto a Eryx de esa manera.


    —Nadie conoce esa faceta suya, Irina. La oculta al mundo fingiendo ser alguien que no es para que nadie vea lo frágil que puede llegar a ser —contestó Myles llevándose una mano al centro del pecho.


    —¿Qué podría haberle hecho para que actúe de esa manera?


    —No lo sé, pero pienso averiguarlo —respondió Myles con decisión—. Y si Fobetor es tan oscuro como dice Adastros, yo mismo me encargaré de que Morfeo lo sepa todo y acabe con él, pero primero tengo que conseguir respuestas. —Se giró hacia Irina con una leve sonrisa—. Discúlpame por salir de tu sueño, pero puedes manejarte sola como mitad Oniro.


    Irina asintió y lo vio desaparecer pocos segundos después tras despedirse con rapidez.


    Su instinto le indicaba que pronto despertaría, así que debía prepararse para volver a su cuerpo a enfrentar un nuevo día, aunque iba a ir a su casa a por las cosas que necesitaba.


     


    Xenos sintió las protestas de algunos de sus Oniros por lo que se asomó a ver qué era lo que ocurría. Entonces vio a Eryx alejarse hacia su habitación. Su expresión era la de alguien que guardaba mucho dolor y por unos instantes pensó seguirlo, pero desistió de su idea.


    Pocas veces había visto a su amigo así y la mayoría de las veces le había pedido que lo dejara solo. Cuando estuviese preparado para hablar, él lo escucharía.


    Volvió al interior del salón para centrarse en la mesa con el mapa de las Cavernas de Érebo, sin poder concentrarse del todo.


    Llevaba días encerrado allí y tampoco es que quisiera ver a nadie. Intentaba evitar pensar en la joven, pero a su mente recurrían muchas imágenes que le hacían comprender todo lo que ocurría con ella desde el mismo momento en que se convirtió en su tejedor de sueños.


    Incluso, alguna que otra vez, rememoró el beso que le dio para hacerla callar, haciéndolo sentir frustrado.


    Necesitaba olvidar. Ahora tenía las respuestas necesarias y debía centrarse en el ataque a las Cavernas de Érebo. Tenía que vengarse y tenía que hacerlo pronto. Morfeo merecía una lección.


    A su mente, entonces, llegó la imagen de Irina con las alas sobresaliendo de su espalda. Blancas, puras, con ese leve toque dorado que se apreciaba al movimiento de estas.


    Maldijo en silencio golpeando la mesa.


    Se apartó de esta mientras se pasaba las manos por el pelo rogando a las Moiras que le hicieran olvidar, pero las muy perras solo sabían divertirse a costa de los demás.


    Debía acabar de una vez por todas con aquello, encontrar una forma de sacársela de la cabeza.


    Sin darse cuenta, salió del salón para ir hasta el portal. Debía poner punto y final a esa situación.


    Se adentró en el portal para ir hasta la casa de Irina. Apareció en la habitación como la última vez que estuvo allí. Todo estaba en silencio y a oscuras, como si no hubiese nadie viviendo allí en esos momentos.


    Agarró la cortina y la movió para que entrara un poco de claridad para asegurarse que estaba en el lugar correcto. El armario tenía las puertas abiertas de par en par, varias prendas se encontraban repartidas por el suelo y la cama.


    Se movió entre estas hasta llegar a la mesilla de noche, donde descansaba un libro que tomó entre sus manos para ver cuál era. No reconoció el título, pero tampoco se consideraba un ávido lector. Lo volvió a dejar en su sitio y salió de la habitación para recorrer el resto de estancias. Fue encendiendo luces a medida que avanzaba, observando.


    Allí hacía días que no moraba nadie. Lo mejor sería marcharse, no iba a encontrarla porque no estaba viviendo en ese lugar en esos momentos. Se giró para marcharse cuando el ruido de la cerradura detuvo sus pasos.


    Se dio la vuelta justo en el momento en el que Irina entraba y levantaba la mirada hacia él. Soltó un jadeo de sorpresa, pero rápidamente se recompuso y cerró la puerta.


    —Xenos… —dijo ella adentrándose en el salón.


    El Oniro no se movió, dirigiendo su mirada hacia la joven. ¿Cómo es que no había visto la magia escondida en ella? ¿Por qué no se había percatado de su esencia onírica? Ahora lo veía tan claro…


    Las cuentas de la pulsera hicieron bien su trabajo. No pudo evitar sonreír bajando la cabeza a la vez que negaba.


    Irina se acercó otro paso hacia él sin apartar sus ojos de él.


    —¿Estás bien? —preguntó.


    —Qué irónico es todo esto —respondió él—. Eras uno de los míos y no me percaté de tu esencia. Hicieron muy bien estas cuentas.


    Metió la mano por el cuello de la camiseta para sacar un cordón donde estaba la única cuenta que quedaba de la pulsera. Ni siquiera sabía por qué la llevaba ahí. Podría haberse deshecho de ella, en cambio la mantenía con él como un maldito recordatorio de su ineptitud para no ver lo que era Irina.


    Irina observó el collar. Conservaba una cuenta de su pulsera, pero ¿por qué?


    —¿Por qué tienes esa cuenta?


    Xenos levantó la cabeza con una sonrisa irónica.


    —Porque soy un idiota —fue la respuesta que le dio, ya que así era como se sentía—. Lo soy por no haber visto lo que eras, por dejar que me desterraran y convertirme en oscuro, por secuestrarte en busca de respuestas que tenía ante mis ojos y no lo supe ver.


    —No podías saberlo si la pulsera me protegía de ello.


    —No lo suficiente, podías meterte en tus sueños y casi quedas atrapada en ellos.


    —Y hubieras preferido que no pudiese hacerlo ¿verdad? Fui la causante de tu destierro —comentó dolida—. Lo entiendo. Yo también me odiaría por ello.


    Xenos al oír las palabras de ella se sintió terriblemente mal. Era solo una niña y no conocía su naturaleza hasta hacía unos pocos días, pero si nada de eso hubiese pasado… Ahora sería un Oniro puro que seguiría tejiendo sueños. Pelearía contra Eryx para evitar que las pesadillas invadieran la mente de su protegida y nunca hubiera conocido a aquella niña que le robó el corazón con sus ocurrencias cada noche.


    Soltó un suspiró dejando caer el collar para darle la espalda.


    —No puedo odiarte ¿sabes? Cuando te miro, veo a la niña que fuiste, aquella que le gustaba que creara mundos especiales para ella, con animales de todos los lugares del mundo, pero también veo a la mujer y al ser que te has convertido y lo que siento es contradictorio, pero no puedo sentir odio.


    »Nunca lo he dicho, pero aquella noche me asusté demasiado, intenté por todos los medios que te relajaras, pero estabas bloqueada, llorando sin cesar, yo estaba cubierto de sangre… Sentí miedo por ti. —Nunca había hablado de todo lo que sintió aquella noche y quizás era el momento de dejarlo salir.


    »Yo sabía que iba a recibir un castigo por no haber contado lo que pasaba contigo y cometí un terrible error, pero el destierro fue un duro golpe. Me echaban como si no hubiese dedicado mi vida a ser un buen Oniro. A querer seguir los pasos de mi padre para ser uno de los mejores y con mi primer protegido meto la pata tanto que me alejan de lo único que conocía en mi vida. Sentí odio y aún lo siento, mis alas se oscurecieron y por eso acabé en las Cavernas Oscuras.


    »Me obsesioné queriendo encontrar respuestas y era tan simple… Quería acabar con todo, me volví un ser rencoroso y con ansias de venganza. No veía justo lo que me hicieron…


    Irina tragó saliva al oírle desahogarse y no pudo evitar levantar la mano para posarla en el rostro de Xenos, allí donde tenía la cicatriz que acarició levemente con el pulgar.


    El Oniro cargaba con un terrible dolor que lo llevó a ser lo que es ahora, pero, en el fondo, podía ver al Xenos que una vez conoció, aquel que tejía esos sueños tan especiales como la del tablero de ajedrez o la del Polo Norte.


    Aún estaba ahí ese Oniro, pero la oscuridad no permitía que saliera.


    —Xenos… —susurró ella dejando caer al cabeza contra el pecho de él—. Me gustaría que volvieras a ser el de antes. Ojalá pudiese hacer algo, pero no sé cómo. Lo siento tanto.
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    29.


     


    Xenos cerró los ojos unos segundos antes de tomar el rostro de Irina entre sus manos para obligarla a mirarlo. Sus miradas chocaron con intensidad y él sintió un deseo arrebatador de volver a probar sus labios, como hizo en las Cavernas Oscuras.


    Un extraño sentimiento empezó a nacer en el interior de Irina cuando lo miró a los ojos. Su corazón latía con ferocidad y aquella imagen idílica que tenía de Xenos cuando era pequeña, cambió por completo. Ahora veía a un hombre del que se sentía atraída, uno oscuro, pero que, en el fondo, no lo era tanto. Podía verlo en aquellos iris azules como el mar.


    Sin apenas darse cuenta ninguno de los dos, fueron acercando sus rostros para rozar sus labios. 


    Un tremendo golpe en la puerta, que reventó a causa de este, hizo que Xenos se girara para proteger a Irina de los trozos de madera mientras ella soltaba un grito del susto que se acababa de llevar.


    La llevó detrás del sofá y se agacharon para protegerse de los invasores.


    Xenos levantó la cabeza para mirar y vio a dos Oniros oscuros.


    —Pero ¿qué…? —preguntó para sí mientras Irina se aferraba a su camisa oscura y no pudo hacer nada cuando Xenos se fue a incorporar.


    —Espera… —susurró Irina agarrándolo y este la miró.


    —Esos dos pertenecen a las Cavernas Oscuras, no entiendo qué hacen aquí.


    —Yo sí lo sé…


    El Oniro frunció el ceño.


    —¿Qué quieres de…?


    No acabó la pregunta, ya que los dos Oniros oscuros los acorralaron por ambos lados del sofá a la voz de:


    —¡Muerte a la mestiza!


    Ambos llevaban sus espadas en la mano y se disponían a atacar a Irina cuando Xenos se incorporó dispuesto a detenerlos con su propia espada. Se centró en uno de ellos primero, el que estaba más cercano a Irina. No controló la rapidez del que estaba más alejado y que agarró a la mestiza del brazo.


    La arrastró hasta tenerla pegada a su cuerpo y colocó la espada sobre el cuello.


    —Queremos a la mestiza.


    —¿Se puede saber qué estáis haciendo? —preguntó Xenos intentando librarse del Oniro con el que estaba peleando.


    —Acabar con la mestiza, es un engendro que no tenía que haber nacido —espetó el que peleaba con él.


    Xenos levantó la espada para atacarlo de nuevo mientras el otro retrocedía sin soltar a Irina que, por temor a ser herida, se mantuvo quieta a la vez que un sudor frío recorría su cuerpo.


    ¿Iba a ser tan fácil? ¿Acabaría todo así? ¡No! Irina se negaba a creer que su vida acabaría allí. Tenía que luchar.


    Miró alrededor intentando encontrar alguna solución para escapar de las garras del Oniro que la mantenía cautiva, pero con cualquier movimiento podría hacerse daño a ella misma.


    Rogó a quien la estuviese escuchando que los ayudara a escapar de aquella situación. Miró a Xenos, que, en ese momento, lograba clavar la espada en el vientre del Oniro y lo dejó caer al suelo cuando sacó el arma del cuerpo de este.


    Se giró para mirar al que sujetaba a Irina, que retrocedió un par de pasos al ver la oscura mirada de este.


    —Será mejor que la sueltes —dijo Xenos mientras movía la espada de un lado a otro de manera magistral.


    —La mestiza debe morir y yo seré el encargado de ello. Él me ha encomendado esta tarea y voy a cumplirla.


    —¿Quién? —preguntó el Oniro avanzando los mismos pasos que el otro retrocedía—. ¿Quién te ha enviado aquí?


    Irina quiso hacer algo, pero el filo de la espada estaba tan pegado a su cuello que el más mínimo movimiento podría herirla.


    —Nuestro comandante, el que va a derrocar a todos los Oniros, Fo…


    No llegó a terminar la frase, ya que alguien a espaldas de este le cortó el cuello. La sangre salpicó a Irina que gimió asustada y solo cuando dejó de sentir la presión del cuerpo de su captor se movió con rapidez hacia Xenos que miró a la persona que lo había ayudado.


    Irina también se giró y lo primero que se fijó fue en el cuerpo del Oniro oscuro en el suelo y la cabeza con una sonrisa siniestra en otro lado. Conmocionada levantó la mirada para encontrar a su padre con una espada en la mano llena de sangre en la hoja mientras los miraba a ambos.


    —Papá… —susurró ella.


    —¿Se puede saber qué hacías aquí? —preguntó el hombre.


    —Vine a recoger unas cosas que necesitaba —respondió ella.


    —Y decidiste venir sola ¿verdad?


    —Estaba conmigo… —intervino Xenos guardando su espada.


    Adastros miró a su sobrino con seriedad.


    —Ya, por eso mi hija estaba en las garras de ese Oniro ¿no? —soltó con mordacidad.


    Xenos no bajó la mirada en ningún momento, no pensaba dejarse intimidar por su tío a pesar de la gran experiencia de este. Había hecho todo lo posible por protegerla y a punto estuvo de conseguirlo.


    Ni siquiera pudo escuchar el nombre de ese Oniro que era el líder de esos dos que intentaron matar a Irina.


    Estaban tan centrados en ellos mismos que no vieron al que hirió Xenos incorporarse hasta quedar de rodillas con una mano sobre la herida sangrante portando su espada en la otra.


    Se levantó a duras penas, intentando no hacer ruido y levantó su espada. En un momento en el que Adastros desviaba la mirada, lo vio, sacó su espada y pasó justo al lado de su sobrino para acabar con la vida del atacante.


    Xenos se giró justo en el momento en el que el Oniro emitía su última respiración para caer al suelo muerto.


    Adastros se giró.


    —Debemos marcharnos antes de que vengan más, Irina.


    Se acercó a su hija y la sujetó de la mano para sacarla de la casa.


    —¡Espera! No he cogido las cosas que necesito, además… los cuerpos… no podemos dejarlos aquí —dijo mirando los cadáveres.


    Adastros suspiró llevándose una mano al rostro.


    —Coge lo que necesites rápido, podrían venir más a por ti. Yo me encargaré de los cuerpos.


    Xenos dio un paso hacia su tío. Al parecer, Adastros sabía cosas que a él se le escapaban como quién era ese supuesto líder que quería acabar con la vida de Irina.


    —¿Quién quiere matar a Irina? —preguntó cuando ella fue corriendo a su habitación—. ¿Cómo piensas encargarte de los cadáveres si no tienes poderes?


    Adastros miró a Xenos a los ojos fijamente.


    —Perséfone, necesito tu ayuda.


    Pocos segundos después la diosa apareció en el salón y al ver los dos cadáveres, su rostro reflejó preocupación.


    —Ya ha empezado, por lo que veo —dijo tras hacer suposiciones de lo que había ocurrido allí.


    El Oniro oscuro la miró. Ella también conocía la identidad del que quería la muerte de Irina, pero no dudó en volver la mirada hacia Adastros.


    —¿No piensas contestar a mi pregunta?


    —¿Debería? Eras un gran guerrero que se corrompió y no puedo asegurar que seas de fiar. Quizás eres uno de los suyos intentando conseguir el premio gordo.


    Xenos enarcó una ceja ante su acusación. Cruzó los brazos mientras Perséfone los observaba en silencio.


    —Yo no le hubiera hecho daño alguno a Irina. Ni siquiera sé quién quiere matarla, es más, ni sabía que alguien estaba tras ella. —Se movió por el salón hasta llegar a la ventana en la que observó la tranquila calle en silencio antes de girarse—. Por cierto, quienes lograron que me corrompiera fueron tus hermanos cuando me desterraron. Al menos a mí no me las arrancaron de cuajo…


    Adastros rechinó los dientes mientras se acercaba para agarrarlo de la camiseta.


    —Te estás pasando, muchacho, y no dudaré ni un segundo en clavarte esta espada en el centro del pecho para deshacerme de ti.


    Xenos abrió los brazos, retador. Sabía que estaba provocando a su tío, pero estaba harto de que siempre le recordaran lo que era cuando él conocía muy bien su naturaleza oscura.


    —Inténtalo.


    Adastros lo soltó y acercó su mano hasta la empuñadura de la espada.


    Perséfone quiso intervenir, el aura de ese Oniro no era tan oscura como aparentaba ser, o al menos no tanto, tenía unos matices grises que a veces se aclaraban hasta convertirse en un color puro y delicado, pero pensó que lo mejor era no hacerlo. Solo las Moiras podían decidir el destino de todos los presentes y enseguida vio la intervención de estas cuando apareció Irina de repente y se colocó delante de Xenos mirando a su padre.


    Los dos la miraron con asombro, sobre todo porque tenía las alas desplegadas y miraba retadora a su padre.


    —Deja la espada —habló ella con tono serio—. No voy a dejar que le hagas daño.


    La mano de Adastros quedó laxa al lado de su cuerpo sin entender la actitud de su hija.


    —¿Qué haces, Irina? —preguntó su padre con sorpresa.


    —Protegerlo de ti. Yo fui la culpable de que se convirtiera en Oniro oscuro, de que lo echaran de donde quiera que estén los Oniros y pienso encontrar una solución.


    Había oído la conversación en el momento en que salió de la habitación con las cosas que necesitaba y no dudó en soltarlo todo para ir a defender a Xenos, aunque este había sido duro con su padre, pero también podía entenderlo. No debía ser fácil sentirse rechazado por los suyos por algo de lo que ella había sido la única culpable.


    Xenos no se esperó aquella reacción por parte de ella, así que decidió apartarla. No quería que se enemistara con su padre. Posó las manos en sus hombros y ella giró su rostro.


    Los ojos de Irina brillaban de manera extraña por lo que retrocedió un paso. Solo había visto una mirada así una sola vez en su vida y sabía perfectamente que no presagiaba nada bueno si todo saltaba por los aires.


    Volvió la mirada hacia Adastros que también reconoció esa mirada.


    Incluso Perséfone se sorprendió al verla de esa manera. Dio un paso hacia ellos para colocarse ante Irina que tenía la respiración agitada.


    —Tu padre no le va a hacer daño a Xenos —dijo mirando de reojo a Adastros—. Te prometo que no le hará nada.


    Irina giró el rostro hacia ella.


    —Yo soy la culpable de que ahora sea un oscuro, él no tiene la culpa de nada —dijo con el dolor reflejado en su rostro.


    La intensidad de su mirada fue disminuyendo poco a poco hasta que le fallaron las fuerzas y sintió que caía, debilitada, pero Xenos fue rápido y la atrajo hacia él para mantenerla en pie con las alas aún desplegadas entre ambos.


    La apretó contra sí un poco más de lo debido, con mil y un sentimientos recorriendo su interior.
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    30.


     


    Estaba sentado en el salón principal, solo, sus hermanos habían ido a comprobar cómo iban los nuevos Oniros que estaban entrenando para poder entrar en los sueños de los humanos.


    Él, en cambio, se quedó allí, con una copa en la mano, sentado en el trono principal, imaginando lo que sería tener el poder que ostentaba Morfeo. Podría ser un buen líder, al menos con los oscuros podía ser todo lo estricto que se merecían. Se deben tratar a los subordinados con mano dura.


    Así ellos obedecían sin rechistar cualquier orden que les diesen, como, por ejemplo, matar a la mestiza. Esa mujer no podía vivir porque, de ser así, su destino estaba sellado y no pensaba dejar que las Moiras decidieran su futuro. Esas tres eran el peor mal que podía existir. Ellas decidían si dejarte vivo o morir, pero conocía maneras de burlar a la muerte y, en este caso, debía ser con la sangre de la mestiza.


    Aún podía recordar las palabras del oráculo al que en una mala noche decidió acudir para conocer su futuro. Aunque las palabras podían parecer un galimatías, sabía que se refería a una mestiza bendecida por los dioses, con un brillo característico en su mirada, sería quien daría fin a su existencia.


    Esa maldita niña fue bendecida por Perséfone al protegerla todos aquellos años, incluso antes de su nacimiento.


    Si hubiese matado a Adastros y a la maldita humana, nada de eso habría pasado y él seguiría en la sombra, buscando el momento en el que derrocar a Morfeo para ocupar su lugar en el trono que él se merecía.


    Apretó con fuerza la copa de metal al sentir rabia y estuvo a punto de tirarla, pero se detuvo al recordar que muchos Oniros oscuros estaban buscándola para acabar con su vida y, entonces, nadie impediría que lograra su objetivo principal.


    —Muerte a la mestiza… —susurró las palabras que había dicho a los oscuros para motivarlos después de contarles que ella iba a acabar con todos ellos como una justiciera. Los llenó de rabia, de odio… los ingredientes perfectos para que hicieran lo que él quería.


    Se incorporó para dejar la copa en la mesa. Tendría que consultar de nuevo el oráculo para ver si había cambiado su futuro. Una media sonrisa asomó a su rostro mientras imaginaba el maravilloso destino que le esperaba.


    Salió del salón y, no muy lejos de él, vio a un Oniro mirándolo. Intentó ignorarlo, quizás solo era alguno con ganas de preguntar estupideces. Pasó, entonces, por su lado sin dirigirle una mirada.


     


    Cuando llegó a las Cavernas de Érebo pensó que era un buen momento para empezar a investigar qué era lo que Fobetor le había hecho a Eryx. Tenía que saber la razón por la que se convirtió en oscuro y si era lo que sospechaba, se lo haría pagar caro.


    Pensó seguirlo, pero era mejor ir poco a poco, no podía precipitarse o lo descubriría.


    No dejaba de recordar el rostro aterrorizado de Eryx y su desesperación por que dejaran de hablar de lo que Fobetor podría haberle hecho.


    No pudo evitar llevarse una mano al pecho donde su corazón retumbaba con fuerza a causa de los sentimientos encontrados. Nunca apreció nada oscuro en el hermano de Morfeo, siempre era muy correcto, quizás un poco más estricto que Fantaso y el dios, pero si lo que Adastros decía era verdad, no podía permitir que siguiera siendo uno de los Oniros principales.


    Morfeo tendría que saberlo todo, pero ¿cómo encontrar las respuestas que necesitaba?


    —¿Myles? —preguntaron a su espalda.


    El Oniro se giró y se encontró con Fantaso, que lo miraba con cierta curiosidad.


    —Hola —dijo él con cierto nerviosismo, como si lo hubiese pillado haciendo algo que no debía.


    —¿Estás bien?


    Myles asintió con media sonrisa que intentaba parecer natural, pero a ojos del hermano de Morfeo sabía que no lo era.


    —Sí, perfectamente.


    —Tu mirada no dice lo mismo. Si necesitas hablar no dudes en decírmelo, después de lo que ocurrió la última vez… quiero que los Oniros confíen en nosotros.


    —Un poco tarde —dijo Myles sin poder evitar la nota sarcástica en su tono.


    Fantaso asintió.


    —Sí, demasiado, quizás. Por eso creo que es ideal que habléis con nosotros.


    —Ojalá lo hubieseis hecho con Xenos, pero ya no se puede cambiar el pasado. Si me permites, tengo cosas que hacer —contestó algo cortante para pasar por su lado.


    Entonces Fantaso lo agarró del brazo justo cuando estaban a la misma altura.


    —Créeme que lo lamentamos mucho durante todos estos años y como bien dices, ya no ponemos cambiar el pasado, pero podemos cambiar el futuro, así que, si necesitas ayuda, no dudes en hablar conmigo.


    —Lo tendré en cuenta.


    Dando por terminada la conversación, se metió en el pasillo para ir hasta su habitación mientras pensaba en la forma de averiguar lo que Fobetor había hecho a Eryx y si es que era verdad que era un oscuro.


    —Obtendré todas las respuestas, lo juro —dijo una vez dentro de su habitación.


    Se despojó de su ropa para ir a darse una ducha.


     


    ● ● ●


     


    Xenos abrió los ojos de repente, al darse cuenta de que aún sujetaba a Irina entre sus brazos y aflojó su agarre mientras la ayudaba a sentarse.


    Miró durante unos segundos a la joven para luego dirigir la mirada a Adastros que aún parecía conmocionado ante aquel brillo que por un momento cubrió la mirada de Irina.


    Perséfone se sentó al lado de ella y le limpió el sudor que había cubierto de repente su frente.


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó preocupada.


    Irina asintió.


    —Sí, creo… —Miró a su padre, de repente arrepentida por haberlo enfrentado—. Lo siento.


    Adastros se acercó a ella y le agarró una mano a la vez que se agachaba haciendo que Xenos se apartara un poco del sofá.


    —Todo está bien.


    Por unos segundos, Irina levantó la mirada hacia el Oniro oscuro que prefirió darles la espalda a todos mientras meditaba sobre lo ocurrido hasta que preguntó.


    —¿Alguien va a responder a la pregunta que hice hace un momento? —preguntó Xenos en la misma posición.


    Como líder de los Oniros oscuros quería saber a quién obedecían aquellos dos que quisieron matar a Irina.


    Adastros se incorporó para encararlo, aunque Xenos aún no se había girado.


    —¿Cómo podemos fiarnos de ti? Como ya dije, eres un oscuro.


    —Jamás haría daño a Irina. Si no eres capaz de ver la verdad, no es mi culpa. Yo no pedí convertirme en oscuro.


    Irina se levantó también.


    —Fobetor quiere matarme, no sé muy bien por qué, pero lo intentó antes de que naciera y ahora que todos han recuperado sus recuerdos lo está volviendo a intentar.


    En ese momento, al oírle decir esas palabras, Xenos se giró con rapidez.


    —¿Cómo?


    La sorpresa era evidente en su rostro, lo que evidenciaba su desconocimiento, aun así, Adastros no le creía del todo.


    —Puede sonar raro, Myles tampoco lo creía, pero mi padre dice que sus alas son oscuras —respondió Irina.


    —Tan oscuras como la noche —dijo Adastros con seriedad recordando el momento en que las vio de casualidad—. Hay mucho odio en él, mucho resentimiento y no sé por qué. No enitendo qué pudo haber hecho mi hija para ganarse ese odio y esas ansias de matarla.


    Xenos se pasó una mano por el pelo sin poder creer aun lo que le estaban diciendo.


    Fobetor. Un oscuro entre los tres Oniros principales.


    Cerró las manos en puños con rabia. Él fue uno de los que decidió su destino por el simple hecho de cometer un error cuando él mismo era un enemigo de los Oniros.


    —Me las va a pagar…


    Puso dirección a la habitación de Irina, para acceder al portal que lo llevaría a las Cavernas Oscuras, pero ella lo agarró del brazo al temer lo que pensaba hacer.


    —No puedes ir allí.


    —Nadie me lo va a impedir. ¿Cómo ha podido mantener el secreto tanto tiempo? ¿Mi pa…? —Se detuvo abruptamente—. ¿Morfeo no se ha dado cuenta en ningún momento?


    —No lo ha hecho o no lo quiere ver. Intenté advertirle y lo que obtuve fue el perder mis alas para proteger a los que más quiero —respondió Adastros.


    Xenos dejó caer los hombros. Se sentía avergonzado por el trato que había tenido con Adastros sobre sus alas. No había acto de amor más sacrificado que perder aquello para lo que naciste.


    En el fondo era como él, lo único que los diferenciaba era que él no había perdido sus alas.


    —Yo… lo siento —se disculpó Xenos sin siquiera mirarlo.


    Pedir perdón no era una de sus cualidades, pero se sentía bastante mal. No debía ser agradable quedarte sin poderes y olvidar lo que una vez fuiste, aunque tuvieras una vida feliz.


    Perséfone, que había permanecido atenta, dio un paso hacia delante.


    —Debemos marcharnos, Anastasia está sola y estar aquí podría traer más enemigos.


    —Tienes razón —asintió Adastros—. Irina, recoge lo que necesites.


    Ella no oyó las palabras de su padre porque seguía observando a Xenos, con temor a que cometiera una locura.


    —No vas a ir ¿verdad? —preguntó con el temor reflejado en sus palabras.


    El Oniro se negó a mirarla girando el rostro.


    —Alguien debe advertirles. Puede que sea un oscuro, pero, al menos, en una lucha iría de frente, no a traición como Fobetor.


    —Xenos… Si vas allí podrían hacerte daño o incluso matarte.


    —No tengo nada más que perder, Irina.


    La joven se colocó delante de él y posó las manos en el pecho de él para que la mirara.


    —Entra en mis sueños esta noche… —Xenos bajó la mirada hasta la de ella—. Como cuando era pequeña. No es necesario que recrees un sueño o una pesadilla, solo entra allí. Quizás así veas que tienes mucho que perder. Te echaron, que luchen sus batallas solos.


    Él apartó la mirada con indecisión, pero Irina posó una mano en su mejilla para que volviera sus ojos hacia ella.


    —Irina…


    —Prométemelo.


    Meditó durante unos segundos sin saber bien qué hacer. Él sabía que si acudía a las cavernas lo apresarían, aparte de que no le creerían por el hecho de ser un Oniro oscuro que fue desterrado en el pasado.


    Cerró los ojos para luego asentir.


    Irina sonrió levemente.


    —Gracias —le dijo apartándose un paso para recoger las cosas que iba a llevarse—. Te estaré esperando.


    Dicho esto, se fue de la casa junto con su padre.


    Xenos bajó la cabeza mientras apoyaba el brazo en la pared.


    —Irina tiene razón —dijo Perséfone que aún permanecía en la vivienda—. Ir allí es un suicidio.


    —Lo sé. Claro que lo sé, pero… no sé si es que aún conservo ese maldito hilo paterno-filial que me hace preocuparme por mi padre, pero tiene al traidor justo a su lado y no creo que las intenciones de Fobetor sean solo acabar con la vida de Irina… Debería odiar a Morfeo y, muchas veces es así, pero no siempre lo hago, aun sabiendo que lo que hicieron fue injusto.


    Perséfone posó una mano en el hombro de Xenos.


    —Puedo entenderte, yo también debería odiar a mi madre por separarme de mi esposo durante tantos meses, pero no puedo hacerlo porque es mi madre y nos une un fuerte lazo, ese que tú también tienes con Morfeo. Estoy segura de que te oiría, te quiere, eres su hijo y le ha dolido tener que desterrarte, pero no puede romper las leyes.


    —Por las Moiras, lo sé, pero eso no quita el dolor de todos estos años y que me convirtiera en oscuro —expresó con algo de rencor.


    —En tu mano está cambiar eso. Deja ese odio a un lado, quizás así puedas hallar una manera de acercarte a tu padre y contarle lo que sucede.


    Xenos suspiró para luego asentir, aunque no tenía muy claro que su oscuridad desapareciera como si nada hubiese pasado. Necesitaba estar solo en esos momentos, así que se dirigió a la habitación de Irina donde abrió el portal para volver a las Cavernas Oscuras.


    Perséfone lo vio marchar.


    —Las Moiras han sido injustas contigo, pero confío en que venga algo bueno para ti y para Irina.


    Dicho esto, chasqueó los dedos para dejar el salón como estaba antes del ataque de los que querían matar a Irina y desapareció.
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    31.


     


    Xenos llegó a las cavernas y miró alrededor. ¿Cuántos de los que allí se encontraban estaban a favor de asesinar a Irina? Se encontraba rodeado de traidores.


    Ahora entendía por qué al llegar allí, parecía una anarquía. No tenían el mando de Fobetor para hacer lo que debían. El único que parecía más razonable era Eryx, pero es que él odiaba a su padre e iba por su cuenta.


    Quizás él pudiera ayudarlo.


    Se dirigió al salón principal, pero no lo encontró, así que puso rumbo a la habitación de este. Al llegar tocó. Oyó murmullos en el interior, pero la puerta no se abrió, así que volvió a intentarlo con el mismo resultado.


    Agarró el pomo para abrir y al mirar dentro encontró a Eryx en el suelo totalmente encogido con sus alas abiertas mientras volutas de lo que parecía ser humo oscuro lo envolvían.


    Su amigo se estaba dejando llevar por la oscuridad más poderosa.


    —Eryx. ¿Me oyes?


    Su amigo se encogió más aún y Xenos se vio obligado a moverlo para que saliera de esa espiral de oscuridad que parecía devorarlo. Lo que vio le hizo retroceder.


    El dolor se reflejaba en la mirada de su amigo, mezclado con muchos sentimientos oscuros mientras parecía retener las lágrimas que se negaba a derramar.


    —Basta… —dijo con voz ahogada.


    Esa debilidad en el rostro de su amigo lo dejó conmocionado y solo pudo hacer una cosa por él. Lo ayudó a incorporarse para abrazarlo. Eryx luchó por apartarse, pero, al final, se aferró a su amigo mientras las lágrimas corrían sin control por su rostro.


    —¿Qué ocurre, Eryx? —preguntó Xenos preocupado cuando lo vio más calmado.


    Su amigo se apartó limpiándose el rostro, incorporándose luego haciendo desaparecer sus alas.


    —Nada, ya se me ha pasado.


    Xenos se levantó también y lo agarró del hombro para girarlo.


    —Por nada no te envuelve esa espiral de oscuridad. Somos amigos y hemos confiado el uno en el otro, aunque sé que hay una parte de ti que no le has contado a nadie, no te juzgo, es solo que nunca te había visto de esta manera.


    —Ha sido un momento de debilidad, nada de lo que preocuparse.


    —Tiene que ver con esa parte que ocultas ¿verdad? Relacionada con tu padre.


    —No vayas a empezar tú también. Estoy harto de Fobetor y mi odio hacia él solo crece con cada día que pasa.


    —¿Qué te hizo?


    Eryx llevó la mano a la espada para sacarla como mismo hizo en el sueño de Irina, pero se contuvo ante su amigo.


    —¡Basta! ¡Dejadme todos en paz!


    —¡No! La oscuridad te estaba consumiendo, Eryx. Nunca te había visto así. —Xenos intentó acercarse de nuevo, pero su amigo retrocedió sin mover la mano de la espada que aún estaba envainada—. ¿Por qué no confías en mí?


    Eryx sonrió con tristeza dejando caer los brazos.


    —¿Qué quieres que te diga? ¿Quieres saber qué es lo que oculto? ¿Mi odio hacia Fobetor? ¿Quieres que te cuente que mi propio padre abusó de mí?


    Xenos abrió los ojos con sorpresa al oír aquella confesión hecha con un dolor tan profundo que casi lo sintió como suyo.


    —Eryx…


    —¡No! ¿No era eso lo que querías saber? ¿No querías saber lo que guardaba con tanto celo? Pues ahí lo tienes. No solo recibí golpes por su parte. Sentía un odio visceral hacia mí cuando yo no había hecho nada, me limitaba a pasar el tiempo en la biblioteca y hacer mis ejercicios cuando me tocaba.


    —Yo no quería…


    —Déjalo. Nadie quería meterse en mi vida, pero siempre acabáis haciéndolo. Por esa misma razón no quería tener a los demás Oniros a mi alrededor. En mí solo quedó el odio que me convirtió en oscuro y en el portador de pesadillas, porque yo no conozco otra cosa… —dijo dándole la espalda—. Cuando alguien a quien creías admirar te hace tanto daño, la herida es mucho más profunda que las del cuerpo, que acaban cicatrizando, y nunca llega a cerrarse. Aunque no lo entenderías, siempre fuiste el niño mimado de Morfeo. Tuviste un padre que te quiso.


    —No digas eso.


    —¿Acaso miento? —preguntó con ironía—. Morfeo siempre te protegió, nunca dejó que te pasara nada.


    —Pero me desterró…


    Eryx soltó una carcajada cargada de desdén.


    —Te desterró porque cometiste un error muy grave. Las normas están para cumplirlas. Te lo advertí aquella noche. Si hubieras hecho las cosas como debías, ahora mismo no estarías aquí siendo un oscuro. Tú cambiaste el destino de todos. Tú causaste que los recuerdos de todos volvieran y que Fobetor haya regresado. Todo estaba bien antes de que metieras la pata.


    Lo enfrentó sabiendo el daño que estaba causando sus palabras a su amigo, pero era la mejor manera de alejarlo. Confesar su más profundo secreto era algo que jamás imaginó hacer.


    Nadie lo ayudó cuando pidió ayuda, no le creyeron. Fobetor presumía de ser un padre ejemplar, de dar el mayor cariño posible a sus hijos, pero jamás tuvo un buen gesto para él y aún hoy se preguntaba la razón. Ser homosexual no era un problema, muchos Oniros lo eran y no había problema.


    —Tú tienes la culpa de todo, estábamos bien cuando no recordabais nada.


    —Te estás pasando, Eryx.


    —¿De verdad? Piénsalo por un momento, Xenos. Vamos. Te destierran y te pasas años queriendo respuestas a lo que esa niña podía hacer. La trajiste aquí contra su voluntad para que te dijera la razón por la que podía entrar en sus sueños. Abriste una brecha y esta creció hasta que se fue el efecto del río Lete que caía sobre vosotros. Tu puesto como jefe de los Oniros oscuros peligra. Fobetor vendrá a reclamar lo que cree suyo y no dudará en hacer el mayor daño posible.


    Con estas palabras dio por zanjada la conversación por lo que pasó por su lado y salió de la habitación dejando a Xenos solo asimilando las palabras de su amigo.


    Él solo quería respuestas, ¿qué iba a saber él sobre esos recuerdos borrados? Al igual que el resto de Oniros, bebió del río Lete y olvidó la existencia de Adastros. Si lo hubiera recordado, quizás las cosas serían diferentes.


    —Yo no soy el culpable, Eryx… —murmuró en la soledad de la habitación de su amigo.


     


    Eryx salió corriendo hacia la entrada de las Cavernas Oscuras para echar el vuelo. Tenía que poner distancia en ese momento. La culpabilidad pesaba sobre sus hombros.


    Había sido duro con Xenos, pero confesar su más oscuro secreto sacó al Eryx que no quería ser. Aunque era mejor así. Cuanto más lejos los tuviera a todos, mucho mejor. Sobre todo a Myles.


    Su vida peligraba a su lado si su padre cumplía sus amenazas. Él no tenía la culpa de que se hubiera enamorado como un imbécil sabiendo que no podía ser feliz si la sombra de Fobetor estaba sobre él.


    Ojalá no hubiese recordado nada. Ojalá y todo fuese como aquellos años en los que no apareció después de beber esa agua. Fue una época de tranquilidad, en la que pudo hacer y deshacer a su antojo, ser el Eryx que siempre quiso ser, aunque tuviera un toque oscuro, pero todo se fue a la porra cuando Xenos cambió el curso de la historia.


    Aunque si no lo hubiese hecho, quizás no hubiera conocido a Myles.


    Cerró los ojos unos instantes con dolor. Debía dejar de pensar en él. No podía ponerlo en peligro. Para ello debía dejar de acudir a los sueños de Irina. Dejar de ser su Oniro oscuro. Solo así podría protegerlo. Debía poner toda la distancia posible con él, por su seguridad.


    Él no tenía derecho a ser feliz. Lo mejor era pasar desapercibido y estar solo.


    —Lo siento, Myles —dijo en un susurro mientras sobrevolaba los cielos con una mano en el centro del pecho.
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    32.


     


    La noche llegó e Irina estaba junto a su ventana observando el cielo que comenzaba a plagarse de estrellas, esas que no podía ver desde la ciudad por la contaminación lumínica. En cambio, cuando estaba en casa de sus padres, estas se veían claramente cuando el cielo estaba despejado.


    En ese momento se preguntaba si Xenos acudiría a sus sueños. No podía imaginar que fuera a ver a Morfeo para advertirle sobre Fobetor. Podían apresarlo y quizás hasta matarlo por ser un Oniro oscuro.


    La incertidumbre la llenó de preocupación. Tanto que apenas pudo probar bocado o concentrarse en cualquier cosa que decidiera hacer. Quería creer que cumpliría su promesa, pero tampoco podía estar segura de que lo hiciera.


    No conocía al nuevo Xenos más de lo que había visto durante su cautiverio y los recuerdos que tenía de él de pequeña distaba mucho del Oniro que era ahora.


    Miró la hora en su móvil. Estaba a punto de ser medianoche y él aún no había aparecido. Soltó un suspiro antes de cerrar la ventana para dirigirse hacia su cama.


    —Cinco minutos más… —se dijo con poca convicción.


    Los segundos pasaron dando paso a los minutos y decepcionada, a la vez que preocupada, dejó el móvil sobre la mesilla de noche para acostarse e intentar dormir. En la soledad de sus sueños podría pensar mejor, así que cerró los ojos dejándose vencer por el cansancio.


    Cuando entró en su mundo de los sueños pensó en hacer un paisaje relajante, pero no se encontraba del todo bien y no sabía lo que podría salir. Se movió en la oscuridad durante un buen rato hasta que, de repente, un pingüino pasó por su lado y a su alrededor se formó un paisaje helado que ella no creó. Giró sobre sí misma para encontrarse a Xenos de frente.


    El alivio la invadió y no dudó en acercarse.


    —Has venido.


    —Lo prometí —dijo él con tono neutro mientras se sentaba en el suelo con los codos apoyados en las rodillas a la vez que miraba hacia aquel paisaje que una vez creó para ella siendo un Oniro puro.


    Se sorprendió al recordar cómo se hacía después de tantos años.


    Ella lo observó y se arrodilló a su lado al ver su rostro surcado por varios sentimientos que no supo discernir.


    —¿Ocurre algo?


    Xenos suspiró para pasarse una mano por el pelo.


    —He discutido con Eryx, bueno, no sé si llamarlo discusión, y me he dado cuenta de que todo lo que está ocurriendo ahora es por mi culpa. Siempre te culpé de que me desterraran, pero en realidad tú eres inocente.


    —¿Qué quieres decir?


    —Desde el primer momento en que apareciste en tus sueños debí hablar con Morfeo, en cambio me lo callé. Las cosas hubieran sido diferentes. Abrí una brecha cuando te secuestré que se hizo más grande hasta que se rompió el hechizo que pesaba sobre los Oniros —dijo, usando las palabras de Eryx—. Es mi culpa que ahora Fobetor esté detrás de ti para matarte.


    Xenos dejó caer la cabeza, abatido. Las palabras de su amigo habían dado en el clavo y no le faltaba razón. Nada de esto habría pasado si hubiese hablado con Morfeo desde la primera noche que ella entró en sus propios sueños. Ahora se encontraba en peligro por un Oniro que era incluso más oscuro que él.


    Uno que abusó de su propio hijo y que estaba dispuesto a matar a un ser inocente que ni siquiera había nacido cuando fue detrás de Adastros y su mujer embarazada.


    Ojalá lo tuviera delante para darle lo que se merecía.


    La mano de Irina se posó en su cabeza con delicadeza.


    —Para mí no tienes la culpa de nada, Xenos. El destino lo quiso así, he oído por ahí que las Moiras son unas caprichosas, pero creo que todo esto tenía su razón de ser y solo ellas lo saben. Yo te doy las gracias por hacer que los recuerdos de mi padre volvieran a él.


    »Estaba preocupada. Se había obsesionado con vosotros y no entendía el por qué, le disteis respuesta a sus cicatrices de la espalda, allí donde estuvieron sus alas. Fobetor quiere matarme, pero sé que podemos lidiar con eso antes que ver a mi padre volverse loco.


    —Deberías odiarme, Irina.


    —Lo sé. Me hiciste daño cuando me secuestraste, fuiste cruel, pero no puedo odiarte.


    Él levantó la mirada para ver a los pingüinos moverse por allí antes de sonreír con nostalgia.


    —¿Sigues queriendo ir al Polo Norte?


    Irina rio y apoyó la cabeza en el hombro del Oniro.


    —Mis prioridades han cambiado desde aquella vez.


    —El pingüino que te regaló Ramón no creo que diga lo mismo. Lo conservas aún.


    —Pobre Ramón. Fuimos novios durante el instituto.


    Xenos giró la cabeza hacia ella.


    —¿De verdad?


    Ella asintió.


    —Según él, yo era una afortunada por salir juntos. Su ego sobrepasaba la estratosfera, como mínimo. La verdad es que llegué a sentir un poco de repulsa por él.


    —Pobre Ramón —dijo Xenos sonriendo.


    Irina le correspondió y lo miró a los ojos. A pesar de que mostraba una sonrisa, en sus ojos se veía perfectamente todo el peso que cargaba sobre sus hombros. Entonces posó su mano en la mejilla de Xenos que cerró los ojos unos segundos.


    —Me gustaría verte sonreír como cuando era pequeña.


    —Ese Xenos ya no existe, Irina —susurró con pesar.


    —Aún queda algo de él aquí. —Señaló su corazón—. De no ser así no hubieras intentado ir a advertir a tu padre de lo que ocurre con Fobetor, a pesar del daño que te hicieron.


    Xenos bajó la cabeza.


    —Yo ya no sé quién soy.


    —Yo conozco a un Xenos que creaba unos sueños preciosos para una niña que podía entrar en el mundo onírico y que, a pesar de todo, ha vuelto a entrar en los de la mujer en la que se ha convertido. Eres un Oniro.


    Las miradas de ambos se cruzaron mientras los corazones latían con ferocidad en sus pechos. Sus rostros se acercaron con lentitud sin apartar los ojos del otro, estaban a un suspiro de rozar sus labios.


    —Sabes que soy mayor que tú ¿verdad? —dijo él con una pequeña sonrisa.


    Irina también sonrió.


    —Algo sé, sí, pero no me importa.


    Acortó la distancia que los separaba para besarlo. Cerró los ojos mientras apoyaba las manos en sus hombros.


    Cerró los ojos mientras sacaba su lengua para explorar la boca de él que no dudó en darle acceso a esta y jugó con la de ella atrayéndola hacia sí para sentirla más cerca.


    Miles de sentimientos afloraron en ese momento, sus cuerpos se estremecían al contacto con el otro y disfrutaron de este como nunca habían hecho antes.


    Finalmente, él se apartó para acariciarle la mejilla.


    —Buena estrategia para no hacerme pensar ¿no? —murmuró apoyando la frente en la de Irina que sonrió.


    —¿Ha funcionado?


    Xenos asintió apartándole un mechón de pelo del rostro a la vez que acariciaba este con la yema de los dedos.


    —¿Y contigo? Sé que estás preocupada por lo que pueda hacer Fobetor, pero si Perséfone os protege, no hay nada que temer.


    —Intento apartarlo de mi mente en este momento.


    —Buena chica.


    Irina miró alrededor sintiendo la llegada del amanecer.


    —De un momento a otro despertaré. ¿Qué vas a hacer cuando te vayas?


    —No lo sé —dijo pasándose una mano por el pelo.


    —Quizás deberías hablar con Eryx. Eres su amigo y es probable que necesite uno en estos momentos.


    —Él no es así, dudo que quiera compañía en este momento.


    —Búscalo, estoy segura de que lo agradecerá.


    —Puede que tengas razón.


    Ella sonrió levemente dándole un corto beso en los labios antes de incorporarse. Le tendió la mano para ayudarlo a levantarse.


    Una vez incorporados, Irina sintió el tirón que sufría cuando su cuerpo se despertaba y se dejó llevar mientras Xenos desaparecía a su voluntad. Abrió los ojos para incorporarse mirando alrededor hasta verlo junto a la ventana.


    Salió de la cama para acercarse a él.


    —¿Volverás? —Fue su única pregunta mientras sujetaba sus manos.


    —Volveré si es lo que quieres…


    Irina asintió con una sonrisa a la que él correspondió. 


    No tenía muy claro lo que estaba sintiendo por esa niña convertida en mujer, pero llenaba de calidez su oscuro corazón que parecía albergar menos odio en su ser. Se apartó de ella para abrir el portal y volver a las Cavernas Oscuras.


    Al salir decidió que sería buena idea hablar con Eryx, aunque no tenía muy claro cómo iba a ser su reacción, así que se movió en su busca topándose con él que parecía volver por la entrada de las cavernas.


    Ambos se miraron durante unos segundos hasta que Eryx decidió poner rumbo a su habitación sin siquiera dirigirle la palabra a su amigo, así que Xenos lo siguió.


    —Eryx…


    —Déjame en paz.


    Agarró el pomo de la puerta para poder entrar en su habitación, pero su amigo lo sujetó del brazo. El Oniro no le dirigió la mirada. No podía mirarlo porque sabía lo que encontraría en los ojos de Xenos: la pena. No lo soportaba y mucho menos de él.


    —Lo siento.


    Eryx negó.


    —Un «lo siento» no va a solucionar nada, Xenos. No quería que nadie lo supiera, no sabes lo que es que nadie te crea, de saber que muchos me oyeron suplicar y no me ayudaron. Esas palabras no significan nada para mí. Al final tuve que inventarme la razón de ser un oscuro.


    —Si yo te hubiese oído habría acudido.


    El Oniro rio con sarcasmo.


    —Apenas cruzamos un par de palabras cuando estuve con vosotros. No te mientas, Xenos. —Lo miró a los ojos con una leve sonrisa—. Sé que lo haces para que me sienta bien, pero no te preocupes. Todo pasa. Llevo mucho tiempo viviendo con eso y aquí sigo ¿no?


    Xenos quiso decir algo más, pero, en el fondo sabía que cualquier cosa que dijera, su amigo lo esquivaría como estaba haciendo, así que no insistió.


    —Yo… solo quería…


    —Lo sé. No digas nada. Quien debería pedir disculpas soy yo. Me pasé con lo que te dije, pero me sentí acorralado.


    Su amigo negó con una leve sonrisa.


    —Olvidémoslo.


    Eryx asintió y Xenos le tendió la mano en señal de paz, así que su amigo se la tomó dándole un apretón para zanjar los asuntos pendientes.
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    Los días pasaban con una tensa calma en la que Irina apenas había salido de la casa de sus padres que estaba protegida por Perséfone. Aunque unos pocos tenían permiso para acceder, como Xenos que, desde aquella noche, acudía a sus sueños como ocurría cuando era pequeña.


    Desde que ella podía crear sus propios sueños, Myles dejó de acudir para poder centrarse en Fobetor. No dejaba de vigilarlo sin que este se diera cuenta y trataba de seguirlo siempre que podía, pero, en ocasiones, desaparecía sin posibilidad de encontrarlo.


    Cuando ocurría eso no podía evitar sentir rabia y era una de las pocas ocasiones en las que salía de las Cavernas de Érebo.


    Cuando volaba por los cielos, no podía evitar pensar en Eryx, en cómo estaría… Hacía tanto que no lo veía… Pero acercarse a las Cavernas Oscuras era peligroso para él por ser un Oniro puro.


    Dio varias vueltas por los cielos hasta que decidió volver para hacer algo para no pensar en Eryx y justo cuando iba a descender vio algo que le llamó la atención.


    Bajo él había un Oniro, pero no era uno puro, este tenía las alas negras. Descendió un poco más para averiguar quién podía ser y cuando vio el rostro, no pudo evitar reflejar sorpresa.


    Aquel que descendía hacia una abertura bien disimulada en la parte de atrás de las cavernas era Fobetor, lo que confirmaba aquello que decía Adastros y Eryx sobre él.


    Estaba engañando a sus hermanos y a todos los que vivían allí. Era un ser oscuro que hizo daño a Eryx y trató de matar a Adastros, su mujer e Irina.


    Sin dudarlo se dirigió a aquella abertura para entrar y así seguirlo. Entró con mucho cuidado de no hacer ruido para no alertarlo, adentrándose poco a poco en aquella gruta oscura buscando a Fobetor.


    No podía ver bien debido a que no había iluminación alguna, aunque su vista se fue acostumbrando poco a poco al lugar. Intentó atisbar a lo lejos, pero no había ni rastro del Oniro hasta que sintió que alguien lo empujaba contra la pared de piedra de la gruta sujetando uno de sus brazos a la espalda y siendo presionado por el cuello.


    Gruñó y trató de deshacerse de quien quiera que estuviera atacándolo, pero el cuerpo que estaba tras él se pegó tanto que no tenía manera de moverse libremente.


    —Al fin te atrapo. ¿Pensabas que no me daría cuenta de que me seguías?


    Fobetor le habló al oído, en voz baja, amenazante.


    —Suéltame —espetó Myles.


    —¿Por qué debería hacerlo? Llevas varios días vigilándome. ¿Pensabas que no me daría cuenta de ello? —Myles no respondió a su pregunta. No había necesidad—. Me pregunto por qué lo hacías.


    —Eres un oscuro… lo que Adastros decía era verdad.


    Fobetor se separó un poco para así apartar a Myles de la pared y luego volver a empujarlo haciendo que se golpeara en el rostro. La piedra de la gruta le provocó varias heridas leves en la mejilla izquierda.


    —Así que Adastros ha hablado. Me lo temía, aunque no tardaré mucho en solucionar ese pequeño asunto. Ahora tengo que encargarme de ti.


    El Oniro oscuro realizó el mismo movimiento, haciendo que volviera a golpearse contra la pared, esta vez el golpe fue algo más fuerte y Myles gruñó.


    —¿Piensas golpearme como hacías con Eryx? —preguntó provocándolo.


    El silencio se hizo en aquel estrecho pasillo hasta que Fobetor empezó a reír.


    —¿Conoces al descarriado de mi hijo? Oh, ahora lo recuerdo. Eres el Oniro de ese engendro, hija de Adastros ¿verdad? Y Eryx te ha contado su triste vida cuando vivía aquí. Es eso ¿no? —Fobetor se pegó a Myles para hablarle al oído—. Aunque seguro que no te ha contado lo mejor de todo, no solo lo hice llorar de dolor, también de placer…


    Al asimilar aquellas palabras, Myles soltó un grito lleno de rabia y logró zafarse de su tío para coger su espada, pero este fue más rápido y presionó con su brazo el cuello mientras con la otra apartaba la mano de la espada envainada, quitándole la posibilidad de cogerla para atacarlo.


    —Maldito… —espetó con la voz ahogada por la presión del brazo en su cuello—. Acabaré contigo…


    La sonrisa de Fobetor fue siniestra y pareció reparar en algo de repente.


    —¿Acaso eres el amante de Eryx? —El silencio fue toda la respuesta que obtuvo por lo que soltó una carcajada—. Ahora lo entiendo. Quieres vengar a tu amante, ¿es eso? Qué valiente por tu parte.


    —Mereces ir al Tártaro.


    —Es posible, pero antes de irme allí quiero acabar lo que comencé hace más de treinta años. Esa niña no tendría que haber nacido jamás y es momento de que acabe con ella —dijo con la mirada perdida, recordando las palabras del oráculo—. Sí, es momento de matarla y tú lo vas a hacer.


    Myles abrió los ojos con sorpresa mientras con la mano libre intentaba apartarlo con poco resultado, la falta de oxígeno estaba haciendo mella en sus fuerzas.


    —Estás loco…


    Fobetor negó mientras la sonrisa que mostraba su rostro se ampliaba aún más.


    —Sí, vas a matarla tú o si no… me encargaré de matar a Eryx.


    Myles miró a Fobetor mostrando el odio que sentía mezclado con el miedo a que este cumpliera con su promesa.


    —No lo voy a hacer.


    —Bueno, eso demuestra que no quieres tanto a Eryx como pretendías aparentar hace unos minutos. Si matas a ese engendro, dejaré a mi hijo en paz, todo depende ti.


    —No te atrevas a hacerle nada.


    Fobetor se encogió de hombros.


    —Haz lo que te he pedido y no sufrirá ni un solo rasguño. Es fácil. —Fobetor aflojó el agarre, aunque no del todo—. Tienes un plazo de dos días para matarla o, de lo contrario, yo mismo me encargaré de darle una muerte lenta a Eryx. Tú decides.


    Myles dejó de luchar. Fobetor no podía matar a su hijo, no podía hacerlo. Cuando fue liberado, se dejó caer al suelo de rodillas con la mirada perdida al saberse entre la espada y la pared.


    Podía salvarlos a ambos, pero ¿cómo llegar a Eryx? Desde aquella noche que reveló parte de su verdad no lo había vuelto a ver y ni siquiera sabía si estaba acudiendo a los sueños de Irina.


    Irina. Mancharse las manos de sangre no era una opción, ella era inocente de todo. ¿Qué mal pudo haber hecho un bebé no nato cuando Fobetor quiso matarla?


    —No voy a hacerlo —recalcó Myles sin mirarlo.


    El Oniro oscuro lo agarró de la barbilla para obligarlo a mirarle.


    —Atente a las consecuencias de tus actos, entonces. Vete despidiéndote de Eryx.


    —No le hagas nada. —La suplica se oía en su tono de voz, pero no fue tenido en cuenta por parte del otro.


    —Entonces ya sabes lo que debes hacer. Recuerda, tienes dos días para hacerlo. —Fobetor lo soltó con brusquedad y se alejó con paso lento, pero antes de desaparecer, se detuvo para mirarlo—. Ah y espero que esto quede entre nosotros, no me gustaría tener que matarte a ti también.


    Dicho esto, desapareció gruta adentro hasta llegar a las cavernas mientras Myles permanecía aún allí de rodillas en el suelo, con medio rostro manchado de sangre y un horrible temblor en todo el cuerpo mientras miraba a la nada sintiendo la rabia y el miedo crecer en su interior.


    —No puedo hacerlo… no puedo.


    Se cubrió el rostro desolado. Fobetor era el mal encarnado y sabía que cumpliría su promesa si no hacía lo que le había ordenado.


    No supo el tiempo que pasó allí de rodillas, solo se levantó y entró en las cavernas con una profunda desazón.


    Nadie sabía que había un traidor entre sus filas y él no podía decirlo. No tenía amigos en los que confiar desde que Xenos fue desterrado por lo que estaba solo en aquello.


    Se metió en su habitación cerrando con pestillo por miedo a que Fobetor apareciera allí.


    Se sentó en la cama cubriéndose el rostro con las manos mientras intentaba encontrar una forma de no tener que cometer un asesinato y salvar también a Eryx de las posibles represalias.


    Estuvo todo un día sin salir de allí, buscó todas las opciones posibles sin resultado. Todas acababa con alguien muerto.


    El tiempo se le acababa. Si no salía de esa habitación esa noche, sería el fin.


     


    ● ● ●


     


    Acurrucada en su cama se dejó llevar por el sueño en el que entró como hacía desde que había descubierto sus poderes.


    Con habilidad fue creando un lugar acogedor en el que esperaría la llegada de Xenos. Este no había dejado de acudir ni una sola noche desde que ella se lo pidió.


    Habían hablado de tantas cosas que parecían no acabar, cada noche comenzaba con alguna anécdota de los sueños de su infancia o, en ocasiones, del tiempo después de que Xenos fuera desterrado.


    Él le contó cómo la rabia era lo único que veía en aquellos momentos y reconocía haberse comportado como alguien cruel y sin sentimientos. No dudó en castigar a muchos Oniros oscuros a la mínima aplicando también unas leyes para que no se desmadrara todo.


    Intentó omitir en varias ocasiones que gran parte del odio que guardaba en su interior era debido a ella misma, pero Irina lo sabía y le hacía sentir culpable, aunque él no se lo dijera.


    Si las cosas hubieran sido de otra manera…


    —Está todo muy silencioso…


    Irina se giró para encontrar a Xenos mirándola con una leve sonrisa. Como siempre, iba vestido de negro de los pies a la cabeza, con unos pantalones vaqueros que se pegaban a sus piernas fuertes. La camisa estaba con las mangas dobladas hasta los codos y varios botones abiertos mostrando parte de su torso.


    —A veces el silencio ayuda a pensar.


    —El silencio total no existe, Irina —dijo antes de chasquear los dedos y, de repente, comenzó a oírse el trinar de un pájaro a lo lejos al compás de una suave brisa que mecía aquellos árboles que ella había creado minutos antes.


    —Lo sé.


    —¿Ocurre algo? —preguntó él mirándola.


    Irina negó bajando la cabeza.


    —Es solo que… pensaba en las cosas que me has dicho sobre tu destierro.


    —No pienses en eso ahora. Lo hice porque no era yo mismo. Y, a pesar de todo, no me arrepiento de nada. Hasta el momento en el que todos recuperamos nuestros recuerdos, tenía un ejército de Oniros oscuros bien preparados, dispuestos a atacar las Cavernas de Érebo en cualquier momento.


    —¿Planeabas hacer una guerra entre Oniros?


    —El odio me hacía pensar así, jamás evité que este desapareciera porque era lo que me ayudaba a continuar y ya es tarde para arrepentirse. La batalla que se avecina es mucho peor si es que Fobetor cumple su propósito.


    Ella le dio la espalda para mirar el paisaje mientras se abrazaba.


    —El odio hacía que tus alas se oscurecieran ¿verdad? —Se giró hacia él para verlo asentir levemente—. ¿Y ahora sientes ese odio?


    Xenos se encogió de hombros.


    —No del todo, pero hay reminiscencias de este en mi interior porque sigo sin perdonar que me desterraran y me echaran como si no valiese nada.


    —Puedo entenderlo. No han sido nada justos contigo.


    —De todas formas, ¿a qué viene lo de mis alas ahora?


    Ella inspiró hondo.


    —Me gustaría verlas de nuevo, cuando era pequeña solías tenerlas a la vista, recuerdo la pureza que tenían, lo blancas que eran, ese brillo plateado con el movimiento de las luces.


    El Oniro negó con la cabeza.


    —Esas alas son parte del pasado, no volverán a ser puras como las recuerdas. No quiero que las veas.


    —No va a pasar nada, he visto las de Eryx, sé cómo son las alas oscuras y también creo que son hermosas, aunque sean indicio de portadores de pesadillas. Por favor, Xenos, muéstramelas solo una vez.


    Él miró a otro lado sin saber qué hacer. No se sentía orgulloso en esos momentos de ser un oscuro y desde que conocía toda la verdad, se negaba a verlas. Volvió la vista hacia ella que esperaba una respuesta y acabó suspirando.


    Cerró los ojos mientras dejaba salir sus alas y permaneció quieto.


    El tacto de la mano de Irina sobre las plumas de sus alas era delicado, casi como una caricia, pero no podía mirarlas.


    —Son preciosas —susurró ella—. No son tan oscuras como imaginaba.


    Irina lo miró para percatarse de que aún seguía con los ojos cerrados, así que se colocó ante él posando las manos en su rostro.


    Xenos inspiró hondo.


    —Abre los ojos, no tienen nada de malo cómo son —dijo Irina intuyendo la razón por la que estaba así—. Confía en mí. Ábrelos.


    Obedeció. Con lentitud abrió los ojos para verla a ella mirándolo fijamente y solo entonces, se atrevió a mover las alas hacia delante y así poder verlas.


    Eran oscuras, pero no tanto como antes, como si hubieran perdido parte de la esencia sombría que tuvo. Tenía un brillo diferente, como si el plateado que lució un día regresara a estas.


    Volvió la vista al frente y su rostro reflejó sorpresa al ver a Myles frente a ellos con la espada en la mano a la vez que las lágrimas caían sin control por sus mejillas.


    —Lo siento…


    Dicho esto, desapareció.
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    Irina al oír la voz de Myles se giró, pero ya no había nadie. Sintió las manos de Xenos en sus brazos para zarandearla.


    —Tienes que despertar, Irina, tengo un mal presentimiento.


    —¿Qué? —preguntó confusa.


    —Vamos, despierta de una vez, rápido.


    La soltó para desaparecer del sueño por lo que ella trató de salir también para despertar en su cama. Se incorporó rápidamente para ver a Xenos sujetando a Myles por las axilas mientras este luchaba por escapar de él. Su rostro estaba cubierto de lágrimas y gruñía con rabia.


    Salió de la cama para acercarse.


    —¡No te acerques! —gritó Xenos.


    La puerta de la habitación se abrió de repente apareciendo los padres de Irina que vieron al Oniro oscuro sujetar al otro con fuerza.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Irina sin comprender nada de lo que estaba pasando.


    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Adastros casi a la vez que su hija.


    —Myles ha intentado matarte —espetó Xenos que no soltaba al aludido.


    Todos allí lo miraron con sorpresa, en cambio él no se atrevía a dirigir la mirada hacia ninguno de ellos.


    —Lo va a matar… si no lo hago, lo matará —susurró Myles que dejó de pelear dejando caer la espada.


    Xenos, al oírlo, lo soltó y lo vio caer de rodillas al suelo.


    —¿Qué estás diciendo, Myles? —preguntó Xenos colocándose frente a él.


    Irina trató de acercarse al ver al Oniro tan afligido, pero el oscuro alargó el brazo impidiéndole acercarse ante el posible peligro que suponía a pesar de que soltara la espada.


    Anastasia se acercó a su hija, preocupada.


    —¿Estás bien? —le preguntó.


    La joven asintió sin dejar de mirar a un Myles derrotado, que lloraba como un niño sin consuelo alguno. Se apartó de su madre para volver a acercarse topándose con Xenos que volvió a impedírselo.


    —Déjame pasar.


    —¡No! Ha intentado matarte…


    —¿Es que no lo ves? —Lo señaló—. Además, algo tuvo que decir que le has preguntado. Déjame acercarme.


    Xenos intentó negarse de nuevo, pero Irina, con cierto enfado, pasó por su lado y se arrodilló ante Myles.


    Adastros también trató de impedírselo, pero Irina los miró con una clara advertencia.


    —Si intenta atacarme tenéis vía libre para intervenir, pero, mientras, dejadme a mí hablar con él. —Ninguno de los dos respondió, por lo que se volvió hacia Myles y tomó las manos del Oniro para apartarlas de su rostro—. Myles… ¿qué ocurre?


    El Oniro apartó la mirada, avergonzado, pero ella lo tomó de la barbilla para que la mirara a los ojos.


    —Fobetor… él me amenazó.


    —¿Cómo que te amenazó? —preguntó Irina limpiándole las lágrimas como una madre haría con su hijo tras una caída—. ¿Qué pasó?


    —Vi sus alas. He estado siguiéndole desde que Eryx nos contó… lo que le hacía su padre. Hay una gruta tras las Cavernas de Érebo, imagino que la usa de entrada secreta.


    —Conozco esa gruta… —comentó Adastros—. Yo también lo descubrí.


    —Continua —lo instó Irina.


    —Me pilló siguiéndolo y no sé cómo descubrió… —La miró unos segundos y ella asintió con una leve sonrisa—. Me amenazó. Me dijo que tenía que matarte o él mataría a Eryx. A su propio hijo. No sabía qué hacer, Irina, yo… no tengo excusa y entenderé que queráis castigarme de alguna manera. Yo solo quería salvarlo. El tiempo se me ha acabado. Fobetor cumplirá su amenaza.


    Todos los presentes oyeron las palabras de Myles con miles de sentimientos encontrados, entre ellos la rabia.


    —Estabas desesperado —dijo Irina—. Te entiendo.


    —Si lo mata será mi culpa, solo mía.


    —No si puedo impedirlo —respondió Xenos desapareciendo por el portal hacia las Cavernas Oscuras.


    Irina abrazó a Myles con cariño y este se dejó mientras nuevas lágrimas caían por su rostro a la vez que pedía perdón sin cesar. Anastasia se acercó a ellos y también se agachó para posar una mano en el hombro del Oniro.


    —Por amor somos capaces de hacer lo que sea —dijo ella mirando a Adastros—. Entendemos que lo hicieras, aunque nos hubiera dolido mucho esta traición.


    —No quiero que le haga más daño a Eryx —susurró Myles recibiendo el cariño de ambas mujeres, aunque sabía que no lo merecía.


     


    Xenos apareció por el portal como una tromba y recorrió el lugar con la mirada en busca de su amigo, al que no encontró en un comienzo, por lo que se dirigió al salón principal con el mismo resultado.


    Finalmente, se dirigió a la habitación de este y tocó en la puerta con insistencia. No quería pensar en si hubiese llegado tarde.


    —¡Eryx! ¡Sal! ¡Rápido!


    Xenos aporreaba la puerta como si le fuera la vida en ello hasta que su amigo al fin abrió.


    —Si estás enfadado no lo pagues conmigo, Xenos.


    El Oniro no le dijo nada, simplemente lo agarró del brazo para arrastrarlo fuera de allí, pero Eryx se negó y trató de soltarse.


    —Tenemos que irnos de aquí ya.


    —¿Qué? ¿Te has golpeado la cabeza o qué? ¿A dónde quieres que vaya contigo? —preguntó cruzándose de brazos.


    —Estás en peligro, así que mueve tu culo de una vez.


    Este enarcó una ceja y estuvo a punto de preguntar lo que estaba pasando cuando a lo lejos vio a Fobetor acercarse con una espada en la mano. Eryx abandonó su pose y miró a Xenos que maldijo a la vez que sacaba la espada.


    —Tienes que largarte de aquí, intenta ir al portal para que vayas a casa de Irina —dijo Xenos.


    —¿Qué está pasando?


    —Tu padre viene a matarte, eso es lo que pasa.


    Eryx desvió la mirada hacia su padre en el que vio una siniestra sonrisa mientras hacía movimientos con la espada, preparado para el ataque.


    Por unos segundos, el terror lo invadió, pero se obligó a sacar las fuerzas que sabía que poseía mientras sacaba su espada.


    —Si viene a matarme, entonces habrá que pelear.


    Fobetor se detuvo a pocos pasos de los dos Oniros oscuros que portaban sus espadas, listos para el ataque.


    —Dos contra uno, es un poco injusto ¿no creéis?


    —Xenos se queda fuera, esto es entre tú y yo, porque es a mí a quien quieres matar —soltó Eryx girando la espada.


    Fobetor dirigió su mirada hacia Xenos sin dejar de vigilar los movimientos de su hijo que se preparaba para atacar.


    —Así que aquí era donde te escondías… debí suponerlo.


    —Mi odio hacia vosotros me convirtió en esto que ves —dijo Xenos que mantenía la mano en el mango de la espada, preparado para pelear en caso de que su amigo lo necesitara.


    —Debo suponer que eres el líder que me ha sustituido todos estos años ¿o me equivoco?


    Eryx soltó un grito mientras corría hacia su padre dispuesto a atacarlo, pero Fobetor detuvo la espada de su hijo.


    —Ha sido mejor líder de lo que podrías ser tú en milenios —dijo Eryx apartándose unos pocos pasos para volver a atacar.


    —Lo dudo, tengo muchos fieles a mi causa.


    Las espadas chocaban sin cesar, Fobetor parecía tener mejor dominio de esta que Eryx, nunca había sido demasiado bueno en el arte de la lucha. Se encontraba en desventaja con respecto a su padre que era uno de los mejores.


    El Oniro intentó buscar una explicación a este repentino ataque por parte de su padre y cómo era que Xenos lo sabía cuándo tocó, más bien aporreó, su puerta.


    —¿A qué ha venido esto, padre?


    —¿Tu amigo no te lo ha contado? —Eryx miró a Xenos de reojo que no apartaba la mirada de Fobetor, el cual sonrió con malicia—. Digamos que conocí a tu amante. Tienes buen gusto… En fin, le hice una propuesta, pero como no cumplió con su parte, estoy cobrándome lo que me pertenece.


    Eryx no entendía lo que había querido decir su progenitor, y su amigo, al ver que no decía nada más, fue quien habló.


    —Amenazó a Myles. Le dijo que matara a Irina y te dejaría en paz, por lo tanto, si no lo hacía, él sería quien te mataría.


    Al oír las palabras de su amigo, una inmensa rabia creció en su interior mientras la oscuridad lo envolvía a la vez que desplegaba sus alas negras. Se elevó unos centímetros y con un grito de odio se dirigió hacia su padre apuntándolo con la espada.


    —¡Maldito! ¡Voy a matarte!


    La ira lo cegaba, no podía ver nada más que a su padre, al que se dirigía para atacarlo sin piedad, pero no esperó que este levantara la espada y se la calvara en el vientre.


    La sorpresa demudó su rostro y tosió un poco de sangre que manchó el rostro de Fobetor, el cual sonreía triunfal.


    —¡Eryx! —exclamó Xenos intentando acercarse, pero, tras un movimiento de la mano de Fobetor, se vio rodeado por varios Oniros oscuros que lo apuntaban con sus espadas.


    Fobetor sacó la espada del cuerpo de su hijo que cayó con un golpe seco al suelo soltando un gemido. Este, a duras penas logró arrodillarse con una mano sobre la herida de la que manaba abundante sangre, pero aquello no era lo peor. Sentía un enorme ardor allí donde había cortado la espada, como si hubiese puesto una llama en la herida.


    —¿Duele? Me he asegurado de que, aunque te hiciera un corte superficial, murieras. He puesto veneno en mi espada, así que disfruta de tus últimos momentos de vida, hijo mío.


    —Púdetre —rezongó Eryx sintiendo el sudor recorrer su frente mientras el ardor crecía en su interior.


    Mientras tanto, Xenos intentaba apartar a los Oniros luchando con su espada, pero cada vez era más difícil. Eran muchos para él solo.


    Fobetor se acercó con paso pausado y cuando pasó al lado de Eryx, lo miró con desprecio antes de darle una patada que lo dejó boca arriba soltando un jadeo de dolor.


    —Ahora es tu turno, Xenos, hijo de Morfeo.
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    Las horas pasaban y ni Xenos ni Eryx aparecían en la habitación preocupando tanto a Irina como a Myles.


    —¿Habrá llegado tarde? —preguntó el Oniro con una mano en el centro del pecho.


    —No, estoy segura de que ambos están bien y están buscando otra manera de llegar hasta aquí. Confío en Xenos —dijo ella intentando infundirle ánimos a Myles, pero también tenía un mal presentimiento.


    No dejaba de dar vueltas mientras miraba el lugar por el que Xenos había desaparecido hace demasiadas horas como para contarlas.


    Anastasia asomó la cabeza por la puerta entreabierta portando una bandeja.


    —He traído algo de comer —dijo entrando para depositarla sobre el escritorio.


    —Gracias, mamá, pero ahora mismo no tengo hambre.


    —Tienes que comer, igual que tú, Myles. Que no os alimentéis no los va a traer de vuelta. Ellos vendrán en cualquier momento, ya lo veréis.


    Irina sonrió levemente.


    —Siento preocuparte, mamá —respondió la joven acercándose a su madre para abrazarla—. Papá ¿dónde está?


    —Creo que intenta contactar con Morfeo de alguna manera, pero no lo está logrando. Sin sus poderes no puede ir a las Cavernas de Érebo —se lamentó la mujer.


    Irina sintió pena por su padre, aunque la idea de la pluma que aún conservaba no se le iba de la cabeza. Según Eryx, las plumas no sobrevivían después de ser arrancadas, pero su padre tenía una en perfecto estado, con los recuerdos de este. ¿Y si esa pluma traía de vuelta los poderes perdidos?


    —Mamá…


    Anastasia la miró mientras le entregaba una taza de café a Myles que parecía estar perdido en sus pensamientos.


    —Dime.


    —¿Papá tiene la pluma de sus alas guardada?


    La mujer frunció el ceño.


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Yo… puede sonar loco, pero esa pluma quizás podría ayudar a papá.


    —¿Qué quieres decir?


    Irina empezó a dar vueltas por la habitación mientras se explicaba.


    —Eryx me dijo que cuando le arrancas las alas a los Oniros, las plumas se pudren, pero papá conserva una y me pregunto si esta contiene los poderes de él. Lo lógico que esa pluma también hubiese desaparecido junto con las demás, pero no es así… no sé si me estoy explicando.


    Anastasia miró a su hija y algo parecido a la esperanza se instaló en su pecho. No dejaba de culparse por ser la causante de que Adastros perdiera sus poderes injustamente. Si Irina tenía razón, aún había esperanzas para él.


    —¿Crees que…?


    —Es una posibilidad. No puedo asegurarlo al cien por cien, pero se podría intentar. No tenemos nada que perder.


    De repente, un portal se abrió en la habitación e Irina se giró a la vez que Myles se incorporaba para mirar hacia este y ambos vieron aparecer a una persona que tenía las manos sobre su vientre, presionando una herida.


    Al reconocerlo, Myles corrió hacia él.


    —¡Eryx!


    Este tosió y a punto estuvo de caer al suelo, pero el Oniro lo sujetó a tiempo para llevarlo, casi a rastras hasta la cama.


    Irina también se acercó, aunque primero miró hacia el portal esperando ver aparecer a Xenos, pero una vez salió Eryx, este se cerró.


    Cuando el Oniro oscuro estuvo acostado, Myles le subió la camiseta que llevaba para ver una fea herida de la que manaba sangre y el borde estaba ennegrecido. Miró a Eryx en busca de una explicación.


    —Mi padre… veneno… —respondió entre jadeos a la vez que hacía muecas de dolor.


    Myles bajó la cabeza con culpabilidad intentando contener las lágrimas. Eryx alargó la mano hasta tocar la de él que descansaba sobre la cama por lo que le vio levantar la mirada.


    Negó con la cabeza dándole a entender que no se preocupara que él no tenía la culpa de nada.


    —Eryx…


    —Todo está bien.


    El Oniro oscuro tosió de repente poniéndose de lado al notar la sangre en su boca. El veneno estaba recorriendo su cuerpo con pasmosa velocidad.


    Myles se incorporó y abrió un portal.


    —¿A dónde vas? —preguntó Irina.


    —Voy a buscar a la sanadora, ella podrá hacer algo por él.


    —No.


    La tajante respuesta de Eryx hizo que Myles se girara.


    —Estás herido.


    —¿Crees que no lo sé? —preguntó intentando incorporarse, aunque tuvo que dejarse caer al estar sin fuerzas—. La sanadora no vendrá, soy un oscuro. Déjalo. Las Moiras han decidido mi destino.


    Cerró los ojos un instante, perdiendo las fuerzas.


    —No voy a dejar que te mueras, Eryx —sentenció Myles mirándolo desde la entrada del portal—. Me importa poco lo que las Moiras hayan decidido. No pienso dejar que te mueras por mi culpa ¿entiendes? Si tengo que traer a la sanadora a rastras, lo haré, porque no puedo perderte ahora.


    Aquellas palabras pillaron a Eryx desprevenido que lo miró, aunque todo estaba algo borroso y el sudor que corría por su rostro tampoco ayudaba demasiado.


    Luego, en sus labios se formó una pequeña sonrisa.


    —Ah, pequeño estúpido…


    Myles cerró las manos en puños antes de darle la espalda para dirigirse a las Cavernas de Érebo.


    Irina se acercó entonces a la cama mientras Anastasia, que salió rápidamente al verlo llegar lleno de sangre, volvía con varias toallas para taponar la herida, aunque de poco serviría si tenía veneno en su interior.


    La joven le tomó la mano mientras su madre se ocupaba de poner una de las toallas sobre la herida.


    —¿Por qué no ha venido Xenos? ¿Le ha ocurrido algo?


    Eryx giró el rostro hacia ella con pesar.


    —Fue a advertirme de que… Fobetor iba a matarme. Cuando peleaba con él, lo rodearon. Mi padre me hirió y no pude ayudarlo. Se lo ha llevado… No pude hacer nada. Lo siento.


    Irina negó mientras intentaba sonreír para transmitirle calma, pero no lo logró. La tristeza era evidente.


    —Sé que lo hubieras hecho…


    Eryx apretó la mano de la joven.


    —Volverá, es un buen guerrero. Luchará hasta el final.


    Irina asintió, aunque no parecía muy convencida por ello. Solo deseaba que no lo mataran y que lograra escapar con vida de donde quiera que lo llevara Fobetor.


     


    Myles llegó a las Cavernas de Érebo con un objetivo claro.


    Con paso firme se dirigió hasta la enfermería donde la Oniro sanadora hacía su trabajo. En ese momento, la sala se encontraba vacía, salvo por ella que se encontraba trabajando en su mesa con unos libros a la vez que apuntaba algo en un cuaderno.


    Se plantó ante ella hasta que la vio levantar la mirada con la duda en su mirada.


    —Myles… ¿necesitas algo? ¿Estás herido?


    —Necesito que me acompañes.


    —¿A dónde? ¿Hay algún Oniro herido? Pueden traerlo.


    —No está aquí. Acompáñame, por favor.


    —No puedo abandonar este lugar, Myles, lo sabes bien.


    Myles gruñó mientras daba una vuelta pasándose una mano por el pelo.


    —Es un asunto de vida o muerte. Si no lo sanas, morirá —dijo con tono desesperado—. Si muere… ¡Por las Moiras! No puedo permitirlo.


    La sanadora se incorporó observando al Oniro.


    —Lo siento, Myles, no puedo moverme de aquí a no ser que sea estrictamente necesario y bajo la orden de Morfeo, Fantaso o Fobetor.


    La rabia inundó el cuerpo del joven que golpeó la pared sin cesar.


    —¡Fobetor es el culpable! ¡Maldito seas, Fobetor!


    Ella corrió hacia Myles para detenerlo viendo cómo sus nudillos estaban despellejados. Al mirar hacia su rostro vio el rastro de las lágrimas recorriendo sus mejillas.


    —¿Qué quieres decir?


    —Fobetor no es quien dice ser. Él es… la oscuridad personificada, ha herido a su hijo y le ha introducido veneno en el cuerpo mediante la hoja de su espada… Se está muriendo… No puedo dejar que muera ¿entiendes? —confesó con la voz rota mientras se dejaba caer al suelo de rodillas—. No puedo cargar con su muerte, no puedo. Ayúdame, por favor…


    La sanadora se agachó frente a él. Nunca lo había visto sufrir tanto como en ese momento. Parecía cargar un hondo dolor que lo estaba carcomiendo por dentro.


    Intentó limpiarle las lágrimas, pero estas no cesaban.


    —Lo que estás diciendo es muy grave, Myles. Estás acusando a Fobetor de ser un Oniro oscuro, ¿sabes lo que podría pasarte si alguien te oye? ¿Quieres que te destierren?


    —Si con eso lograra salvar la vida de Eryx, lo haría una y otra vez, madre. Yo solo quiero que él se cure, no puedo cargar con su muerte, no quiero ser el causante de ello.


    La sanadora dejó caer los hombros. ¿Qué podía hacer? No podía abandonar las cavernas así sin más. Quizás si lo hablaba con Fantaso…


    —Myles, mírame —dijo tomando el rostro de su hijo entre sus manos—. Hablemos con tu padre, si él me lo ordena, podré acudir a ayudar a… Un momento… ¿has dicho Eryx?


    Myles miró a la sanadora y asintió. Ella se incorporó pensativa para luego mirarlo.


    —Es un Oniro oscuro, hijo.


    —¿Crees que no lo sé? Pero está herido por mi culpa, Fobetor me amenazó con matarlo y ha cumplido su promesa, el veneno está recorriendo su cuerpo —espetó desesperado—. No puedo dejar que muera, no por mi culpa.


    La madre de Myles oía sus palabras y casi pudo confirmar la razón por la que había acudido a ella, aun sabiendo que ella no podía salir de allí salvo expresa orden de los tres hermanos principales.


    —Amas a ese Oniro…


    Myles dejó caer la cabeza. ¿Cómo iba a negarlo? Ni siquiera se dio cuenta de cuándo empezó a sentir algo tan fuerte por Eryx, pero era así y había estado dispuesto a matar a Irina para salvarlo de la muerte, en cambio, falló estrepitosamente y ahora él estaba a un paso de morir por culpa del veneno.


    Si ella no lo ayudaba, perdería a la única persona que le ha hecho sentir algo desconocido hasta ese momento.


    Ver a su hijo de esa manera le rompió el corazón. ¿Cómo iba a poder mirarle a la cara si no ayudaba a ese Oniro, aunque fuese un oscuro?


    Inspiró hondo y se dirigió a un armario de donde tomó varias cosas que metió en una bolsa.


    —No tendrías que haber dejado de lado las enseñanzas de sanación que te di en su momento… quizás podrías haberlo curado tú mismo. —Myles levantó la cabeza hacia ella que se colocaba el asa de la bolsa en el hombro—. Eso no significa que no esté orgullosa de ti, eres un gran Oniro. Voy a arriesgarme a sufrir la ira de Morfeo, pero si él te hace feliz, no puedo dejar que muera sin, al menos, haber intentado salvarlo, así que levántate y vámonos.


    Le tendió la mano a Myles que no dudó en incorporarse con el agradecimiento y la esperanza bailando en sus ojos.


    —Gracias.


    —Dámelas cuando hayamos salvado a ese Oniro.


    Dicho esto, tomó la delantera y salió de la enfermería en dirección al portal seguida de su hijo.


    Una vez allí, ambos se miraron mientras él abría el portal para ir hasta la casa de Irina cuando oyeron una voz detrás de ellos.


    —Alysa, ¿a dónde vas?


    Madre e hijo se miraron unos segundos antes de ella volverse hacia la persona que los había visto.
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    Todo le daba vueltas, sus ojos no parecían enfocar bien y no podía saber dónde se encontraba. Un hilo de sangre recorría desde su frente hasta la barbilla. Le dolían los hombros por la incómoda posición en la que se encontraba.


    Intentar gritar era imposible, algo en su boca se lo impedía. Solo podía emitir gruñidos.


    Se preguntaba dónde estaba y cómo había llegado a esa situación hasta que recordó lo ocurrido en las Cavernas Oscuras.


    Fue a intentar salvar a Eryx, pero Fobetor los pilló antes de lograr llegar siquiera al portal. Padre e hijo pelearon con sus espadas hasta que su amigo fue herido en el vientre. Se vio rodeado de varios Oniros oscuros y desde ahí todo era oscuridad hasta que medio despertó en aquel sitio que ni siquiera sabía dónde se encontraba.


    La luz llegaba desde el exterior por una abertura y podía ver el mar, pero nada más que pudiese darle una pista.


    Y aunque lo supiera no iba a poder escapar, ya que unos grilletes lo encadenaban a la pared.


    De repente, una sombra hizo su aparición en aquel sitio y lo vio acercarse con paso pausado y una cínica sonrisa.


    —¿Cómo te encuentras, Xenos?


    Él lo miró, aunque no podía enfocar la vista del todo, pero reconocía aquella voz llena de petulancia. Quiso hablar, pero un gruñido fue todo lo que salió debido a la mordaza que tenía.


    Su visitante movió la cabeza como si intentara escuchar algo de lo que él decía.


    —No te entiendo, querido sobrino. ¡Oh! Ya veo, es la mordaza. ¡Qué modales los míos!


    Se acercó y con cierta brusquedad la bajó hasta quedar colgada del cuello de Xenos, el cual sintió un tremendo alivio en sus mandíbulas.


    —Suéltame y verás cómo me encuentro, Fobetor —dijo él con voz ronca.


    El Oniro soltó una carcajada.


    —Me pregunto de dónde sacaste ese humor que tienes porque mi hermano es demasiado serio y tu madre tampoco es que fuera el colmo de la alegría.


    —De ti tampoco, eso seguro —comentó con mordacidad.


    Fobetor se encogió de hombros mientras le daba la espalda.


    —Es una lástima que tenga que encargarme de ti de esta forma, pero ahora mismo no puedo dejar testigos sobre mi mayor secreto. Ya me he encargado de Eryx, ahora de ti y los próximos serán ese otro Oniro… Myles creo que se llama, luego me ocuparé de Adastros y su vástago.


    —No te atrevas a hacerles daño.


    Giró el rostro hacia su sobrino.


    —¿Cómo piensas impedirlo? Te recuerdo que estás encadenado a esa pared.


    El sonido de las olas al chocar hizo que volviera la vista hacia la abertura de aquella pequeña cueva y vio cómo entraba algo de agua mojando las botas que llevaba puestas.


    Se giró del todo para enfrentar a Xenos que estaba intentando soltarse sin mucho éxito, lo que hizo sonreír a Fobetor.


    —Es momento de dejarte, mis botas comienzan a mojarse con la subida de la marea… disfruta del baño, querido sobrino.


    Xenos fue a decir algo, pero su tío se acercó y le volvió a colocar la mordaza con presteza antes de abandonarlo allí. Volvió a intentar soltarse, pero las cadenas no cedían ni un milímetro.


    Fobetor estaba dispuesto a matar a todos aquellos que sabían su secreto mejor guardado. Su amigo Eryx había sido el primero en sufrir las consecuencias y maldijo a las Moiras por haber permitido que su amigo fuera víctima de su propio padre.


    No podía asimilar que su amigo estuviera muerto, tenía que ser una vil broma del destino. Si tan solo hubiese llegado unos minutos antes…


    Golpeó la cabeza contra la pared lamentándose, antes de dejarla caer.


    El agua del mar ya estaba a la altura de los tobillos, lo que le indicaba que estaba en una zona baja que se llenaría una vez terminara de subir la marea. Tardaría horas en ocurrir, pero como ya podía comprobar, las cadenas no cederían.


    No pudo evitar pensar en todo lo ocurrido a lo largo de su vida. Los entrenamientos, las horas de estudio. Su primera protegida. Los maravillosos momentos que vivió con ella hasta que todo se trastocó. Su destierro y posterior conversión en Oniro oscuro.


    El momento en el que secuestró a Irina en busca de todas aquellas respuestas que estuvo buscando durante años. Toda la verdad que salió a la luz tras ese momento…


    Irina.


    Su nombre se repetía una y otra vez en su mente. Sin descanso, mientras imágenes de la niña y de la mujer se intercalaban entre ellas, como pasó del cariño al odio para comenzar a sentir algo que no lograba explicarse. Lo único que tenía seguro era que se sentía bien estando a su lado, ya que lo hacía sentirse menos oscuro.


    Inspiró hondo a la vez que cerraba los ojos mandando una plegaria a alguien que pudiera escucharlo y liberarlo, aun sabiendo que sería imposible. Nadie ayudaría a un Oniro oscuro.


    Las horas fueron pasando y el agua pasó de sus tobillos a sus rodillas, su cintura y ya estaba llegando a la altura del pecho mientras se resignaba a su agónico destino, a pesar de sentir miedo como no había sentido en mucho tiempo. Moriría ahogado en aquella cueva sin que nadie supiera de él. No debía ser agradable y volvió a luchar por soltarse.


    El agua subía sin descanso y estaba ya a la altura del cuello, pero en nada alcanzaría al resto de la cabeza. Quizás si la mantenía fuera… Existía la posibilidad de que no se llenara del todo aquel lugar, así que fue manteniéndose como podía mientras la marea seguía subiendo.


    Estaba a punto de ser cubierto por el agua a pesar de haber luchado con todas sus fuerzas y cuando se vio rodeado de esta, sus movimientos se volvieron pesados notando cómo le ardían los pulmones por la falta de aire.


    Era su final… La presión era demasiada y acabó perdiendo la conciencia.


    Las Moiras ya tenían preparada las tijeras para cortar el hilo de su vida. Cada vez estaba más cerca de ser cortada. Ellas ya se anticipaban al sonido que haría el objeto al cortar el hilo. En unos segundos todo acabaría…
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    Irina permanecía junto a Eryx taponando la herida y ya casi no quedaban toallas para detener la hemorragia. Veía a su amigo bastante pálido salvo por unas raras líneas oscuras que recorrían todo su cuerpo y con respiración trabajosa.


    Intentaba hablar con él para que se mantuviera consciente, pero, a la vez, estaba atenta para ver aparecer a Myles o, incluso, con esperanza, a Xenos.


    —Vamos, Eryx. Myles tiene que estar al llegar.


    —La sanadora no vendrá… soy un oscuro —expresó con voz grave.


    —Los que nos dedicamos a sanar nos da igual si es bueno o malo, nos interesa salvar vidas.


    —No todos tienen el corazón que tienes tú.


    Eryx le apretó la mano con las pocas fuerzas que le quedaban.


    De repente, un portal se abrió e Irina miró hacia allí para ver aparecer a Myles acompañado de la sanadora y un hombre que caminaba con solemnidad.


    El Oniro oscuro giró la cabeza y sonrió levemente.


    —Has traído una comitiva, me siento especial —comentó aparentando buen humor a pesar de que el cuerpo le ardía a causa del veneno.


    La sanadora se acercó a la cama sin decir nada y apartó la toalla llena de sangre oscurecida por el veneno, así que se puso, con rapidez, manos a la obra mientras Irina se incorporaba sin dejar de mirar al hombre que tenía sus ojos fijos en ella.


    Myles aprovechó para ocupar el puesto de ella al lado de Eryx.


    —Eres la mestiza ¿verdad? —preguntó el hombre—. Yo soy Fantaso, hermano de Morfeo…


    —Y hermano de Fobetor —dijo Irina con algo de recelo.


    Fantaso asintió.


    —También. Siento aparecer aquí como si nada, pero me gustaría tener respuestas que Myles no ha sabido o no ha querido darme.


    —Aquí los que mejor pueden responder son mi padre y Eryx —dijo ella—, aunque dudo que él pueda hablar ahora mismo. Fobetor ha intentado matarlo.


    Podía notarse la inquina en el tono de la joven y Fantaso, aunque estaba confundido con todo lo que estaba pasando, podía llegar a entenderla.


    —Myles dice que Fobetor es un Oniro oscuro.


    Dirigió la vista hacia la cama justo en el momento en el que Eryx gritaba de dolor mientras se arqueaba. La sanadora miró a Myles para que la ayudara a sujetarlo. Este asintió y posó sus manos en los hombros del Oniro a la vez que ella se posicionaba en la cama sobre las piernas para luego dirigir su atención de nuevo a la herida.


    —Este veneno es demasiado potente… —contó la sanadora—. Solo lo traté una vez en el pasado y…


    Calló al instante al notar los ojos de su hijo sobre ella.


    —¿Y?


    La sanadora suspiró.


    —No pude salvarlo.


    —Eso quiere decir que voy a morir ¿verdad? —preguntó Eryx.


    —¡No! —exclamó Myles—. No puedes dejarme ¿me entiendes?


    El Oniro oscuro sonrió y levantó una mano hacia el rostro del joven.


    —Nada me gustaría más que quedarme aquí… pero ya has oído a la sanadora.


    —Te va a salvar, ella va a hacer todo lo posible por salvarte. Confío en ella. Maldita sea, tienes que vivir, Eryx, tienes que hacerlo porque te quiero. No sé cómo lo has logrado, pero no puedo sacarte de mi mente y mi corazón se acelera cuando te veo. El día que me besaste en Taormina… no puedo olvidarlo porque ahí sentí que algo grandioso pasaba entre nosotros, por eso tienes que luchar, no te rindas, por favor —confesó Myles conteniendo las lágrimas.


    —Si me lo pides así… —dijo Eryx antes de buscar la mirada de la sanadora que parecía emocionada—. Si Myles confía en ti, yo también lo haré.


    La sanadora asintió y siguió con su trabajo para poder reducir el veneno que recorría el cuerpo del Oniro.


    Fantaso agarró a Irina del brazo con delicadeza para que lo mirara. Los ojos de ella estaban plagados de lágrimas que se limpió con rapidez.


    —Deberíamos salir de aquí, no va a ser un trabajo agradable… Me gustaría ver a Adastros.


    —No sé si él querrá verte, pero te llevaré con él.


    —Gracias.


    Un nuevo grito de Eryx hizo que Irina se encogiera un poco, sobrecogida por el sufrimiento de su amigo, aun así, salió con Fantaso a la zaga. Bajó las escaleras para luego ir hasta el salón.


    Allí estaban sus padres que, al sentirla, se incorporaron del sofá. El rostro de Adastros al ver a Fantaso se transformó en sorpresa, aunque trató de disimularlo.


    —Hermano… —dijo Fantaso sin moverse de la entrada.


    Anastasia se movió y le hizo un gesto con la mano para que pasara.


    —Pasa, por favor, ponte cómodo.


    El Oniro miró a la mujer y asintió con una leve sonrisa. Se adentró en el salón para ir hasta un sillón a un lado del sofá mientras Adastros lo seguía con la mirada.


    —Sé que te sorprende mi llegada e imagino que no soy muy bien recibido aquí después de todo lo que pasó, pero quiero respuestas a algo que me ha contado Myles.


    —¿Debería fiarme de ti? Hace años confié en Fobetor y estuvo a punto de matarnos a mi mujer embarazada y a mí.


    —Puedo mostrarte mis alas si es lo que quieres…


    Adastros cerró las manos en puños y se sentó con brusquedad. Anastasia arrastró a Irina fuera de la cocina.


    —Es mejor dejarlos solos y que solucionen lo que tengan que solucionar. Tu padre se ha guardado muchas cosas para sí.


    Su hija asintió y la siguió en silencio.


    Fantaso se sentó sin dejar de observarlo. Al quitarle las alas se volvió humano, con una vida finita y que ya se notaba el paso de los años por su hermano. Ya no poseía aquella lozanía que la inmortalidad les otorgaba.


    —No pensé jamás volver a verte. Ni siquiera imaginé que el hechizo del río Lete se fuera a romper como lo hizo.


    —Al menos tú no sabes lo que es vivir con la incertidumbre de que te falta algo, de buscarlo y no encontrarlo. Hubiese entregado mis alas de todas formas, pero no de la manera en la que ocurrió.


    —Debe ser doloroso.


    —No se puede comparar con nada. Pierdes una parte de ti mismo.


    Se produjo un silencio en aquel salón en los que Adastros no pudo evitar retorcerse las manos.


    —Imagino que tienes muchas cosas que hacer en las cavernas, así que pregunta lo que quieras saber, responderé lo que pueda.


    —Myles me contó que Fobetor es un Oniro oscuro. —Adastros asintió—. ¿Cómo es posible?


    —La codicia. Quería el puesto de Hypnos, ese que ocupa Morfeo ahora mismo. Se llenó de odio y sus alas perdieron la pureza, yo lo descubrí de casualidad y ese fue el principio del fin. Era estricto, pero en ese momento era pura maldad. —El hombre se levantó para darle la espalda a su hermano—. Hay una entrada secreta a las cavernas que yo solía usar para ir a ver a Anastasia cuando no acudía a sus sueños. Pensé que nadie la conocía, pero, al parecer, Fobetor la usaba a menudo.


    »Yo me acercaba cuando le vi extender las alas, tan oscuras como la noche y me sorprendí. No fui capaz de reaccionar, por lo que me vio. Me arrastró hasta el interior de la cueva y me amenazó. Estaba fuera de sí. En ese momento supe que mi vida y la de Anastasia corrían peligro, así que ideé un plan para escapar lejos con nuestro bebé, que ya crecía en su vientre.


    »Pero él lo descubrió todo —dijo Adastros soltando una risotada—. No se le escapaba nada y entonces comenzó la persecución. No sé qué os dijo y no sé si quiero saberlo, aunque me puedo hacer una idea por la reacción de Morfeo, pero yo solo quería protegerlas.


    —¿Por qué no nos lo contaste? —preguntó Fantaso.


    —Tenía miedo —confesó girándose—. Fobetor me vigilaba para que no cometiera una locura semejante.


    La culpabilidad se apreciaba en el rostro de Fantaso, que se incorporó también.


    —No sé qué decir… solo puedo pedirte perdón por la atrocidad que cometimos al dejarte sin alas sin conocer la verdad. Sé que es tarde y que quizás ni siquiera puedas perdonarnos, pero Fobetor podría suponer un gran peligro para los Oniros.


    —Ya lo es, hermano. Ese muchacho, Eryx, fue herido por su espada. A su propio hijo. ¿Qué padre hace algo semejante?


    —La sanadora está con él ahora mismo. No sé si se salvará, pero Alysa hará todo lo que esté en su mano para lograrlo.


    —Espero que sí.


    —Como podrás imaginar, tengo que contarle esto a Morfeo, pero creo que eres el que mejor puede explicarle todo como has hecho aquí ahora. Acompáñame a las cavernas.


    Adastros lo miró y su corazón latió con fuerza al oír aquellas palabras. Volver a lo que un día fue su hogar… Después de más de treinta años iba a pisar aquel lugar.


    —Yo… No puedo… —confesó al darse cuenta de que no tenía sus alas—. No soy digno de ir allí ahora.


    Fantaso se acercó hasta su hermano para posar una mano en su hombro.


    —Eres tan digno como lo soy yo. Eres nuestro hermano y por mi parte siempre serás bien recibido.


    Adastros sonrió levemente.


    —Os he echado mucho de menos, aún sin poder recordaros, pero sabía que me faltaba algo.


    —Nosotros también. Eras un gran guerrero y fuiste el mejor maestro para los novatos.


    Adastros se pasó la mano por la nuca con cierta vergüenza, pero estaba contento al ver a Fantaso. Siempre se llevaron bien y quizás si hubiese confiado en él las cosas hubieran sido de otra manera.


    Entonces, Fantaso abrió un portal en aquella misma habitación para invitarlo a ir a las cavernas.


    —Déjame avisar a Anastasia.


    Su hermano asintió por lo que este salió del salón para buscar a su esposa y comunicarle que iba a volver a las cavernas para hablar con Morfeo.


    La encontró junto a su hija en la cocina y Anastasia mostró una enorme sonrisa al saber que iba a ir al lugar al que había pertenecido, aunque no fuera como un Oniro completo.


    Una vez en el salón, Fantaso le hizo una señal para que pasara primero, así que Adastros inspiró hondo mientras sentía los nervios recorrer su cuerpo. No tenía ni idea de cómo iba a reaccionar una vez allí, pero era momento de pararle los pies a Fobetor antes de que fuera demasiado tarde.


    Cerró los ojos unos segundos y cruzó el portal.
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    Cuando salió del portal no pudo evitar mirar a su alrededor. Todo estaba tal cual lo recordaba y eso le hizo sonreír con nostalgia. Estuvo allí viviendo por milenios junto a sus hermanos, enseñando a los novatos y luchando contra los Oniros oscuros hasta que conoció a Anastasia.


    Fantaso salió después de él y al verlo observar todo con atención, también sonrió.


    —Nada ha cambiado —murmuró Adastros.


    —Somos seres de costumbres, no nos gusta cambiar el ambiente.


    —Me trae tantos recuerdos…


    —Lo sé.


    Muchos de los Oniros que pasaron ante ellos se detuvieron con el asombro en sus miradas. Hacía más de treinta años que no veían a Adastros y no esperaban verlo de nuevo.


    Él reconoció los rostros de todos y le embargó la emoción al volver a verlos.


    —Adastros…


    Este miró al fondo encontrando a Morfeo que estaba inmóvil a la salida del gran salón del trono.


    El silencio reinó en el lugar y prácticamente todos los Oniros se alejaron por temor a alguna represalia por parte del dios, pero esta no parecía llegar, más bien se podía apreciar la incredulidad en su rostro.


    Fantaso dio un paso para colocarse al lado de Adastros que no dejaba de mirar a su hermano sin decir una sola palabra.


    —Morfeo, Adastros tiene algo importante que decirnos, por eso lo he traído hasta aquí.


    El dios onírico paseó la mirada por ambos para luego centrarse en Fantaso en busca de respuestas. No es que no quisiera hablar con Adastros, pero, por primera vez en milenios, no sabía qué decir.


    Fantaso fue a hablar de nuevo, pero el hombre dio un paso adelante.


    —Me alegra verte de nuevo, hermano. No es una situación agradable para mí mi visita, pero es importante lo que tengo que contar. Debí haberlo hecho mucho antes, aunque el miedo me lo impidió y casi nos costó la vida a mí, a mi mujer y a mi hija.


    —Adastros, ¿qué quieres decir?


    —Pero ¡mirad a quién tenemos el honor de ver después de tanto tiempo! —exclamó Fobetor, apareciendo de repente por el pasillo, aquel que Adastros conocía bien—. No esperaba volver a verte, hermano. Déjame darte un abrazo —dijo acercándose con los brazos abiertos. Fingiendo estar contento por el reencuentro.


    Cuando estuvo a punto de abrazarlo, Adastros se apartó con la mirada llena de odio.


    —No te atrevas a acercarte.


    Fobetor fingió sorpresa ante la actitud del hombre.


    —¿Qué ocurre? ¿Acaso no te alegras de verme? Porque yo sí.


    —No trato con Oniros oscuros —dijo Adastros con seriedad alternando la mirada entre Fobetor y Morfeo que seguía quieto en el sitio.


    Fantaso posó una mano en el hombro de su hermano sin dejar de mirar a Fobetor con algo parecido a la decepción.


    —¿Oscuros? No entiendo lo que quieres decir —respondió con un ligero nerviosismo, pero bien disimulado.


    Adastros, entonces, se centró en Morfeo mientras señalaba a Fobetor.


    —Has tenido al enemigo en casa desde hace muchísimos años, hermano. La noche que escapé con Anastasia lo hice para salvarnos de la muerte porque descubrí, casi sin querer, que Fobetor es un Oniro oscuro. Uno que me amenazó y que no dudó en correr a terminar el trabajo. No sé qué te dijo para que hubiera una persecución de tal magnitud, tampoco me interesa saberlo. Lo único que quiero es que él pague por sus atrocidades.


    Morfeo miró a Fobetor buscando una explicación a las palabras de Adastros.


    —¿Fobetor?


    El Oniro se hizo el ofendido.


    —¿Dudas de mí, hermano? ¿Uno de los Oniros que ha estado a tu lado para recrear los sueños de los más grandes? No puedo creerlo. —Fobetor dirigió la mirada hacia Fantaso que no se movió del lado de Adastros—. ¿Tú tampoco vas a apoyarme?


    —Si lo que dice es mentira, no tendrás ningún reparo en mostrar tus alas ¿no? —dijo Fantaso con serenidad—. Estamos dispuestos a escuchar tu versión.


    —Esto es un atropello. No puedo creer que dudéis de mí de esta manera.


    Adastros dio un paso hacia él para enfrentarlo.


    —Eres un oscuro, tú hijo se debate entre la vida y la muerte en mi casa. Lo atacaste con una espada envenenada, amenazaste a Myles para que matara a mi hija. Claro, como tú no pudiste cumplirlo hace treinta y dos años, envías a otros por medio de amenazas a matarla. ¿Qué mal te ha hecho mi hija?


    Fobetor retrocedió un paso.


    —¿Qué hijo? ¿Ese que se volvió un Oniro oscuro? Ese no es mi hijo y mi lucha está con mis hermanos para acabar con esa lacra. Con respecto a tu hija, poco me importa su vida, quién decidió dejaros vivir a vuestro libre albedrío fue Morfeo, así que no es de mi incumbencia lo que os ocurra.


    —Querías ocupar el trono de Hypnos. —Adastros no le daba tregua—. Tu odio te convirtió en lo que eres y estoy seguro de que estás deseoso de acabar con la vida de Morfeo para ocupar su lugar.


    El dios se acercó a ambos sin decir una palabra mientras los miraba con atención, intentando ver quién mentía, pero ambos parecían muy convincentes, así que solo quedaba la prueba definitiva por lo que se dirigió a Fobetor.


    —Extiende tus alas.


    El Oniro señaló a Adastros con rabia.


    —¿Vas a creer a un Oniro renegado? ¿Vas a desconfiar de tu hermano?


    —Adastros también es mi hermano y yo mismo lo convertí en renegado siguiendo tus palabras aquella noche. Dame una razón para confiar en ti y esta lamentable situación habrá acabado.


    —Es obvio que miente, me odia por lo que pasó. Yo solo buscaba el bien para los Oniros.


    Morfeo inspiró hondo, calmado.


    —Extiende tus alas, Fobetor.


    La orden fue clara, concisa, pero el Oniro se negó una vez más a cumplirla, así que sacó su espada para defenderse.


    —Esa chica debe morir, el oráculo me lo dijo… no puede seguir viviendo.


    —¿Qué oráculo? —preguntó Morfeo.


    —Ella va a matarme, pero no lo hará si yo la mato primero, quise evitar su nacimiento, pero la maldita Perséfone tuvo que intervenir. —Fobetor parecía desquiciado mientras retrocedía—. No voy a dejar que las palabras del oráculo se confirmen.


    Adastros, al oír las palabras del Oniro, se llenó de rabia y no dudó en coger la espada de Fantaso para ir a por Fobetor gritando.


    El Oniro entonces extendió sus alas elevándose en el aire para escapar del ataque directo que pensaba hacer el hombre y todos pudieron ver las alas oscuras.


    —Adastros no mentía —dijo Fantaso sorprendido—. Eres un Oniro oscuro… ¿Cómo…? ¿Cómo pudiste ocultarnos esto cuando se borraron nuestros recuerdos?


    Fobetor miró a su hermano aún en el aire.


    —Fácil. No tenía necesidad de salir de las cavernas porque no recordaba que yo lideraba a los Oniros oscuros. Al igual que tú, no me hacía falta extender mis alas mientras estaba aquí.


    —Maldito —murmuró Adastros con rabia al no poder alcanzarlo por no tener sus alas—. Eres un cobarde. Baja y pelea conmigo si tienes agallas.


    El Oniro soltó una carcajada.


    —Estás demasiado viejo como para poder luchar contra mí, hermano. Me sorprende que recuerdes cómo se maneja una espada.


    Adastros fue a correr hacia el Oniro, dispuesto a buscar la manera de atacarlo, pero Morfeo estiró el brazo para detenerlo; no dejaba de mirar a Fobetor.


    —El odio te ha cegado, hermano. No puedo creer que hayas llegado a esto.


    —¡Yo tendría que haber sido el dios de los sueños! ¡Soy el mayor! ¿Por qué padre te otorgó el puesto cuando yo me lo merecía más?


    —Fue decisión de Hynos —contestó Morfeo acercándose lentamente—. Yo no pedí ser el dios de los sueños, pero padre confió en mí para continuar su legado y lo acepté de buena gana para que los demás pudiesen ser libres de responsabilidades. Acepté pensando en vosotros.


    —¡Mientes!


    —Jamás mentiría con algo así, Fobetor. Es una responsabilidad inmensa ser el dios de los sueños. Lo hice por vuestro bien.


    —Deja la espada, hermano —dijo Fantaso intentando hacer entrar en razón al oscuro, pero no le hacía caso a nadie.


    La rabia lo estaba consumiendo. Odiaba la tranquilidad de Morfeo ante cualquier situación, si él fuese el dios de los sueños, las cosas serían muy diferentes.


    Sin dudar ni un solo segundo, dirigió la espada hacia el dios, pero Adastros se interpuso deteniendo la espada de Fobetor.


    —Déjalo ya, te hemos descubierto. Ríndete de una vez —dijo el hombre esquivando un nuevo ataque por parte del Oniro.


    —¡Acabaré con todos! ¡Seré el dios de los sueños!


    Con cada nuevo ataque, Adastros iba perdiendo fuerza, debido al cansancio. Ya no era el joven Oniro que fue, no tenía su poder y los años ya pesaban en su cuerpo.


    Fantaso intentó detenerlos también, pero al no tener su espada, poco pudo hacer, así que Morfeo, como dios que era, empleó algo de su poder en detener a Fobetor haciéndole soltar la espada que fue a parar a una pared cercana, clavándose en esta mientras se mantenía en el aire quieto, sin poder mover un solo músculo.


    —Basta, Fobetor. Has traicionado a los Oniros e intentado matar a uno de nuestros hermanos junto a su familia. Lo que has hecho no tiene perdón y debo ejercer justicia sobre ti.


    —No puedes matarme, serías alguien como yo —dijo con gesto burlón—. ¿Cómo piensas hacer justicia?


    Morfeo lo miró.


    —Cierto, no puedo matarte porque yo no soy así, pero sí que puedo encerrarte en un lugar del que no puedas escapar.


    Fantaso lo miró.


    —¿Piensas mandarlo allí? —preguntó con asombro.


    —Es la mejor solución, podemos evitar males mayores sin tener que matarlo, a pesar de todo es nuestro hermano.


    —¿Qué? —preguntó Adastros—. Estás cometiendo un error, Morfeo. Fobetor es más listo de lo piensas. Si no puedes matarlo, lo haré yo encantado, ya no soy de los vuestros, así que no me ata ningún código.


    Miró hacia el Oniro que seguía quieto mientras sonreía.


    —¿Sabéis? Esta conversación es muy interesante, pero tengo muchas cosas que hacer.


    Se concentró al máximo y de repente, la restricción que recaía sobre él, desapareció con tal fuerza que hizo caer a Morfeo al suelo, que mostró un gesto de sorpresa ante aquel poder.


    —¿Cómo…? —preguntó Fantaso corriendo hacia su hermano para ayudarlo a levantar.


    —Hécate.


    Todos lo miraron con asombro.


    —¿La diosa de la hechicería? —preguntó Adastros.


    Nadie tuvo tiempo a responder porque Fobetor hizo un movimiento con una mano y varias partes del techo de la cueva se desprendieron. Los Oniros que habían permanecido en un segundo plano, escaparon con rapidez del lugar, pero los hermanos se vieron atrapados por los cascotes de piedra.


    Se levantó una enorme polvareda que les impidió ver nada durante varios segundos, momento que aprovechó Fobetor para huir volando.
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    Adastros se arrastró tosiendo mientras salía de debajo de dos piedras que no llegaron a aplastarlo por pura suerte. Miró alrededor buscando a Morfeo y a Fantaso a los que encontró en el suelo sin heridas de gravedad. También lograron escapar de las piedras.


    Fantaso al verlo, se acercó con rapidez.


    —¿Estás bien?


    Adastros asintió mientras dirigía su mirada hacia Morfeo.


    —Has cometido un gran error, hermano. Aquí tienes las consecuencias.


    Pero el dios no dijo nada, se limitó a incorporarse para mirar alrededor. Poco a poco los Oniros fueron apareciendo mientras comentaban entre ellos sobre el desastre ocurrido hacía apenas unos segundos.


    —Deberíamos volver, la sanadora curará tus heridas —dijo Fantaso señalando hacia su brazo, el cual lucía un enorme arañazo provocado por la piedra al arrastrarse fuera de esta.


    —¿Alysa ha salido de las cavernas? —preguntó Morfeo.


    —Yo la acompañé, está salvándole la vida a un Oniro —respondió Fantaso omitiendo que se trataba de un oscuro.


    Morfeo asintió.


    —Que siga con su trabajo entonces, creo que no hay heridos de gravedad aquí, así que volved a donde ella está.


    —Eso haremos.


    El dios se alejó unos pasos, pero Adastros se incorporó.


    —¿Piensas dejar las cosas así? ¿Piensas dejar que Fobetor se salga con la suya?


    —Voy a solucionarlo, pero primero debo hablar con los demás dioses para que apliquen un castigo adecuado a Hécate si fue la que le dio los poderes a Fobetor. No dudes que lo buscaré y pagará por sus crímenes. Hablaré con Perséfone también para que os protejan, como mismo hizo aquella noche e imagino que desde ese momento. Quédate tranquilo, Adastros. Ahora vuelve a casa con tu mujer y tu hija.


    Dicho esto, Morfeo se alejó, no sin antes dar una orden a los Oniros para que ayudaran a recoger el estropicio formado por culpa de Fobetor.


    Adastros lo vio marchar y dejó caer los hombros.


    —Esto no va a salir bien —dijo el hombre.


    —Confía en él, sabe lo que hace —comentó Fantaso—. Como bien le dijo a nuestro hermano, la responsabilidad de ser dios es inmensa. Yo mismo he podido ver cómo carga con muchos problemas a los que intenta buscar solución sin que afecte demasiado. No es fácil para él lo que ha ocurrido.


    Su hermano no respondió. Se dirigió hacia el portal acompañado de Fantaso para volver a su casa.


    Cruzaron este y aparecieron en el salón de la casa de Adastros donde estaba Anastasia sentada con un libro en las manos que fingía leer, pero en realidad no había pasado ni una página en todo el tiempo que estuvo allí a la espera de ver a su esposo.


    Se incorporó con rapidez al verlos llegar y cuando vio el brazo herido de Adastros, los miró a ambos en busca de respuestas a la pregunta muda que hacía con sus ojos.


    —Fobetor se volvió loco y trató de atacar a Morfeo… —explicó de manera breve Fantaso—. ¿Sabes si la sanadora ha terminado con el chico?


    Anastasia miró hacia fuera sin saber qué decir, hacía rato que dejaron de oírse los gritos agónicos de Eryx, pero no sabía si la mujer había terminado o no.


    —Aquí estoy, Fantaso —dijo la sanadora apareciendo en el salón al sentir la llegada de este—. Ha sido difícil y las próximas horas son cruciales para el chico. No he podido sacar todo el veneno, pero la gran mayoría sí.


    —Tendrás que quedarte aquí por si acaso.


    —Sería lo ideal, pero tengo una responsabilidad para con los Oniros, Morfeo confía en mí.


    —Lo sé. Hablaré con él para que lo sepa y así estés tranquila. De paso, cura a Adastros.


    La sanadora miró al hombre y se acercó para hacerlo sentar mientras observaba la herida a la vez que Anastasia se sentaba a su lado.


    —¿Qué ha pasado?


    —Fobetor —soltó Adastros con rabia.


    —Lo hemos descubierto ante Morfeo. Hécate le ha dado poderes que no debería tener por lo que mi hermano va a hablar con el resto de dioses para imponerle un castigo y después encargarse de Fobetor —resumió Fantaso.


    La sanadora lo miró unos segundos.


    —Entonces es cierto lo que decía Myles.


    El Oniro asintió por lo que la sanadora volvió a sus quehaceres para sanar la herida de Adastros.


    —No puedo creer que nos engañara durante tanto tiempo. Nunca vimos oscuridad en él.


    —Lo más puro puede corromperse en cualquier momento —meditó Adastros. Se quedaron en silencio mientras la sanadora curaba al hombre que miró a su mujer—. ¿Irina?


    —Subió hace un rato para ver cómo se encontraba el chico herido —dijo mirando a Alysa que asintió.


    —Sí, se ha quedado con ellos arriba.


    —Fobetor quiere matarla y yo no tengo el poder para protegerla. Tampoco quiero enviarla con los Oniros porque sería un blanco fácil.


    —Pero ¿por qué? —preguntó Anastasia—. ¿Qué mal ha hecho nuestra hija?


    —No lo sé. Nada me gustaría más que conocer la razón y acabar con Fobetor, pero no soy rival para él. No tengo mis poderes, solo mis recuerdos, nada ni nadie me puede devolver lo que una vez fui y no puedo protegeros. Soy un inútil.


    Se quedó en silencio unos segundos mientras su mujer apoyaba la cabeza en su hombro sano a la vez que acariciaba su mano, intentando infundirle un consuelo que no serviría de nada.


    —Podemos hablar con Perséfone, quizás ella pueda ayudarnos.


    —Ya ha hecho demasiado por nosotros, no sé si sería adecuado pedirle algo más.


    —Esto ya está —interrumpió la sanadora incorporándose—. Es más difícil curar a un humano que a uno de nosotros, pero lo he dejado lo mejor que he podido. Te quedará cicatriz, no cicatrizas como un Oniro.


    —Lo sé, gracias.


    Alysa mostró una breve sonrisa antes de señalar hacia arriba.


    —Iré a revisar al chico.


    Fantaso se acercó a ella y la tomó del brazo, pero ella se apartó con rapidez.


    —Te acompaño.


    —Como quieras.


    Ambos salieron del salón dejando al matrimonio solo.


    Alysa subió las escaleras con calma seguida de Fantaso. Al llegar arriba, fue en dirección a la habitación donde estaba Eryx, pero el Oniro la detuvo.


    —¿Estás bien?


    —Perfectamente —respondió la sanadora con sequedad.


    Fantaso suspiró.


    —Sigues enfadada por tener que dar explicaciones ante mí.


    —Ante ti, ante Fobetor y ante Morfeo. Sé que tengo una responsabilidad para con los Oniros, pero me siento prisionera en mi propio hogar. Puedo controlar mi lado oscuro ¿sabes? Hace siglos que lo controlo. No sería capaz de hacer daño a mi familia ¿o quieres ver mi ala oscura para estar seguro?


    —Déjalo ya, Alysa. Queremos protegerte.


    La sanadora soltó una risa irónica.


    —¿Protegerme? ¿De verdad? Me habéis controlado desde el momento en que nací, me convertí en sanadora para expiar lo malo que hay en mi interior, he dado todo lo que tengo por los Oniros y, aun así, apenas me dejáis salir de las cavernas por temor a algo que no va a suceder, Fantaso. Mira a nuestro hijo, es puro, como tú, no heredó nada de oscuridad. ¿Qué más queréis?


    Fantaso se acercó a ella que retrocedió levantando las manos por lo que se detuvo.


    —Alysa…


    —Estoy cansada, Fantaso, cansada de tener que demostrar que no haré daño a nadie a no ser que sea estrictamente necesario, pero parece que no sirve de nada. Soy una mestiza entre un Oniro puro y uno oscuro, lo he sabido toda mi vida y lo puedo ver en cuanto despliego mis alas. Solo quiero ayudar a salvar vidas, por eso quería venir con Myles y no deciros nada. Tú mismo has podido ver el sufrimiento que cargaba por ese chico. Lo ama. ¿Vas a condenarlo como hicisteis con mis padres? Porque esta vez no pienso permitirlo.


    El silencio se instauró en el pasillo. Fantaso ya no la miraba a ella, sus ojos estaban dirigidos al fondo de este, al lugar donde estaba la habitación de Irina.


    —Mamá…


    Alysa se giró encontrándose a Myles a pocos pasos de ella.


    —Hijo.


    —¿Esa es la verdadera razón por la que no te dejan salir de las cavernas sin permiso? ¿Eres mestiza?


    La sanadora apartó la mirada, temiendo encontrar censura en los ojos de su hijo. No sabía si podría soportarlo.


    —Sí —fue su escueta respuesta.


    Myles miró a Fantaso esperando una confirmación por su parte que no dudó en confirmarse tras su asentimiento.


    El Oniro se acercó a su madre que seguía sin mirarlo.


    —Irina no es la primera mestiza entre los Oniros.


    —Es la primera entre Oniro y humano —dijo Fantaso—. Alysa es mestiza de Oniro puro y oscuro. Nosotros solo hemos querido protegerla.


    Myles agarró la barbilla de su madre para que lo mirara.


    —¿Por qué no me lo has contado nunca?


    —¿Cómo iba a hacerlo? No soy como tú. Tuve miedo de que fueras como yo, pero saliste puro como tu padre. No quería que lo supieras porque me daba miedo tu rechazo.


    El Oniro miró a su padre unos segundos antes de volver la vista hacia la sanadora.


    —Eres mi madre, ¿cómo iba a rechazarte?


    Alysa sonrió levemente posando su mano en la de su hijo.


    —Eres demasiado bueno.


    —Aprendí de la mejor. —Se produjo un silencio de varios segundos antes de que Myles mirara hacia la puerta de la habitación de Irina donde Eryx permanecía inconsciente—. Su piel ha perdido la negrura, solo queda la de la herida y no ha crecido.


    —Eso es bueno. Si lograra expulsarlo sería lo más adecuado. Me gustaría verlo con mis propios ojos.


    Myles asintió y se dirigió a la habitación seguido de Alysa que prefirió no mirar a Fantaso, el cual no había dicho nada más.


    Ambos entraron en la habitación y ella se acercó a la cama para destapar la herida.


    —Esto tiene mucha mejor pinta de lo que esperaba. Es probable que mañana esté lo suficientemente recuperado como para poder incorporarse.


    Myles sonrió y se sentó al lado de Eryx después de que Irina le dejara su asiento, feliz por saber que su amigo se iba a recuperar.


    Pero la sonrisa que mostraba hacía tan solo unos segundos se evaporó al pensar en Xenos. ¿Dónde podría estar? ¿Acaso Fobetor lo ha…?


    Se negó a pensar en ello. Él no podía estar muerto. Entonces ¿por qué no se le iba aquella opresión del pecho cuando pensaba en él? Cerró la mano en un puño justo donde latía su corazón.


    Necesitaba salir de allí. Tomar aire era lo que quería, así que sin decir nada, salió de la habitación y se decidió a subir a la azotea para tomar aire. No se había percatado de que ya era de noche hasta que apreció el cielo oscuro y el contraste de luces del paisaje que podía ver con sus ojos.


    —¿Dónde estás, Xenos? —preguntó a la nada en particular en apenas un susurro.
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    Alysa vio salir a la chica con el rostro compungido y tras cubrir la herida de Eryx, decidió seguirla hasta la azotea.


    Quedó impresionada ante las vistas que había desde ese lugar. Por un momento sonrió sintiendo algo de libertad después de milenios encerrada en las Cavernas de Érebo, siendo vigilada constantemente, esperando el momento de ver cómo salía a la luz su lado oscuro. Uno que ella trataba de mantener a raya y expiaba mediante la sanación de los Oniros.


    Aún podía recordar cómo muchos de ellos rechazaban su ayuda por el simple hecho de ser mestiza y que, a veces, por mucho que se esforzara, podía sentir la inquina, el odio hacia alguien como ella.


    Se forjó un hueco entre los que consideraba los suyos, aunque siempre quedaban algunos que no veían con buenos ojos a alguien como ella y que intentaron hacerle la vida imposible a su hijo Myles, a pesar de ser hijo de Fantaso. Parecía que solo veían lo malo cuando su hijo podía presumir de ser un Oniro puro como su padre.


    Suspiró cansada y se acercó a la joven.


    —¿Te encuentras bien?


    Irina se giró con rapidez y Alysa vio sus ojos cargados de preocupación. Por un momento supuso que sería por Eryx, pero estaba en la habitación cuando dijo que todo iba bien, así que no supo muy bien qué decirle aparte de la pregunta que le había hecho.


    La joven asintió levemente, aunque se notaba a leguas que mentía. Parecía llevar una tremenda carga encima por lo que se acercó aún más y posó una mano en su brazo.


    —Sé que apenas nos conocemos, pero si necesitas hablar… No pareces estar del todo bien.


    Irina giró el rostro hacia aquel paisaje luminoso antes de dejarse caer de rodillas al suelo.


    —No sé cómo ayudar. Me siento impotente ante lo que está ocurriendo. Fobetor quiere matarme, Xenos ha desaparecido, mi padre no tiene sus poderes y, en parte, es por mi culpa… Mi existencia ha provocado muchas cosas. Yo era feliz antes de que todo se trastocara, trabajaba en una clínica veterinaria porque me apasionan los animales, en especial los pingüinos… —Sonrió con tristeza—. No sé qué hacer ahora mismo.


    La sanadora se agachó frente a ella y le tomó el rostro para que la mirara. Los ojos de la joven brillaban por las lágrimas contenidas. No sabía qué decirle para animarla porque ella poco conocía lo que estaba ocurriendo salvo lo que le había contado Myles.


    —Me gustaría ayudarte con esa carga que llevas encima, pero no sé qué podría hacer para ayudarte ahora mismo, solo puedo escucharte. No es fácil soportar tanto sobre tus hombros. Yo misma cargo con mis problemas, pero no debe ser fácil para ti, que apenas conocías nada de este mundo. Yo llevo milenios y, aun así, es doloroso.


    Irina la miró durante unos segundos.


    —No es fácil, sientes que tienes que hacer todo lo posible por solucionar las cosas y te ves sobrepasada.


    Alysa sonrió al verse reflejada en aquella joven que pretendía salvar todas las vidas posibles, pero, en su caso, muchas se quedaban en el camino porque era demasiado tarde o porque no se dejaban tocar por sus manos.


    —Ser mestiza no es fácil ¿eh? —Irina la miró con sorpresa, por lo que Alysa extendió sus alas, encontrándose una blanca pura y brillante y otra tan oscura como aquella noche—. ¿Sorprendida? —Miró más allá de lo que tenía ante sí—. Apenas he salido de las Cavernas de Érebo desde mi nacimiento, salvo en contadas ocasiones para curar a los Oniros. Me hice sanadora para expiar mi pecado, o al menos eso me hacían creer todos a mi alrededor. Pero me mantienen encerrada allí y solo puedo salir con el permiso de Morfeo, Fobetor y Fantaso…


    »Hubo un tiempo que lo entendí, no era seguro que saliera por si mi parte oscura salía a la luz y nunca me quejé. Tampoco lo hice cuando veía el desprecio en las miradas de muchos de los Oniros puros que debía atender. No era bien recibida allí… Puede sonar cruel, pero los entiendo. Yo tampoco me fiaría de mí misma.


    »Fantaso era de los pocos que me trataban con deferencia. A veces venía a hacerme compañía en la enfermería. Me enamoré como una estúpida de él. Lo amaba en silencio, hasta que un día le confesé cómo me sentía y nosotros… tuvimos una noche de pasión que aún hoy no puedo sacarme de la cabeza. Fruto de esa unión nació Myles. Pero Fantaso jamás volvió a visitarme y me sentí traicionada, como si solo lo hubiese hecho para tener descendencia.


    »Me sentí usada, vejada. Intenté escapar, pero al llegar a la entrada recordaba a mi pequeño y él fue la razón que me ató a ese lugar de verdad. Ya no sentía que debía expiar mi pecado, aunque trabajaba duro para seguir salvando vidas a pesar del rechazo de muchos Oniros. No sé si mi relato te sirva de algo, pero puedo comprenderte en parte.


    Irina oyó todo sin decir una palabra y no pudo evitar tender una mano hacia el ala oscura. Alysa cerró los ojos. De estos escapó una lágrima. Era la primera vez que alguien le tocaba las alas y fue una sensación tan agradable que se dejó llevar por los sentimientos.


    —Lo siento tanto… No ha debido ser fácil para ti —dijo Irina acercándose para abrazarla.


    —Soy una estúpida, quería consolarte a ti y has acabado tú haciéndolo conmigo. Soy pésima en habilidades sociales.


    Irina rio.


    —Llevas más años que yo sufriendo…


    —No es excusa. Me gustaría ayudarte de alguna manera.


    La joven se apartó mientras una idea fugaz cruzaba su mente y se incorporó bajo la atenta mirada de Alysa. Le tendió la mano para ayudarla a incorporarse. Escondió sus alas sin saber muy bien qué era lo que iba a hacer la chica hasta que la vio meterse en un pequeño cuarto junto a las escaleras.


    Entró allí mientras Irina buscaba algo con detenimiento.


    —¿Dónde está? ¿Dónde la habrá guardado? —se preguntó abriendo varias cajas que allí tenía su padre.


    Alysa observó la escultura de madera de un Oniro con atención. Era una auténtica obra maestra. ¿Cuándo la haría?


    Irina siguió rebuscando hasta que encontró una cajita junto a la escultura de madera y al abrirla sonrió antes de mostrársela a Alysa.


    —Eres sanadora, quizás puedas ayudarme con esto. Es una pluma de las alas de mi padre.


    La sanadora miró la pluma para luego levantar la vista hacia Irina antes de acercarse y cogerla en sus manos.


    —¿Cómo es posible? —se preguntó—. Cuando nos arrancan las alas, estas se pudren…


    —Lo sé, pero esa ha permanecido intacta y, aunque pueda sonar extraño, tiene muchos recuerdos de mi padre, bueno, antes de que los recuperara.


    Alysa se apoyó en la pared con la sorpresa reflejada en su rostro.


    —Esto es… es algo inexplicable. Es imposible que conserve una sola pluma en tan buen estado. He visto algunas alas arrancadas por los Oniros oscuros en mi vida y nunca ha sobrevivido una sola pluma…


    —Quizás sea porque no fue un Oniro oscuro quien la arrancó. Fue Morfeo quien lo hizo. Él es puro. No lo sé… —confesó dando vueltas por el habitáculo—. He llegado a pensar que esa pluma podría devolverle los poderes a mi padre, pero no estoy segura de ello, por eso quería preguntarte. Me siento culpable de alguna manera.


    La joven se abrazó.


    —Es la primera vez que veo algo parecido, Irina. No sé qué podría pasar con esta pluma y tu padre. Podría no funcionar, o podría hacerle daño después de ser humano durante tantos años. Ya no es inmortal y su vida es finita.


    —Lo sé… —dijo Irina bajando la mirada, luego sonrió levemente—. Era solo una loca idea mía, no me hagas mucho caso. Volvamos abajo.


    Fue a coger la pluma de las manos de Alysa y esta le agarró la mano.


    —¿Qué te dice tu intuición, Irina? A veces debes hacerle caso y dejar de lado lo que los demás te digan.


    Ambas mujeres se miraron durante varios segundos antes de que Irina se mordiera el labio.


    —Algo me dice que puede devolverle los poderes, pero me da miedo.


    —¿Quieres hacer la prueba? Yo solo te he mostrado los posibles peligros, pero no te he negado la posibilidad de intentarlo. Soy sanadora, si hacemos la prueba y no sale como esperamos, estaré ahí para ayudarlo, si es necesario.


    —¿Crees que debería…?


    Alysa sonrió.


    —Sigue tu intuición.


    Irina inspiró hondo meditando sobre qué hacer hasta que, finalmente, tomó la pluma con decisión y salió de allí bajando las escaleras hasta el salón donde se encontraba su padre acompañado de su madre y Fantaso.


    Los tres las miraron hasta que Adastros se fijó en lo que llevaba su hija en la mano.


    —¿Qué haces, Irina? —preguntó incorporándose.


    La joven volvió a tomar aire con fuerza y se acercó hasta su padre.


    —Seguir mi intuición —contestó mientras clavaba la pluma justo en el lugar donde sabía que estaba una de las cicatrices de sus alas arrancadas bajo la sorprendida mirada de todos.


    La joven se apartó y miró a su padre a los ojos antes de ver cómo este mudaba su rostro.
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    Adastros cayó de rodillas al suelo al sentir cómo la pluma se hundía en aquella zona tan sensible. Anastasia no dudó en arrodillarse frente a él para tomarle la cara y mirarlo a los ojos, antes de mirar a su hija, que observaba todo en silencio.


    Aunque mantenía una pose serena, por dentro el corazón le iba a estallar por el miedo a lo que pudiera sucederle a su padre.


    Alysa permanecía a su lado en silencio, buscando cualquier indicio que le indicara que debía actuar. Fantaso se incorporó y miró a ambas mujeres sin comprender nada.


    El hombre sentía la pluma presionando la carne y parecía estar reabriendo aquellas cicatrices de la que comenzó a manar sangre en finos hilos que le mancharon la camisa.


    Era un dolor indescriptible, aunque muy parecido al que recordaba cuando le arrancaron las alas.


    Todos observaban cómo Adastros trataba de mantener la compostura, pero sabían que estaba sufriendo. Irina, con temor se acercó para intentar quitar la pluma, pero Alysa la detuvo y señaló hacia el lugar donde estaba esta para ver cómo unos pequeños rayos de luz salían de ambas cicatrices antes de que la camisa cediera a la presión y aparecieran unas enormes alas de brillo plateado.


    La habitación quedó en silencio ante lo que acababan de ver y unos sollozos fueron los que lo interrumpieron. Los de Anastasia que, a pesar de las lágrimas, sonreía y alargaba la mano hacia aquellas alas que recordaba tan bien.


    Adastros no podía reaccionar, estaba como en shock ante lo que acababa de suceder, pero las lágrimas de su mujer lograron sacarlo de su ensimismamiento mientras le oía murmurar:


    —Tus alas, Adastros, tus preciosas alas…


    El hombre miró a su hija, la cual tenía las mejillas empapadas de lágrimas y una leve sonrisa en sus labios.


    —Irina… ¿Qué…? ¿Qué ha pasado?


    —Has recuperado tu poder —murmuró Fantaso sorprendido—, pero… ¿cómo?


    —Mi padre conservaba una pluma de sus antiguas alas, una pluma que no se destruyó, guardaba buena parte de sus recuerdos.


    —Imposible… —dijo el Oniro.


    —Yo misma la tuve en mis manos hace unos instantes, Fantaso, estaba intacta a pesar de todos los años que han pasado. No sé cómo ha podido suceder, pero ha sobrevivido a lo que Morfeo hizo e Irina tuvo una buena intuición —dijo Alysa agachándose al lado de Adastros que la miró con el sudor bañando su frente—. ¿Cómo te sientes?


    El hombre se pasó las manos por el pelo, conmocionado.


    —Yo… No lo sé. Es tan repentino. Mis alas…


    No pudo evitar girar el rostro para verlas, brillando como si nada hubiese ocurrido hacía más de treinta años. Sentía el poder recorriendo sus venas. Era como un milagro.


    Miró a su hija y se incorporó para agarrarla por las manos.


    —¿Cómo…?


    —No lo sé, fue una simple intuición. Que esa pluma no se destruyera debía significar algo y tras hablar con Alysa, decidí intentarlo. Si ocurría algo, ella iba a estar aquí para ayudarte, aunque estaba muy asustada…


    Jadeó cuando su padre la abrazó con fuerza por lo que ella le correspondió con una leve sonrisa mirando a su madre que parecía estar feliz, así que le hizo una seña para que se acercara y se abrazaron los tres.


    —Ahora podré protegeros —susurró Adastros mientras las lágrimas corrían por sus mejillas—. Estoy algo oxidado, pero seguro que me adapto rápido.


    —Yo también quiero ayudar, papá. Sé que no conozco apenas nada de este mundo, pero quiero acabar con Fobetor porque si se ha llevado a Xenos… Quiero encontrarlo, creer que está con vida aún, me niego a pensar que… que lo haya matado.


    Adastros se apartó.


    —Pero no sabes usar una espada.


    —Aprenderé. Xenos debería haber vuelto y no lo ha hecho. Podría estar en peligro.


    —Yo… no puedo permitirlo, Irina, Fobetor quiere matarte. Lo de Xenos bien podría ser una trampa para poder acabar con tu vida.


    —No podré vivir con la culpa de que le haya pasado algo, papá. Yo… él es alguien especial para mí, incluso cuando era pequeña y creaba mis sueños. Tengo que hacerlo.


    Adastros negó.


    —Lo siento, Irina, pero no puedo. Eres mi pequeña. Si te pasara algo, sería un duro golpe para nosotros. Sé que suena egoísta por mi parte, pero eres mi hija.


    Irina se apartó disgustada.


    —Sí, es muy egoísta por tu parte, soy mitad Oniro y sé que puedo ayudar a Xenos donde quiera que esté.


    —Justamente porque eres mitad Oniro, hija, no eres imortal, no como nosotros —respondió Adastros serio—. Fantaso y los demás se encargarán de todo, tú te vas a quedar aquí. No voy a exponerte al peligro de que Fobetor te encuentre y te mate.


    La joven se sintió empequeñecer, como si ahora tuviera cinco años y su padre le echaba una bronca por haber hecho una travesura y le castigaba con no dejarla salir, pero esta vez, aunque era para protegerla. No lo veía justo.


    Xenos estaba en peligro, algo se lo decía, porque si no, hubiera regresado a la casa, a su lado.


    Miró a su padre, manteniendo la compostura con la barbilla en alto.


    —De acuerdo. Si esa es tu orden… la cumpliré… —dijo seria—. Pero recuerda una cosa. Si Xenos está muerto, será, en parte, por tu culpa. Caerá sobre tu conciencia.


    Dicho esto, se giró y salió de allí sintiendo que toda la alegría anterior se esfumaba como un globo que se desinflaba de repente.


    Miró hacia el salón unos instantes y cerró los ojos.


    No quería hacerlo, pero solo ella podía encontrar a Xenos. Si Fobetor lo tenía, ella podría salvarlo. Si no estaba muerto…


    Sin dudarlo ni un segundo, corrió hacia la puerta principal para abrirla y salir corriendo, dando un portazo.


    Todos en el salón se sorprendieron al sentir el ruido y no dudaron en salir a comprobar que no hubieran entrado Oniros oscuros, pero allí no había nadie.


    Myles bajó las escaleras, preocupado, y tanto Adastros como Anastasia enseguida supieron lo que había pasado, por lo que ambos corrieron hacia la salida para ver a su hija a unos pocos pasos de ellos.


    —¡Irina! —gritó Anastasia.


    La joven se giró y suplicando perdón con la mirada, les dio la espalda de nuevo y extendió sus alas antes de echar a volar. Era la primera vez que lo hacía.


    —¡No! —exclamó Adastros extendiendo las suyas para seguirla, pero Fantaso lo detuvo.


    —La gente podría verte. Si la vieron a ella pensarán que es un espejismo, pero dos…


    —Tengo que detener a mi hija —expresó el hombre frustrado.


    —Informaré a Morfeo para que manden a varios Oniros a buscarlos.


    Pero Adastros se apartó un paso con brusquedad.


    —No. Es mi hija y daré con ella yo mismo.


    Extendió sus alas para salir en pos de Irina que ya había desaparecido.


     


    El agua lo llenaba todo a su alrededor, los pulmones le ardían por la falta de aire, iba a morir.


    Las Moiras ya tenían listo su hilo para cortarlo, dándole fin a su existencia en la tierra.


    No quería morir, no podía hacerlo.


    Tenía que verla una vez más, solo una más.


    Abrió los ojos con un jadeo.


    Se llevó una mano a la garganta mientras se incorporaba intentando ubicarse, pero no conocía la habitación en la que estaba.


    Sus paredes eran azules, al igual que las columnas. Era amplia, luminosa, aunque era una luz extraña, se movía como el agua. Estaba en una cama enorme y le cubría una sábana de seda de color celeste. Los colores azules abundaban en aquel lugar.


    Frente a sí había una puerta grande que se abrió apareciendo por esta un hombre imponente, fornido, de largos cabellos castaños, barba bien cuidada, ojos azules y era tan alto, que probablemente lo sobrepasaba en altura.


    —Veo que, al fin, despiertas, pequeño Oniro.


    No pudo más que sorprenderse al sentir el enorme poder de ese hombre.


    —¿Poseidón?


    El hombre sonrió de lado.
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    El dios se acercó a la cama en la que había estado Xenos hacía unos minutos inconsciente.


    Este vestía unos pantalones de pinza oscuros y una camisa blanca con varios botones abiertos y las mangas remangadas hasta los codos. Parecía alguien distinto a como muestran los libros, alguien actual.


    —Imagino que tendrás muchas preguntas que hacer —dijo Poseidón apoyándose en la pared al lado de la cama con los brazos cruzados bajo la atenta mirada de Xenos—. Puedes empezar. Intentaré responder a las que tenga respuesta.


    —¿Dónde estamos?


    Poseidón sonrió.


    —¿Has oído hablar de la Atlántida?


    Xenos lo miró.


    —Sí, la isla hundida.


    —Pues este es el palacio de la isla hundida. Es un lugar donde vengo de vez en cuando. Nadie sabe su ubicación exacta, así que de momento estás seguro aquí. Alguien intentó matarte en aquella cueva ¿cierto?


    El Oniro bajó la mirada hacia sus manos para ver sus muñecas sin un solo rasguño a pesar de haber sentido el metal de los grilletes hundirse en la carne.


    —¿Tú me encontraste? —preguntó él cambiando de tema. No podía contar nada sobre Fobetor.


    Aunque Poseidón le dijera que era un lugar seguro, no podía fiarse del todo, debía andarse con pies de plomo.


    El dios negó.


    —Yo me estaba refugiando aquí de mi querido hermano Zeus cuando apareció uno de mis tritones arrastrándote como un fardo. Al principio pensé que estabas muerto, pero quedaba un pequeño hálito de vida en ti y te hemos cuidado hasta que has despertado.


    —¿Cuánto tiempo llevo inconsciente?


    —No sabría decirlo con certeza, es difícil medir el tiempo en este lugar, pero calculo que alrededor de dos días, más o menos.


    El Oniro se llevó una mano a la cabeza.


    —No puedo quedarme aquí… debo volver.


    Se incorporó, pero perdió el equilibrio al estar debilitado después de mucho tiempo inconsciente. Quedó de rodillas en el suelo hasta que intentó sacar fuerzas para incorporarse. Le costó un poco, pero cuando lo consiguió empezó a andar hacia la puerta.


    Un tornado de agua lo rodeó y se giró para ver a Poseidón haciendo un movimiento de su mano en círculos dirigiendo el movimiento del líquido.


    —Sé que no has contestado a la pregunta, las has evadido bien, pero sigo pensando que han querido matarte y por eso estabas en la cueva donde te encontró uno de mis tritones. ¿Me equivoco acaso?


    Xenos se puso serio.


    —No es de tu incumbencia.


    Poseidón se despegó de la pared para acercarse.


    —Oh, ¿eso piensas? Estás en mis dominios, muchacho. Te hemos salvado la vida.


    Xenos se cruzó de brazos durante unos instantes, antes de hacer una burlona reverencia.


    —Oh gracias, gran Poseidón. Es un honor ser salvado por usted y su séquito —respondió con ironía Xenos. Le estaba tocando un poco la moral.


    Su intención era volver junto a Irina, debía protegerla a toda costa. Fobetor iba a por ella. Y Eryx… su semblante irónico cambió completamente al recordar a su amigo. Ese malnacido lo había matado.


    Dejó caer los brazos con la mirada gacha.


    —Pasaré por alto tu tono, chico. Si crees que soy como Zeus, te equivocas, pero mi paciencia también tiene un límite —expresó Poseidón con seriedad.


    El Oniro cerró las manos en puños.


    —El mundo onírico está en peligro… —susurró Xenos pensando en la magnitud del problema. Fobetor no se iba a encargar solo de Irina y sus padres, su ambición iba más allá—. Si se acaban los sueños, la humanidad se volverá loca con las pesadillas.


    El dios frunció el ceño.


    —¿Y eso qué significa?


    —Si los Oniros puros desaparecen, todo será un caos… no habría un orden entre la pureza y la oscuridad. Además, quieren matar a alguien inocente. Una persona de la que no tenía conocimiento de este mundo hasta hacía muy poco tiempo… He perdido a uno de mis mejores amigos por esto… Todo por la ambición de alguien que solo anhela poder.


    —Eso es un grave problema…


    —Más de lo que puedas imaginar —dijo Xenos recordando lo que había leído mientras duró su instrucción para ser Oniro.


    Los textos lo decían claro. Si se rompía el equilibrio y derrotaban a los puros, el mundo onírico sería un caos.


    —Pero si te dejo ir estarías en peligro. ¿Estás seguro de querer volver a la superficie ahora?


    Tenía que hacerlo. Debía preparar el cuerpo de Eryx para que pudiera partir hacia el Inframundo. Myles no podría entrar en las Cavernas Oscuras…


    Las lágrimas invadieron sus ojos y soltó un gruñido de rabia deseando golpear algo. ¿Cómo un padre podía hacer algo semejante?


    —Mi amigo… las monedas… Tengo que ponerle las monedas para que el barquero lo deje continuar su camino hacia el lugar que le corresponda. Debo vengar su muerte.


    Poseidón se acercó y posó una mano en su hombro.


    —Siento lo de tu amigo, Oniro. Cuando la oscuridad engulle, es difícil salir de ella. Tengo entendido que el odio es lo que os convierte en seres oscuros… No te dejes llevar por este sentimiento…


    Xenos lo miró.


    —Ese sentimiento me invadió hace tiempo…


    El dios frunció el ceño.


    —¿De verdad?


    —Mis alas pueden demostrarlo —dijo extendiéndolas para que Poseidón las viera—. Son oscuras, soy un Oniro oscuro.


    Poseidón dio una vuelta alrededor del joven que mantenía la cabeza gacha, sintiendo la escrutadora mirada del dios, como si este evaluara si dejarlo vivir o no.


    —Pues debo estar mal de la vista. Sé que tengo unos cuantos años encima, pero mis ojos no me engañan. Yo las veo blancas.


    Xenos levantó la cabeza al oírlo y giró el rostro para verlas. La sorpresa se reflejó en sus facciones. Estas no eran blancas puras, como las de cualquier Oniro, pero ya no eran oscuras como hasta hacía unos días. ¿Acaso las Moiras le habían dado una oportunidad?


    —No puede ser… Esto no es real.


    —Yo diría que sí son reales, pero no entiendo mucho cómo va el tema de vuestras alas. Es cierto que las he visto más brillantes que las tuyas. Aun así, si fuiste un oscuro, algo debió ocurrir para que volvieran a su estado anterior, bueno… más o menos.


    Xenos intentó recordar la teoría que estudió sobre los Oniros oscuros, pero las palabras no acudían a su mente. No recordaba haber leído nada parecido. El odio podía desaparecer con el tiempo, pero la oscuridad que te engulle… Es imposible salir de esta con tanta facilidad.


    ¿Por qué había tan poca información sobre eso? ¿Acaso alguien se encargó de que nadie supiera que podían volver a la normalidad? ¿O solo le ha ocurrido a él?


    —Poseidón, no puedo quedarme aquí. Debo volver pronto. Tengo que advertir a mi padre de los planes de Fobetor.


    —Así que se trata de ese Oniro… Mira que nunca me ha gustado esa cara que tiene. Muy cínico. Mi instinto no falla. —Miró a Xenos unos segundos y asintió—. De acuerdo. Uno de mis chicos te llevará a la superficie, pero no puedo dejar que sepas el camino hasta aquí. Este lugar debe seguir siendo un secreto.


    Ambos se miraron fijamente.


    —Si temes que pueda dar la ubicación de este lugar, te juro que no lo haré, además, te debo una por salvarme la vida ¿no? Mi pago será no desvelar jamás dónde se encuentra la Atlántida.


    El dios sonrió y le dio un golpe en el hombro que a Xenos le dolió. Poseidón era fuerte, demasiado.


    —Eres un buen negociador. De acuerdo. Pero primero déjame invitarte a comer algo, debes tener hambre. La lucha entre la pureza y la oscuridad puede esperar un poco más.


    Sin esperar una respuesta, se acercó a la puerta y le hizo una seña para que lo siguiera.
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    Irina despertó aún sin saber si era de día o de noche. El día anterior fue algo ajetreado y ahora se encontraba en una habitación en el Inframundo.


    Después de haber salido volando, su padre la siguió hasta detenerla a la altura del pico de Bandama en el que la obligó a descender en el mirador de este.


    —¿Estás loca? ¿A dónde pensabas ir? —preguntó sujetándola de los brazos. Ella no respondió al momento, solo apartó la mirada, observando el paisaje iluminado—. ¿Es que no entiendes el peligro que corres?


    La joven se apartó y miró con desafío a su padre.


    —Claro que lo sé, pero tengo treinta y dos años, sé valerme por mí misma, no soy ninguna niña. Me he propuesto encontrar a Xenos y juro que lo voy a encontrar, aunque tenga que buscar en el último rincón de la tierra.


    Adastros la miró durante unos segundos y reconoció aquella mirada.


    —¿Te has enamorado de Xenos?


    Irina retrocedió un paso a la vez que negaba.


    —¡No! —soltó con rapidez—. Es solo que le tengo mucho aprecio y no quiero cargar con su muerte sobre mis hombros.


    Su padre la tomó del rostro con ambas manos.


    —Pero te pondrías en peligro, hija. Fobetor quiere matarte a ti.


    —Tengo que hacerlo, no puedo dejarlo solo.


    Intentó mantener la compostura, pero no pudo controlar las lágrimas que escaparon sin control por su rostro. Se habían juntado muchas cosas en tan solo unas horas… Myles intentó matarla, hieren a Eryx dejándolo moribundo, la desaparición de Xenos, las alas de su padre…


    Irina se abrazó a este desahogándose y Adastros la estrechó con fuerza.


    —Mi pequeña…


    —He intentado aguantar, no podía dejarme caer con Myles preocupado por Eryx… Pero algo bueno hemos sacado de todo esto ¿no? —preguntó apartándose a la vez que se limpiaba el rostro para observar las alas de Adastros—. Son preciosas, papá.


    Este giró el rostro para mirarlas.


    —Pensé que no las volvería a sentir jamás y tú me las has devuelto.


    —Yo no hice nada, tú guardaste esa pluma durante años y pensé que de algo tenía que servir que no se hubiera corrompido después de que fuera arrancada.


    —¿Sabes? Es extraño. En aquel momento quise quedarme con el recuerdo de lo que fui, aunque el agua del río Lete me hiciera olvidar quién era, pero en el fondo sabía que esa pluma era parte de mí. Viví obsesionado, buscándole un significado hasta que todos los recuerdos volvieron a mi mente. A pesar de todo, no me arrepiento de nada. He criado a una maravillosa mujer junto a la que más he amado en toda mi existencia.


    —Una existencia que acabará ahora mismo —dijo alguien a su espalda.


    Adastros se giró con rapidez para encontrar a un Oniro oscuro con su espada en la mano. El padre de Irina maldijo en silencio al olvidarse la suya en la casa, solo pensó en seguir a su hija.


    —Voy a contar hasta tres, cuando acabe, extiende tus alas y echa a volar… —murmuró Adastros para que solo su hija lo oyera.


    —No voy a dejarte solo aquí.


    —Tengo experiencia en batalla, tú no. Hazme caso, por favor.


    Irina tragó saliva antes de asentir con temor. No quería dejarlo solo.


    El Oniro hizo un movimiento circular con la espada antes de acercarse corriendo.


    —¡Tres! —exclamó Adastros sin tiempo a contar.


    Irina, confusa, extendió sus alas para elevarse, pero cuando empezaba a tomar altura, alguien la sujetó del pie y la lanzó contra la pared del edificio que se encontraba en el mirador.


    Gimió dolorida tratando de incorporarse.


    —¡Irina! —exclamó Adastros que frenó como pudo el avance de la espada hacia su cuerpo sujetando el brazo del tipo.


    —Así que esta es la chica que quiere Fobetor. Pues tampoco impone tanto como para que quiera matarla —dijo el Oniro oscuro que la había sujetado del pie.


    Este era alto, con el pelo corto negro, rapado a los lados y unos ojos azules casi blanquecinos que imponían. El contrincante de Adastros era prácticamente igual, salvo que este tenía el pelo algo más largo y recogido en un pequeño moño.


    Irina terminó de incorporarse y se movió pegada a la pared con lentitud sin dejar de mirar al Oniro oscuro que parecía disfrutar de lo que intentaba hacer.


    —Sabes que no vas a llegar muy lejos… soy mucho más rápido que tú en el aire, así que yo no lo intentaría.


    —¡No le hagas caso, Irina! ¡Huye!


    La joven miró a su padre que había caído al suelo y tenía a su enemigo encima. Adastros sujetaba con las dos manos las de este, esquivando el filo de la espada.


    Ella se sintió culpable al verlo luchar de esa manera. Si ella no hubiera huido de la seguridad de su casa, aquello no estaría pasando.


    —Papá…


    —¡Vete!


    Irina se enderezó y barajó sus opciones con poco éxito, bajar las escaleras para llegar a la carretera sería una pérdida de tiempo, quizás podía despistar a los dos Oniros oscuros lo suficiente como para que su padre pudiera hacer algo al respecto.


    Sin pensar mucho, extendió sus alas y elevándose apenas unos centímetros voló en dirección a las escaleras sin dejar de volar, pegada a los escalones, buscando la manera de ir más rápido.


    El Oniro oscuro de pelo corto soltó una carcajada y también extendió sus alas para seguirla.


    —No tienes posibilidad alguna. Será mejor que desistas y seas una buena chica.


    Irina extendió la mano hacia la zona montañosa donde había piedras y tierra suelta tomando un puñado, se giró de espaldas al suelo y se lo lanzó intentando dirigirse a la cara, ya que casi lo tenía encima.


    El Oniro se detuvo llevándose las manos a la cara sintiendo la tierra escociéndole los ojos.


    Eso le otorgó unos maravillosos segundos que aprovechó para elevarse e ir a por el otro Oniro que estaba de espaldas a ella, de rodillas sobre su padre. Justo cuando fue a descender, alguien la sujetó de la cintura y ella gritó.


    —¿Pensabas que con eso ibas a lograr algo, estúpida?


    Irina pataleó y lo golpeó en los brazos con poco éxito.


    Las fuerzas de su padre comenzaban a mermar, no era el mismo de hacía más de treinta años y aunque ahora poseía sus alas, su fortaleza no era la de antaño.


    Ella luchó con todo lo que pudo para soltarse, pero con muy poco éxito y mucho se temía que no iba a poder hacer nada por ayudar a su padre. Solo pudo cerrar los ojos y pedir que vinieran a rescatarlos. Alguien, quien fuera.


    Un haz de luz impactó contra el suelo del mirador y ante ellos apareció Perséfone, que, al ver lo que estaba ocurriendo, apartó a los Oniros oscuros con un movimiento de sus manos.


    Irina al verla, voló hacia ella mientras Adastros trataba de recuperar el aliento en el suelo.


    La diosa se colocó al lado de este manteniendo a los dos oscuros alejados.


    Poco a poco, Adastros se incorporó y agradeció con la mirada a Perséfone que sonrió levemente.


    Los Oniros oscuros luchaban por acercarse, pero la barrera que había creado la mujer de Hades era impenetrable, así que se apartaron un poco de esta mirándolos a los tres con una rabia patente en sus rostros.


    Sabían que con Perséfone allí no tendrían nada que hacer, así que se largaron como los cobardes que eran.


    Irina se acercó a su padre que aún estaba sentado en el suelo.


    —¿Estás bien?


    —Sí, pero demasiado viejo para pelear contra ellos —soltó con una leve sonrisa.


    Perséfone también se acercó a ellos.


    —¿Por qué no estabais en la casa?


    Irina bajó la mirada con culpabilidad antes de responder.


    —Quería encontrar a Xenos. Desde que hirieron a Eryx no hemos sabido nada de él y temo que Fobetor le haya hecho algo.


    —Yo intenté detenerla, así que ambos salimos de la seguridad de la casa.


    Perséfone suspiró antes de mirar a Irina que tenía la mirada perdida.


    —Es peligroso, Irina.


    —Ya lo sé, pero no puedo dejarlo abandonado. Tenéis que entenderlo.


    —No estás preparada para enfrentarte a alguien como Fobetor, lo entiendes ¿verdad? —preguntó Perséfone—. No tienes el entrenamiento que él tiene, sería ir hacia una muerte segura, además, tampoco sabes si tiene a Xenos realmente.


    —Tengo que encontrarlo. Si Fobetor fue capaz de herir a su propio hijo, ¿qué podría hacerle a él?


    Perséfone observó a la joven antes de mirar a Adastros intuyendo lo que ocurría.


    Irina estaba preocupada por Xenos porque estaba enamorada de él. No había más que observarla y oír lo que decía para intuirlo. Pero no estaba preparada para la lucha y era un blanco fácil.


    —Entiendo que estés preocupada, pero sin entrenamiento no podrás llegar muy lejos —dijo Perséfone—. Necesitas que alguien te enseñe a usar la espada, eres como un bebé y no conoces nada de este mundo. Luchar por instinto no va a servir. Hablamos de seres con milenios de vida.


    —Pero Xenos…


    —Él tendrá que esperar un poco… —dijo Perséfone, aunque se podía apreciar la pena en su semblante—. Estoy segura de que Fobetor no le hará daño si puede sacarle beneficio para tenerte a ti.


    —Hablaremos con Fantaso, quizás puedan poner a varios Oniros en su búsqueda —dijo Adastros acariciando la mejilla de su hija.


    Ella posó una mano sobre la de su padre. Quizás debía delegar esa labor. Sabía que tenían razón. Ni siquiera sabía coger una espada ¿cómo iba a enfrentarse a Fobetor en esas condiciones?


    Si debía entrenar para hacerle frente, lo haría. Así que miró a su padre con determinación.


    —Quiero que me entrenes.


    Adastros la miró con sorpresa.


    —Cariño…, estoy muy oxidado en las artes de lucha, no sé si sería un buen maestro ahora mismo, ya has visto lo que ha ocurrido ahora mismo.


    —Entonces se lo diremos a Fantaso…


    —Es peligroso que vayas allí, Fobetor sabe cómo entrar en ese lugar.


    Irina dejó caer los hombros. Su padre parecía ponerle impedimentos sin siquiera intentarlo.


    Perséfone la miró, así que decidió intervenir.


    —¿Qué te parece venir conmigo y que Hades te enseñe?


    Padre e hija miraron a la diosa con sorpresa.


    —¿Hades? ¿El dios del Inframundo? ¿Entrenarme?


    —Es una locura —dijo Adastros.


    —Estoy segura de que estará encantado de enseñar a alguien. Creo que echa de menos un poco de acción en su vida y tampoco es tan terrorífico como lo pintan. Él jamás le hará daño si es lo que te preocupa, Adastros.


    —Confío en tu palabra, pero es repentino, estamos a las puertas de una gran guerra entre la pureza y la oscuridad.


    —Fobetor moverá ficha cuando Irina esté lista. La quiere a ella. Si no aparece, solo se dedicará a pequeños ataques contra los Oniros puros porque su gran objetivo es ella.


    Padre e hija se miraron unos segundos. Él, preocupado y ella, con esperanzas. No iba a poder impedirle que hiciera lo que quisiera, así que asintió, resignado.


    —Iré contigo —dijo Irina mirando a Perséfone.


    La diosa asintió y ahora, pasado casi un día de lo ocurrido, se encontraba en el Inframundo, preparada para entrenar con el gran dios Hades al que aún no había visto.
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    Estaba nerviosa. Se retorcía las manos mientras se acercaba al salón principal del Inframundo. Jamás hubiera imaginado que iba a encontrarse en aquel lugar y mucho menos con el dueño y señor de ese lugar.


    Perséfone la fue a buscar y era quien la acompañaba.


    Por el camino se toparon con el enorme Cerbero que se acercó a la diosa en busca de caricias antes de olisquear a Irina que se tensó al notar aquellas tres cabezas pegadas a ella.


    —Tranquila, en realidad no son tan violentos como aparentan.


    —Eso lo dirás por ti que te conocen de toda la vida, a mí es la primera vez que me ven y en sus mandíbulas cabe, perfectamente, medio cuerpo mío.


    La diosa soltó una carcajada. Irina no le veía la gracia a aquello. Cuando el animal se cansó de olisquearla, se fue a una esquina en la que se acostó a dormitar.


    —Hades está deseando conocerte, cuando le comenté lo del entrenamiento le pareció una gran idea, además, aquí estarás a salvo.


    —Al fin voy a conocer al tío —dijo Irina recordando las veces que le pidió a Perséfone de pequeña que le llevara a Hades para conocerlo.


    La diosa sonrió y, antes de entrar en el enorme salón, le tomó la mano.


    —Espero que me perdones por haberte mentido durante tantos años.


    Irina negó.


    —Protegiste a mi familia, aunque no compartamos vínculo de sangre, sigues siendo como una tía para mí. Nada de eso va a cambiar por mucho que seas una diosa y yo una mestiza Oniro-humana.


    —Estás destinada a hacer grandes cosas, estoy segura.


    La joven inspiró hondo.


    —Eso espero.


    Perséfone le acarició la mejilla con la mano libre y cuando se apartó, abrió la puerta pasando al enorme salón de paredes oscuras, como el resto del lugar. Y a pesar de parecer lúgubre, se veía acogedor. 


    Al fondo de esta se encontraban los dos tronos de los señores del Inframundo y sentado en uno de ellos estaba el dios.


    Era imponente. Alto, debería medir como dos metros al menos. Cuerpo esbelto, curtido en la lucha. Una larga melena oscura al igual que sus ojos.


    Cuando la vio, sonrió. Tenía una sonrisa genuina.


    Irina le dio un golpecito a Perséfone con el codo.


    —No te perdono que no me contaras que tenía un tío tan sexy, aunque puedo entenderlo.


    Hades se incorporó tras haberla oído.


    —Siento no haber podido conocerte antes, Irina, pero Perséfone me ha hablado tanto de ti que es como si hubiese estado a tu lado en todos los momentos que ella ha compartido contigo.


    Irina se puso recta cuando él se acercó.


    —Te tiene mucho cariño —dijo Perséfone sonriéndole a su marido.


    Este asintió y colocó las manos en los hombros de la mestiza.


    —Me alegra conocerte en persona al fin.


    —Yo también me alegro. Jamás pensé conocer al dios del Inframundo, bueno… jamás pensé que sería parte de la mitología griega. Aún estoy asimilándolo.


    —Es normal. ¿Has desayunado? —preguntó el dios solícito.


    La verdad que Irina no pensó en ningún momento que Hades fuera tan amable, jamás lo han calificado como un dios bueno solo por ser el dios del Inframundo, pero nada más lejos de la realidad.


    La condujo hasta un lado del salón donde había una enorme mesa con varias sillas y la invitó a sentarse.


    Tras un movimiento de su mano, apareció ante ella un apetitoso desayuno que le hizo la boca agua a la vez que sus tripas resonaban después de tantas horas sin comer. Ni siquiera recordaba si había probado bocado después de que Myles intentara matarla.


    Intentó comer debidamente, pero el hambre era tal que, cuando quiso darse cuenta, ya había devorado más de la mitad de lo que había frente a sí.


    No pudo evitar sonrojarse, pero los dioses no parecieron ofendidos, así que terminó de desayunar y se incorporó.


    —Estoy lista.


    Hades asintió y le dio la espalda para dirigirse a una puerta en la que no había reparado antes ella.


    Miró a Perséfone que asintió y lo siguió.


    El dios abrió la puerta para entrar en una habitación vacía, amplia, solo con algunos candelabros que iluminaban la estancia.


    Lo vio dirigirse a una pequeña mesa que había a un lado y de la que cogió tres objetos de diferentes tamaños envueltos en tela para luego acercarse.


    —Hefesto no ha tenido mucho tiempo para hacerlo más refinado, pero quería darte unos obsequios —dijo Hades acercándose a ella para tenderle los objetos.


    —Oh, pero… no debías haberte molestado.


    —Son necesarios para tu entrenamiento. Ábrelos.


    Irina se acercó a la mesa para depositarlos y se decidió a destapar el mediano. Se trataba de una delicada diadema con unas pequeñas flores talladas que no supo reconocer hasta que Hades habló.


    —Son las flores de la granada. Está hecha de un material muy parecido a mi casco, aunque no te hará desaparecer, tranquila. Sí te protegerá, creará una barrera que impedirá que te hagan daño.


    —Es preciosa… Muchas gracias —dijo ella sonriendo mientras pasaba los dedos por aquellas delicadas flores.


    —Aún te quedan obsequios.


    Irina asintió y se decidió por abrir el pequeño de ellos. Encontró un brazalete dorando también con un pequeño botón. Miró el objeto con curiosidad.


    Se lo puso y notó que se adaptaba a la perfección a su muñeca, así que decidió apretar aquel botón que tanto llamó su atención. Un grito ahogado escapó de sus labios cuando de este surgió un escudo de metal, aunque era bastante ligero de peso. Tenía los mismos motivos que la diadema.


    —Te vendrá bien en la lucha cuerpo a cuerpo.


    Ella asintió volviendo a apretar el botón para que desapareciera y, finalmente, destapó el objeto largo, encontrando una larga espada, fina, de doble hoja cuyo mango parecía estar hecho de ramas de árbol con pequeñas hojas también en color dorado.


    La joven la tomó entre sus manos comprobando lo poco que pesaba y que encajaba a la perfección en su mano.


    Todos los regalos eran preciosos y estaba muy agradecida por ellos.


    —Muchísimas gracias, Hades. Espero estar a la altura.


    —Lo estarás. ¿Te parece que empecemos con tu entrenamiento?


    Irina asintió sin saber lo duro que iba a ser entrenar bajo el mando de Hades. Un dios implacable que se esmeraba en que lo hiciera bien, sin fallos.


    Fueron días duros, donde terminaba con dolores en zonas del cuerpo que ni conocía. Caía en la cama rendida, cubierta de golpes y moratones, pero sintiéndose un poco más fuerte.


    Algunas noches no podía evitar pensar en lo que estaría ocurriendo en el exterior, en su familia, sus amigos, Xenos…


    Cuando pensaba en él se le encogía el corazón. Perséfone le prometió averiguar algo, pero no había ni rastro del Oniro por ningún lado y eso le hacía perder las esperanzas de encontrarlo.


    Se negaba a pensar que estuviera muerto. Era una posibilidad que no se apreciaba en su mente. Porque él era parte de lo que la mantenía para continuar con su entrenamiento y su plan de acabar con Fobetor.


    Había noches en que se despertaba sudorosa y temblando sin poder borrar la imagen de todos los que quería muertos a sus pies, cubiertos de sangre mientras oía la risa del Oniro oscuro en su mente. Malas jugadas que se jugaba a sí misma en sus propios sueños. 


    Intentaba mantener la compostura para no preocupar a Perséfone, pero no siempre surtía efecto y acababa encogida en la cama, llorando, con miedo a volver a cerrar los ojos para presenciar de nuevo aquellos cadáveres creados por sus propios miedos.


    Pero todo esto no era más que un motivo más para seguir adelante y volver al exterior lo más pronto posible.


     


    Fobetor daba vueltas por el salón de las Cavernas Oscuras del que se había hecho dueño y señor después de verse descubierto por culpa de Adastros.


    Maldijo una y mil veces a aquel malnacido que solo le traía desgracias, entre ellas, su maldita hija.


    Esa a la que llevaba días buscando sin resultado. Era como si se la hubiese tragado la tierra.


    Seguro que Adastros le había pedido a la zorra de Perséfone que la ocultara, pero tarde o temprano saldría de su escondite. Él le daría una especial bienvenida que no se esperaría.


    Muy pronto sería el dios de los sueños y todos iban a tener que aceptarle porque pensaba matar a Morfeo en cuanto tuviera ocasión.


    Pero debía ir por partes, primero debía encargarse de la maldita mestiza. Lo que le reveló el oráculo no se iba a poder cumplir. Para ello tenía a Hécate, a la que se había traído en cuanto salió de las Cavernas de Érebo. Conocía muy bien a su hermano y estaba seguro de que iría a hablar con Zeus para que le infringiera un castigo, pero eso no iba a poder ser.


    Ella ahora protegía las cavernas y nadie iba a poder acercarse demasiado a su guarida sin sufrir las consecuencias.


    La puerta se abrió y por esta apareció ella, con su larga melena castaña recogida en una cola, vestida con un mono de cuero y unos altos zapatos de tacón rojos.


    Él sonrió al verla y cuando la tuvo frente a sí, le dio un beso profundo que ella correspondió con gemido incluido.


    —¿Has podido averiguar el paradero de la mestiza? —preguntó Fobetor tras apartarse.


    —Estoy a punto de dar con ella. Su esencia es fuerte, aunque traten de ocultarlo.


    —Eso espero, querida. Necesito acabar con ella pronto.


    —Lo lograrás, estoy segura de ello —dijo con un ronroneo mientras se pegaba más a él buscando un contacto más íntimo.


    Para suerte de la diosa, él no dudó ni un segundo en complacerla y en aquella enorme sala dieron rienda suelta a su pasión.
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    Una enorme bocanada de aire entró en sus pulmones cuando salió del agua junto al tritón que lo acompañaba. 


    ¿Cuánto tiempo llevaban nadando? Había perdido la noción del tiempo y del espacio, por lo que no sabía dónde se encontraba en ese momento.


    —¿Estás bien? —preguntó el tritón mientras se acercaban a la orilla.


    Xenos comenzó a nadar solo hacia esta seguido de la criatura que miraba la playa que había al final con anhelo.


    Las pocas veces que había logrado acercarse a un lugar como ese temió por su vida, ya que sus hermanos le contaban historias de hombres que se dedicaban cazar criaturas de los siete mares y procuraba no ser visto.


    Sentía curiosidad por la vida en la tierra, fuera del agua, pero era terreno vetado por su padre Poseidón, por lo que trataba de cumplir con el mandato de este.


    —La próxima vez que me pase algo así, prefiero regresar inconsciente —refunfuñó Xenos.


    El tritón sonrió.


    —No es agradable para vosotros, los no marinos. Por cierto, no me he presentado, me llamo Karan.


    —Xenos —respondió él observando al chico.


    Ese tritón fue el que lo encontró en la cueva a punto de morir y no podía estarle más agradecido. Su nombre lo representaba a la perfección porque se veía a leguas que era alguien noble y de buen corazón, aunque su apariencia mostrara todo lo contrario.


    Este, cuando no era tritón con su cola escamosa y azul, era alto, casi tanto como Xenos, de hombros anchos, como si estuviera curtido en la batalla. Tenía una larga melena rubia y unos ojos tan azules que casi parecían blancos.


    Poco tiempo después, el Oniro comenzó a caminar, ya que estaba cerca de la orilla, pero Karan permaneció alejado, recordando las palabras de Poseidón.


    —Mi viaje termina aquí —dijo el tritón como despedida.


    Xenos se giró y sonrió levemente.


    —Gracias. Por todo.


    Karan negó correspondiendo su sonrisa.


    —No podía dejarte morir en aquella cueva. Espero que logres tu objetivo.


    El Oniro asintió y se despidió con la mano al igual que el tritón, el cual se giró y se internó en el agua para desaparecer. Xenos esperó un poco más y luego siguió su camino hasta la orilla en la que se tiró durante unos segundos.


    Aún estaba asimilando todo lo ocurrido desde que despertara en una habitación del palacio de la Atlántida. Poseidón y los que allí habitaban habían creado una burbuja lo suficientemente fuerte como para poder vivir rodeado de agua sin llegar a tocar aquel lugar.


    Mantuvo una larga conversación con el dios y no supo cómo, pero le contó todo lo que había vivido en todos aquellos años desde que le asignaron a Irina como su protegida y no se sintió juzgado en ningún momento. Al contrario, le daba la razón con respecto al hecho de desconocer que un humano normal no podía meterse en sus propios sueños.


    —Fueron muy injustos contigo —dijo Poseidón mientras daban cuenta de un exquisito desayuno. No era algo que el dios necesitara, pero disfrutaba comiendo delicias creadas por los humanos—. Ninguno de ellos recordaba que existía una mestiza en la tierra y que, por azares del destino, te tocó tejer sus sueños. Actuaron muy mal.


    Xenos asintió, pero tampoco podía culparlos del todo. Como bien dijo el dios, no recordaban a la mestiza, solo Perséfone que la protegía en todo lo que podía.


    —Yo tampoco actué muy bien cuando la secuestré.


    —Pues no. Entiendo que quisieras respuestas, pero asustaste a la pobre chica que tampoco te recordaba después del incidente de aquella noche.


    En aquella historia no existía un único culpable y eso era algo que estaba asumiendo. Ahora debía volver junto a ella para luchar contra Fobetor. Debía vengar a Eryx.


    Si tan solo hubiese llegado unos minutos antes…


    Apoyó los codos en las rodillas y se cubrió el rostro con las manos. El dolor de la pérdida no se comparaba con nada. Era casi peor que el que sintió cuando fue desterrado. Eryx fue un compañero envidiable, su mejor amigo junto a Myles. El que lo ayudó cuando no tenía necesidad de hacerlo.


    —Espero que me perdones, Eryx —susurró con las manos cubriendo su rostro.


    Después de varios minutos lamentándose, se incorporó mirando alrededor, tratando de adivinar dónde podía estar, pero no tenía ni idea después de todas las vueltas que había dado el tritón tras sacarlo de la Atlántida, así que solo le quedaba volar y encontrar el camino hacia la casa de Irina.


    Necesitaba verla. Seguro que estaba preocupada por él o puede que incluso piense que está muerto…


    Extendió sus alas con una sonrisa. Ya no eran oscuras, aunque tampoco eran blancas del todo. Era un Oniro casi puro. Era como un sueño hecho realidad y, quizás, así fuera, pero se iba a permitir soñar con ello porque llevaba muchos años viviendo en la oscuridad.


    Alzó el vuelo y una vez en el aire cerró los ojos unos segundos, para luego moverse hacia la derecha para encontrar un punto referencia y así poder ir a Gran Canaria.


     


    —¿Estás seguro de querer ir por aquí? —preguntó Myles a un Eryx que oteaba el paisaje debajo de él—. Deberíamos parar un poco, aún estás débil.


    —No pienso dejar de buscar a Xenos. Además, no estoy tan mal. La sanadora lo ha dicho.


    Myles soltó un suspiro.


    —Has estado a punto de morir y, aunque te sientas mejor, llevas muchas horas volando. No te puedes esforzar tanto.


    —Te he dicho que estoy…


    Durante unos segundos, Eryx perdió algo de fuerza por lo que Myles lo agarró con fuerza para evitar que cayera mientras lo miraba refutando sus palabras con sus ojos.


    —Te lo dije.


    —Solo un poco más, Myles. Tengo que hacerlo, se lo debo. Intentó salvarme la vida.


    El Oniro apartó la mirada, recordando todo lo ocurrido. Ojalá no hubiera seguido a Fobetor como lo hizo. Todo se podría haber evitado si hubiese actuado de manera correcta.


    Eryx tomó la barbilla de Myles para que lo mirara, pero este no podía enfrentarlo mientras los recuerdos de él ensangrentado y con apenas un hálito de vida lo invadían.


    —Eh, no te sigas culpando por esto. Fobetor no está bien de la cabeza y en cualquier momento me hubiera atacado, porque me odia. No me gusta verte así —susurró pegando su frente a la de él.


    —Casi mato a Irina…


    —Pero no lo hiciste, tu corazón es demasiado noble y puro para hacer algo semejante. Vamos, mírame.


    Myles levantó la mirada hacia el Oniro oscuro que sonrió de lado antes de posar las manos en las mejillas de él para besarlo. El hijo de la sanadora lo abrazó, aunque procuró no hacerlo demasiado fuerte. Sentirlo vivo entre sus brazos era el mejor regalo que podían hacerle las Moiras.


    Eryx, finalmente, se apartó y al volver a mirarlo, se percató de algo a espaldas de este por lo que intentó enfocar la vista. No se encontraba demasiado lejos y cuando vio el rostro de la persona que volaba cerca de ellos, se apartó de Myles, que se giró para ver qué era lo que estaba viendo.


    —Xenos… —susurró el Oniro.


    Eryx sonrió y tras sujetar a Myles de la mano, voló con velocidad hasta su amigo.


    —¡Xenos! —gritó el Oniro oscuro.


     


    Al oír su nombre, Xenos se detuvo y miró alrededor hasta que vio a Eryx con una enorme sonrisa en el rostro.


    La sorpresa invadió su rostro. Su amigo estaba vivo.


    —Eryx… —dijo con voz ahogada.


    El Oniro oscuro lo abrazó con fuerza mientras Xenos asimilaba que este no había muerto a manos de su padre. Dirigió la vista a Myles que sonrió, contento de verlo vivo.


    —No puedo creer que escaparas de Fobetor, pero ¿dónde estabas? —preguntó apartándose y, en ese momento, se percató de las alas de su amigo—. Tus alas…


    —Yo sí que no puedo creer que estés vivo, te vi caer… —Xenos miró sus alas con una leve sonrisa—. Las Moiras me han dado una nueva oportunidad.


    Myles se acercó y también lo abrazó.


    —¿Dónde has estado? Te hemos estado buscando —dijo el Oniro tras apartarse.


    —Es una historia un poco larga de contar. Os la contaré, pero primero quiero ver a Irina, seguro que está preocupada.


    —Sí que lo está, pero no vas a poder verla de momento —respondió Myles.


    Xenos sujetó de los brazos a su amigo, temiéndose lo peor.


    —¿Le ha pasado algo? ¿Dónde está?


    —Está en el Inframundo —respondió Eryx.


    —¿Qué? —preguntó asustado.


    —Se la llevó Perséfone, Eryx debería aprender a dar la información completa —comentó Myles mirando al Oniro oscuro con reproche—. Hace unos días intentó ir a buscarte y tanto ella como su padre sufrieron un ataque por parte de dos Oniros oscuros bajo el mandato de Fobetor. Si no hubiera sido por Perséfone que los protegió, es posible que estuviesen en manos de nuestro querido tío —dijo esto último con ironía.


    »Irina estaba empeñada en ser entrenada para pelear y como la opción de llevarla a las Cavernas de Érebo estaba descartada por si a Fobetor le daba por volver allí, Hades se está encargando de su entrenamiento, por eso está allí en estos momentos.


    Xenos suspiró aliviado al oírlo, pero tenía la necesidad de verla, de decirle que estaba bien, que había vuelto.


    —Mi padre no ha vuelto a atacar desde que ella se fue —comentó Eryx serio—. Temo que esté usando alguna artimaña para encontrarla.


    —No va a poder acceder al Inframundo con tanta facilidad —dijo Myles.


    —Sí, pero recuerda lo que contó tu padre. Cuando Morfeo habló con Zeus, Hécate había desaparecido. No ha aparecido desde entonces. Lo mejor será que vayamos a casa de Adastros, todos han estado preocupados por ti. —Eryx miró a Xenos con una leve sonrisa—. Así nos explicas dónde has estado.


    El Oniro asintió y retomaron el vuelo hasta la casa de los padres de Irina.
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    Era la quinta vez que caía al suelo. Los dolores en su cuerpo se habían incrementado. Ese día no estaba centrada del todo y lo estaba notando con cada golpe de espada que recibía su escudo o con el temblor de su brazo tras un choque de espadas.


    Se llevó las manos a la cabeza con frustración mientras gruñía.


    —Levántate, Irina —dijo Hades serio—. Lo has vuelto a hacer mal.


    —Lo siento… no estoy bien.


    —¿Crees que en la batalla va a importar que estés bien o mal? A tu oponente le va a dar igual. Debes centrarte, Irina. Si te dejas llevar por los sentimientos, nada saldrá bien. Tu enemigo puede aprovecharse de eso.


    —Ya lo sé, pero pasan los días y no sé nada de mi familia y amigos. Perséfone no me cuenta nada. ¿Acaso ha pasado algo? ¿Fobetor los ha atacado?


    Hades se acercó a ella y le tendió la mano al ver que aún no se había incorporado.


    —Yo le pedí que no te contara nada. Necesitas concentrarte en tu objetivo. No puedes dejarte llevar por lo que sientes.


    Irina al oírlo, se enfadó y tiró la espada al suelo.


    —La angustia de no saber no me deja concentrarme, Hades. Necesito saber que están bien. Necesito saber si Xenos…


    Bajó la mirada callándose y se abrazó.


    El dios la observó en silencio.


    —Estar separado de los que quieres es duro, tú mejor que nadie debes saberlo, Hades. Te separan del amor de tu vida durante seis meses. Tú, al menos, sabes que Perséfone no corre peligro, pero yo… Fobetor está ahí afuera, y puede que solo me quiera a mí y eso le sirva para aprovecharse de mis seres queridos para hacerme daño.


    Hades atrajo a la joven en un fraternal abrazo. Claro que la entendía. Cuando Perséfone se marchaba, su mundo se volvía aún más oscuro y el silencio invadía cada rincón del Inframundo. Hasta Cerbero parecía más decaído con su partida.


    —Perséfone los está protegiendo, no va a dejar que les pase nada, y con respecto al Oniro… seguro que está bien.


    Hades levantó la mirada para ver a su mujer acompañada de alguien. La diosa sonrió levemente mientras el Oniro observaba a Irina.


    Xenos había tenido que insistirle mucho a la diosa después de varios días sin saber nada de ella. Intentó aguantar por el bien de Irina, pero había supuesto un infierno no verla.


    —¿Y si está muerto? Es que no quiero pensarlo, pero si Fobetor fue capaz de herir a su hijo, ¿por qué no lo haría con él?


    Xenos se acercó poco a poco al oír las palabras de Irina con miles de sentimientos invadiendo su corazón.


    —Quizás puedas comprobar por ti misma si lo que crees es cierto o no —dijo Hades apartándose un poco de ella que lo miró confusa.


    —¿Qué? ¿Qué quieres decir?


    El dios la tomó por los hombros y la hizo girar para quedar frente a Xenos.


    Él sonrió al verla, aunque no se movió del sitio. Irina se cubrió la boca con las manos conteniendo un jadeo para luego echar a correr hacia él, al que abrazó mientras las lágrimas surcaban su rostro.


    —Estás vivo, estás vivo… —murmuraba ella sin cesar.


    Xenos sonrió mientras correspondía al abrazo, aunque su deseo no era otro que tocar sus labios, aunque entendía que ella necesitara ese contacto.


    —No pensarías que te iba a dejar sola contra Fobetor ¿verdad?


    La obligó a apartarse para posar sus manos en las mejillas y limpiarle, con los pulgares, las lágrimas que empapaban su rostro.


    Irina sonrió levemente.


    —Confiaba que no, pero… no volvías y yo… no sabía si estabas bien o no. Eryx me dijo que cuando recuperó la conciencia no te vio y temí lo peor.


    —Lo sé, me lo contó —dijo él acariciándola—. Estuvo a punto de lograr su objetivo, pero logré escapar.


    —¿Qué…? —fue a preguntar, pero la interrumpió.


    —No hablemos de eso. Ahora mismo solo quiero hacer una cosa.


    Acercó su rostro al de ella y la besó. Irina cerró los ojos y se aferró a la camiseta de él, deseando que aquello fuese real y no una mala pasada de su imaginación.


    Perséfone se acercó a Hades que la recibió con un abrazo sin dejar de observarlos con sendas sonrisas.


    —No podía soportar verlos tan afligidos, aunque me dijeras que ella debía concentrarse en el entrenamiento.


    —Me equivoqué. Y me ha dado una lección que no olvidaré. El dolor de la separación puede hundirte en vez de hacerte más fuerte —dijo Hades besando la cabeza de su mujer—. Yo mismo me hundo cuando te vas y no he sabido ver las señales en ella.


    Perséfone se abrazó más a él. No quería pensar en su separación, ya que quedaban pocos días para volver con Deméter y ya lo estaba pasando mal. Echaba de menos a su madre, pero dejar a Hades en aquel oscuro lugar, solo… No era fácil estar en un sitio semejante, rodeado de muerte.


    Solo le quedaba disfrutar de aquellos días antes de irse por seis largos meses.


     


    Xenos se apartó y miró a Irina a los ojos que brillaban no solo por las lágrimas derramadas, sino por la felicidad que sentía.


    Cuando la vio al llegar con Perséfone, le pareció otra, se la veía más fuerte, su cuerpo había cambiado en apenas unos días, no parecía aquella mujer que dejó antes de ir a buscar a Eryx para salvarle la vida.


    Se estaba convirtiendo en una luchadora, una guerrera.


    Aún no podía creerse que estuviera en el Inframundo con la mujer que había ocupado sus pensamientos cuando creyó que moriría ahogado en aquella cueva.


    —Pensé que no volvería a verte, Irina, pero las Moiras me dieron una nueva oportunidad y no voy a desperdiciar este regalo.


    La sonrisa de ella desapareció por unos segundos.


    —¿Qué pasó aquel día, Xenos?


    —Me rodearon, no pude acercarme a Eryx que estaba herido en el suelo. Recibí un golpe que me dejó inconsciente y cuando desperté estaba encadenado en una cueva. Intenté escapar por todos los medios, pero las cadenas eran fuertes, entonces vino Fobetor para decirme que la marea estaba subiendo, que moriría ahogado allí.


    »Realmente pensé que no iba a lograr escapar porque las horas pasaron y el agua fue llenando el espacio. Me fallaron las fuerzas por lo que me dejé ir. Sentía un hondo pesar en el corazón porque no iba a poder despedirme de ti, pero alguien me salvó.


    »Cuando desperté, al cabo de dos días, según me dijeron, me encontraba en un lugar extraño hasta que por la puerta de la habitación apareció Poseidón.


    Xenos miró a Hades unos segundos que no dijo nada, escuchando con atención su relato.


    —Continúa —dijo el dios.


    —Uno de sus tritones me salvó a tiempo y lucharon por que sobreviviera, ya que apenas me quedaba un hálito de vida, supongo que las Moiras estaban decidiendo mi destino… Me llevaron a la Atlántida. Al principio no me fiaba de Poseidón, pero me salvaron la vida y luego… él se percató de algo después de contarle parte de mi historia.


    Xenos se apartó unos pasos de Irina para extender sus alas, antes oscuras y que ahora eran blancas con un pequeño matiz grisáceo.


    —Tus alas… —murmuró ella con sorpresa.


    Él sonrió.


    —Las Moiras fueron demasiado benevolentes conmigo, a pesar de todo.


    —Si las Moiras te han dejado vivir es porque tienes un enorme cometido que cumplir —dijo Perséfone.


    —Que se llevaran casi toda la oscuridad de mis alas es un enorme regalo. Aunque era yo mismo, pero me arrepiento de muchas cosas que no debí hacer.


    Miró a Irina recordando su secuestro y lo mal que se había portado con ella.


    Esta, al darse cuenta de por dónde iban sus pensamientos, le tomó la mano.


    —Si no lo hubieses hecho, mis recuerdos sobre ti no hubiesen vuelto y fuiste alguien muy importante para mí. No fueron justos contigo y mereces ser un Oniro puro. Lucharemos contra Fobetor y lo venceremos. Sé que lo lograremos…


    Todos asintieron. Confiaban en que así sería, que restablecerían el equilibrio entre la pureza y la oscuridad.
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    Pasaron muchas horas juntos. Hades le había permitido un descanso a Irina de su entrenamiento para que disfrutara de la compañía de Xenos que parecía ser algo que necesitaba después de tantos días de congoja y preocupación por él.


    Recorrieron buena parte de la vivienda del dios, aunque evitaron la habitación de este por si acaso.


    Como Xenos ya le había contado lo que le ocurrió con Fobetor, fue el turno de ella de contar cómo lo pasó en todos aquellos días en los que no supo nada de él, desde el momento en el que insertó la pluma de su padre en su espalda, hasta el ataque vivido con este por dos Oniros oscuros.


    —Es sorprendente que tu padre recuperara su poder de Oniro con tan solo una pluma.


    —Fue insólito, no pensé que fuera a funcionar. Estaba aterrada.


    —Tuviste suerte de que estuviera la sanadora allí, cuidando de Eryx. Aunque me sorprende que la dejaran venir… —reflexionó el Oniro.


    Irina sonrió.


    —Sí, ella fue quien me empujó a hacerlo, por decirlo de alguna manera.


    Sin darse apenas cuenta entraron en la habitación donde ella se estaba hospedando y se acercaron al espacio que hacía de ventana con una balaustrada oscura como el resto del lugar, observando el paisaje a su alrededor.


    —Después ocurrió el ataque de los Oniros oscuros.


    Ella asintió.


    —No pensé que nos tuvieran tan vigilados, yo estaba cegada con querer encontrarte que no lo pensé y salí de la seguridad de la casa de mis padres. Fue un gran error y doy gracias que Perséfone llegara a tiempo. —Irina apoyó las manos en la balaustrada.


    —No debiste salir de allí —dijo él abrazándola por la espalda.


    —Lo sé, pero no dejaba de pensar en ti. En el peligro que corrías. Con cada minuto que pasaba, mi corazón latía desenfrenado por saber dónde estabas y por qué no regresabas conmigo.


    Se llevó una mano al centro del pecho y él la obligó a girarse.


    —Pero aquí estoy de nuevo y esta vez no pienso dejarte sola, estamos juntos en esto. Juntos —dijo Xenos con una sonrisa que derritió el corazón de Irina antes de volver a posar sus labios en los de ella.


    —¿Juntos? —preguntó Irina contra sus labios en busca de una promesa.


    —Por siempre.


    Ella se aferró a él cuando sus labios volvieron a tocarse, esta vez con anhelo, deseo, pasión. Las manos de Xenos se posaron en la espalda de Irina para evitar que se apartara.


    Necesitaba sentir su piel contra la suya.


    Giró sobre sí mismo para dirigirla al interior de la habitación sin despegar los labios.


    Irina se dejó llevar hasta que sus piernas chocaron con la parte baja de la cama. Xenos la obligó a recostarse y ella se dejó hacer con los ojos cerrados a la vez que con sus manos descendía por sus hombros y brazos tomando la dirección hacia el torso del Oniro deseando tocar algo más que la tela de la camiseta que llevaba puesta.


    Él parecía igual de deseoso y buscó el bajo de la camiseta de la joven para sacársela con delicadeza a la vez que sus manos acariciaban su vientre y rodeaba sus pechos sin apenas rozarlos haciéndola gemir. Al fin le sacó la prenda y la lanzó sin tener en cuenta dónde caía.


    Por unos minutos se miraron a los ojos, apreciando el deseo de ambos y ella aprovechó para quitarle la camiseta también.


    Xenos besó la comisura de sus labios, para luego descender muy lentamente por su barbilla y cuello, llegando a la clavícula donde le dio un leve mordisco que la hizo gemir y arquearse.


    —Xenos… —susurró ella.


    Él sonrió contra su piel y movió las manos con delicadeza por su espalda para desabrochar el sujetador dejando sus pechos al aire que acusaron el efecto erizándose los pezones.


    Al verlos, el Oniro decidió darles la atención que merecían. Descendió con lentitud y se metió uno de los pezones en la boca, mientras el otro lo pellizcaba con delicadeza con los dedos.


    Irina se mordió el labio inferior en un intento de controlarse, pero era una tarea muy complicada, solo pudo agarrarle la cabeza para que no se apartara de esa parte de su cuerpo que estaba recibiendo atenciones.


    Con la mano libre, Xenos desabrochó los vaqueros de ella y la introdujo en el interior de sus bragas notando la humedad entre sus pliegues. La joven se removió en busca de más caricias allí donde él se encontraba y este no dudó en darle lo que necesitaba.


    Caricias lentas se sucedieron de otras más rápidas mientras su boca seguía saboreando sus pezones.


    Irina se sentía a punto de estallar, el calor inundaba su cuerpo deseando escapar por lo que no se contuvo y se dejó llevar hasta acabar en un delicioso orgasmo.


    Xenos sonrió y terminó de quitarle la ropa, al igual que la suya propia. Volvió a besarla en los labios y a prodigarle atenciones que la hicieron humedecer de nuevo, anhelando el contacto de su cuerpo por lo que no dudó en posicionarse entre sus piernas.


    Irina tembló de anticipación. Había estado con otros chicos antes, pero con Xenos parecía multiplicarse las sensaciones por cien.


    Cuando sintió que estaba a punto de entrar en ella, lo miró y levantó una mano para acariciar su mejilla con una leve sonrisa.


    —Juntos.


    —Por siempre —respondió él justo antes de introducirse de una sola vez. Ella se arqueó con un gemido cerrando los ojos. Xenos la tomó de las mejillas—. Abre los ojos, Irina.


    Ella obedeció tragando saliva y sonrió levemente. Él le correspondió mientras salía con delicadeza, para volver a entrar, esta vez con más lentitud, disfrutando de las sensaciones que le producía y de las reacciones de Irina, que volvió a morderse el labio inferior.


    Con deseo de mordérselo él, se acercó a ella y lo tomó mientras el vaivén de su cuerpo contra el de la joven se iba intensificando poco a poco, aumentando la velocidad, sintiendo ambos la llegada del orgasmo a tan solo un palmo de sus manos.


    Cuando Irina llegó, gritó el nombre de Xenos que la siguió con un gruñido. Ambos jadeaban y él se apartó para recostarse a su lado.


    Giraron sus rostros para observarse con sendas sonrisas y luego el Oniro la atrajo hacia sí en un abrazo dándole un beso en la cabeza. Poco tardó ella en sucumbir al cansancio y se dejó llevar a los brazos del hijo de Morfeo al mundo de los sueños.
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    Hécate tenía los ojos en blanco mientras ejercía su poder para buscar a la mestiza mientras Fobetor la observaba sentado en su trono con una copa en la mano que movía de manera distraída.


    La diosa ponía todo su empeño en encontrar a esa maldita, pero algo parecía retener su poder cuando se acercaba y hacía un tremendo esfuerzo para romper esa barrera que se lo impedía, hasta que, de repente, ella jadeó y se dejó caer de rodillas al suelo volviendo sus ojos a su estado natural.


    El Oniro la miró esperando una respuesta y ella le devolvió la mirada.


    —Creo que la he encontrado, ha sido un pequeño atisbo, pero puedo asegurar que era ella.


    —¿Dónde está? —preguntó Fobetor.


    —En el Inframundo… —dijo la diosa.


    Fobetor lanzó la copa lejos, que acabó hecha añicos cuando chocó contra la pared, ya que estando en ese lugar iba a ser imposible acceder para matarla. Hades y Perséfone la protegerían de él.


    Se incorporó y dio algunas vueltas por el salón mientras Hécate se incorporaba y se sacudía el vestido, ya que el Oniro ni se acercó para ayudarla a levantarse, algo que la enfadó bastante.


    —¡Maldita Perséfone! —exclamó Fobetor—. No puedo entrar allí si no es en compañía de Hades o su estúpida mujer o muerto… Y ninguna opción es buena.


    Hécate tenía los brazos cruzados y luego levantó una mano para mirarse las uñas, pintadas de un rojo que asemejaba al color de la sangre.


    —Tú no puedes, pero yo sí.


    Fobetor se detuvo y la miró.


    —Te recuerdo que están buscándote por ayudarme, querida.


    —Si hubieras mantenido la boca cerrada, no estaría encerrada en este… lugar.


    El Oniro se acercó y rodeó el cuello de la diosa con una mano apretando levemente.


    —Si tanto te disgusta, ya sabes el camino de salida.


    Hécate lo miró con altivez mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro.


    —Me necesitas, querido. Y por eso no me vas a dejar ir con tanta facilidad.


    Fobetor la soltó porque tenía razón. Sin ella no hubiera descubierto dónde se encontraba la mestiza y es posible que solo Hécate pueda acceder al Inframundo para traerla.


    —Quiero que me la traigas. Me da igual las artimañas que uses, solo tráela ante mí y acabaré con su vida en un santiamén.


    Le dio la espalda dando la conversación por finalizada dirigiéndose a su trono.


    Hécate se molestó al ser ignorada de esa manera y se cruzó de brazos como una niña enfurruñada. Solo por ese desaire no se hubiera movido de allí, pero en ese lugar estaba segura de la ira de Zeus, ya que nadie conocía el sitio exacto en el que se hallaban.


    Vio a Fobetor sentarse en el trono y ella, con un ademán, se giró para salir del salón.


    Debía pensar en una forma de acceder al Inframundo sin ser descubierta y hacer salir a esa mestiza de su escondite.


     


    Irina salió de su sueño abriendo los ojos y se incorporó. Su cuerpo estaba cubierto con una sábana que cayó en su cintura, llevaba un camisón que le había prestado Perséfone al llegar allí. No recordaba habérselo puesto después de haberse acostado con Xenos.


    Buscó con la mirada al Oniro y lo encontró sentado en un pequeño sillón que se encontraba colocado junto al balcón. Miraba a la nada, pensativo, vestido únicamente con los pantalones.


    —Xenos… —susurró ella.


    Él salió de su ensimismamiento y se giró hacia ella en el asiento para luego sonreír.


    —¿Te he despertado? —preguntó él, aunque llevaba rato perdido en sus pensamientos.


    Irina negó y se levantó de la cama para acercarse a él que no se movió del sitio. Xenos la tomó de la mano y la hizo sentarse en su regazo.


    Aún no podía creerse lo que habían hecho, pero su corazón latía con fuerza como no lo hacía en años. No podía dejar de preguntarse cómo llegó a sentir algo tan fuerte por ella. ¿Cómo afloraron esos sentimientos?


    La conocía desde pequeña y él le llevaba varios años de ventaja… Ahora que había despertado sus poderes, ¿ella sería inmortal o tendría una vida finita? No quería pensar en algo semejante, pero era una posibilidad porque era mitad humana y estos tenían una vida más corta.


    ¿Podría vivir viéndola envejecer?


    Le acarició la mejilla con suavidad, observando sus facciones delicadas. Luego la atrajo en un abrazo y apoyó la barbilla en la cabeza de Irina que cerró los ojos inspirando su aroma.


    —Se siente tan irreal todo esto. Hasta hace nada solo podía sentir odio hacia ti por lo que me pasó, pero ahora… no puedo vivir sin tu cercanía. Cuando el agua de aquella cueva subía y me cubría, solo podía pensar en ti, en tu sonrisa, tus ojos, tu voz… Deseé poder verte una última vez, decirte algo que no pensé decir jamás.


    Irina se apartó para mirarlo a los ojos, esperando a que hablara, pero al ver que permanecía callado, lo instó.


    —¿Qué querías decirme?


    La estancia quedó en silencio durante varios segundos que parecieron una eternidad para ella.


    Xenos se incorporó un poco en el asiento y posó ambas manos en las mejillas de Irina antes de pegar su frente a la de ella.


    —Te quiero.


    El corazón de Irina se saltó un latido. Oír aquellas dos palabras de los labios de Xenos era como un sueño y, por un momento, creyó estar en uno, pero el tacto de sus manos en sus mejillas era real. Tan real como todo aquel mundo que ella creía ficticio.


    —Yo también te quiero, Xenos —le respondió emocionada.


    Él correspondió a su emoción y la acercó hacia sí para besarla con delicadeza, saboreando sus labios con calma y dejándose llevar.


    Después se apartó y la miró a los ojos con una leve sonrisa.


    —Deberías vestirte, tu entrenamiento debe estar a punto de comenzar… Además, tengo que volver.


    —¿No puedes quedarte?


    —Nada me gustaría más, Irina, pero estoy velando por tus padres junto a Myles y Eryx.


    —¿Están bien?


    —Tus padres están perfectamente, Perséfone les informa de cómo va evolucionando tu entrenamiento. Eryx aún está un poco débil, aunque está recuperando la fuerza que poseía, Myles lo está ayudando tras las indicaciones de la sanadora.


    Irina suspiró sintiendo que se quitaba un peso de encima. Si ellos estaban bien, podía seguir adelante con su entrenamiento.


    —Me alivia saberlo. No he sabido nada desde que llegué aquí y estaba preocupada.


    —Esta pelea la vamos a ganar, Irina. Fobetor tiene mucho ego y se cree invencible.


    —Yo no estaría tan segura —dijo alguien al lado de la cama.


    Irina y Xenos se incorporaron con rapidez, observando a la mujer que apareció de la nada en la habitación. Él intentó coger su espada, pero se dio cuenta que había acudido al Inframundo desarmado y maldijo interiormente.


    La mujer, de larga melena castaña, vestida con un ceñido vestido rojo, se sentó en la cama deshecha.


    —Huele a sexo… —dijo la mujer mirándolos.


    —¿Quién eres? —preguntó Xenos, valorando las opciones que tenían de escapar de allí.


    Tenían el balcón a su espalda y con sus alas podrían volar lo suficientemente lejos de esa mujer, pero primero debía saber quién era.


    La mujer hizo un puchero.


    —¿Cómo es posible que no me conozcáis? ¿Paso tan desapercibida? —preguntó a la vez que se incorporaba. Abrió una mano en la que apareció una bola de energía y movió los dedos para hacerla más pequeña o más grande—. Soy la diosa de la hechicería, Hécate.


    Xenos se colocó delante de Irina al oír el nombre.


    —Eres la que le ha dado poderes a Fobetor.


    Hécate sonrió.


    —¡Bingo!


    Irina se movió para colocarse al lado de Xenos que la miró antes de volver la vista hacia la diosa.


    —Sabes que te están buscando ¿verdad? Y has venido, nada más y nada menos que al Inframundo. ¿Qué harás si aparecen Hades y Perséfone aquí?


    Hécate se encogió de hombros.


    —¿Saludarlos quizás? Aunque no lo parezca, soy bastante educada con mis congéneres.


    —Te llevarán ante Zeus.


    La diosa sonrió con malicia.


    —No lo creo… He venido a cumplir con un encargo y no pienso irme hasta cumplirlo —dijo mirando a Irina—. Jamás imaginé que tendría que venir a por alguien como tú.


    —¿Acaso esperabas algo más? Siento decepcionarte —respondió Irina sin dejarse amilanar.


    —Teniendo en cuenta lo que decía el Oráculo, esperaba a alguien más… más fuerte, pero no pareces rival para Fobetor. No entiendo ese miedo que tiene a que se cumpla la visión del Oráculo. A lo mejor ni siquiera exista esa lucha si acabo contigo antes…


    Miró la bola de energía que aún tenía en la mano y tras volver la vista hacia ella, con una sonrisa algo siniestra, se la lanzó.


    Xenos fue a lanzarse a por Irina, para apartarla de la trayectoria de aquella bola, pero la mestiza extendió sus alas y se elevó en el aire por lo que la energía chocó contra la pared haciendo un boquete.


    —Eres rápida de reflejos, me gusta. Quizás no seas tan débil como pensé.


    Hécate se incorporó y esta vez creó una bola de energía más grande que la primera. No dudó en lanzarla, pero, de nuevo, Irina logró esquivarla, aunque no fue lo suficientemente rápida, ya que le dio en la parte baja de una de las alas.


    Xenos, desarmado, corrió hacia Hécate, pero también recibió un golpe de la diosa en forma de energía que lo empujó contra la pared, reteniéndolo allí para que no interviniera.


    Este intentó escapar, pero el poder de la diosa era demasiado fuerte para un simple Oniro.


    —Me parece un poco injusto que queráis ir dos contra una. Debe ser una pelea equitativa.


    —¿Qué tiene de equitativa que una diosa pelee con una Oniro? —preguntó Xenos.


    Pero la diosa no respondió, ya que Irina voló hacia ella tirándose encima para hacerla caer al suelo aprovechando que no le estaba prestando atención por estar hablando con Xenos.


    Rodaron por el suelo, hasta que la espalda de Irina chocó contra la cama, pero no pensó en el dolor, solo quería hacer tiempo y evitar que la diosa les hiciera daño antes de que llegara Hades para buscarla.


    Hécate perdió la concentración durante unos segundos y Xenos cayó al suelo.


    —¡Ve a buscar a Hades! —gritó Irina agarrando las manos de Hécate con fuerza contra el suelo.


    El Oniro se incorporó y corrió hacia la puerta, pero antes de llegar, esta se abrió apareciendo el dios del Inframundo acompañado de su mujer que observaron la escena.


    —¡Hécate! —exclamó Hades con seriedad—. Has entrado en mis dominios sin permiso y Zeus te está buscando.


    La diosa rio histérica.


    —¡Que se pudra el dios de dioses! —Miró a Irina unos segundos antes de decirle—. Volveremos a vernos y, la próxima, no seré tan benevolente.


    Dicho esto, la diosa desapareció antes de que Hades pudiese hacer un hechizo de contención para evitar que escapara.
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    Xenos se acercó con rapidez a Irina que se incorporaba y la observó detenidamente en busca de alguna herida hasta que vio la punta de una de sus alas donde un par de plumas estaban chamuscadas.


    De resto, parecía estar bien.


    —Eh, estoy bien —dijo ella al verlo tan alterado—. Podría haber sido peor si me alcanzaba esa bola de energía.


    —¿Cómo se te ocurrió lanzarte hacia ella? —preguntó Xenos enfadado consigo mismo por no haber logrado escapar del poder de Hécate.


    —Estaba despistada. Debía buscar una forma de que no lanzara más de su poder y encontré el momento idóneo.


    Perséfone se acercó a la pareja.


    —No me puedo creer que entrara y no nos diéramos cuenta —dijo la diosa mirando a su marido que tenía las manos cerradas en puños con impotencia por no haberla retenido para llevarla ante Zeus.


    —Es escurridiza, ya lo dijo mi hermano. Posee un gran poder, mayor incluso que los nuestros.


    —Entonces ningún lugar es seguro para Irina —constató Perséfone preocupada—. Si ha logrado entrar, podrá hacerlo de nuevo.


    —Estaremos preparados… —murmuró Hades acercándose a su mujer mientras observaba a la joven que asintió convencida—. Aunque temo que haya sido por una pequeña brecha en la seguridad del Inframundo. No es normal tener a vivos aquí durante tanto tiempo. Es muy probable que creáramos una brecha por la que descubrió dónde te escondías y accediera a través de esta.


    Los tres miraron al dios.


    —Lo siento —se lamentó Perséfone—. Pensé que sería buena idea traerla aquí porque no es fácil acceder.


    El dios miró a su mujer y le sonrió levemente.


    —Sé que lo hacías con la mejor de las intenciones y creo que le ha servido a Irina para convertirse en una excelente guerrera. Temo que si la dejamos convivir más tiempo aquí podría ser perjudicial, no solo para la seguridad del Inframundo, sino para ella misma —dijo mirando a Irina.


    —Si tengo que irme por el bien de todos, lo haré —respondió ella dando un paso hacia el dios—. Entiendo que la seguridad de todos debe primar.


    Hades sonrió y se acercó hasta la joven para posar las manos en sus hombros.


    —No ha habido tiempo suficiente para un entrenamiento más completo, pero tienes lo principal para ganar esta guerra. —Hades señaló el corazón de la joven—. El coraje por querer proteger a los tuyos, eso te hace ser una persona fuerte, capaz de todo. Yo solo te he enseñado a usar la espada, pero sin el coraje no podríamos haber hecho nada.


    Irina sonrió agradecida por las palabras del dios.


    —El querer proteger a los míos es lo que me ha dado la fuerza para luchar.


    —Lo sé. Lo que no te puedo asegurar es si, una vez fuera de aquí, que no estés en peligro constante. Hécate es una diosa poderosa y te encontrará con facilidad. La protección de Perséfone no será suficiente.


    La mestiza miró a la diosa unos segundos para luego volver la vista hacia Xenos.


    —No he querido compartirlo con nadie aún, pero llevo días ideando un plan.


    Los tres la miraron expectantes, aunque con sospechas y nada más terminar de hablar, se vieron confirmadas.


    —Olvídalo —dijo Xenos—. ¿Cómo piensas ir sola a las Cavernas Oscuras? Es un suicidio.


    —Según Fobetor, yo lo voy a matar si no me mata antes a mí. No se esperará mi llegada.


    —¿Crees que Fobetor es imbécil? Hécate le ha dado poderes, es más peligroso de lo que puedas imaginar —respondió Xenos—. No puedes ir.


    La mestiza se cruzó de brazos mirándolo con enfado.


    —¿Y qué propones? Lo que ha ocurrido hoy nos confirma que tenemos poco tiempo antes de que se forme una guerra entre nosotros y ellos. Desde que ponga un pie fuera del Inframundo, Fobetor irá a por mí.


    —Te protegeremos, Irina.


    —No puedo dejar que os hagan daño. Mis padres, Myles, Eryx, tú… no quiero perder a ninguno. Esta pelea es entre Fobetor y yo.


    Perséfone tomó la mano de Irina que la miró.


    —Él no jugará limpio. Sé que no quieres que nadie más intervenga, pero no puedes adentrarte en la boca del lobo desprotegida.


    —Tengo mi diadema, mi escudo y mi espada.


    Hades era el único que permanecía en silencio meditando la idea que había tenido Irina hasta que decidió intervenir.


    —La idea es buena y tienes muchas probabilidades, pero no es necesario ir sola. —Los tres miraron al dios—. Tiene razón al decir que en cuanto salga de aquí será un blanco fácil, por eso es mejor un ataque por sorpresa a esperar a que aparezca para luchar. Necesitamos una estrategia antes de que te vayas y comunicarnos con los Oniros para que estén listos. Esta guerra será inevitable porque estaréis rodeados de Oniros oscuros.


    —Yo no quiero una guerra —respondió Irina.


    —La luz y la oscuridad llevan milenios luchando entre sí por ser superior al otro, pero se necesitan de ambos para llevar un equilibrio. Si esto se rompe, el caos sería inminente —respondió Hades—. Debemos plantear tu idea de otra manera.


    En las siguientes horas, Hades pidió a Morfeo reunirse con él en compañía de su mujer, Irina y Xenos. Era momento de dejar de lado los protocolos.


    El dios de los sueños se personó en el salón principal del Inframundo donde lo esperaba Hades, sentado en compañía de su esposa mientras, al lado de estos, se encontraban los dos Oniros.


    Morfeo miró a su hijo durante unos segundos sin decir nada para luego fijar la mirada en Hades que se incorporó de manera solemne.


    —Sé bienvenido, Morfeo, dios de los sueños, a mi morada, el Inframundo.


    —Es un honor —dijo este haciendo una leve reverencia—. No me esperaba una llamada semejante.


    —Te he llamado porque hace unas horas que he recibido una visita inesperada en mis dominios.


    Morfeo no movió ni un músculo. Podía hacerse una idea de quién podría ser, pero, aun así, decidió preguntar.


    —¿Puedo saber quién ha sido?


    Hades se movió con lentitud hasta estar a la altura de Morfeo que permaneció quieto.


    —Hécate. Esa diosa ha interrumpido la tranquilidad del Inframundo y ha atacado a la mestiza y a tu hijo. —El dios de los sueños miró a Xenos de reojo, el cual lo observaba sin una pizca de sentimiento en su mirada—. Por suerte, están bien, pero podría haber sido peor. Fobetor quiere a Irina muerta y me sorprende que no hayas intervenido aún para acabar con esta locura.


    El silencio se hizo patente en el lugar y Morfeo sintió las miradas de todos los presentes sobre él.


    —Estoy buscando soluciones —dijo.


    Y así era. Estaba buscando la manera más adecuada de intervenir sin hacer una guerra, pero las opciones no eran de su agrado y acababa desechándola sin siquiera pedir ayuda a Fantaso.


    —Esto es una guerra, padre. Lo sabes muy bien. Tu hermano traicionó tu confianza y está dispuesto a matar a Irina —intervino Xenos.


    —No quiero llegar tan lejos, hijo.


    —Es la única solución que existe. Lo sabes tan bien como yo. ¿Acaso no lucharías por los que amas?


    Irina miró a Xenos para luego mirar al dios que también la observó. Ese hombre imponía y se vio obligada a apartar la mirada.


    El dios vio cómo su hijo tomaba la mano de la mestiza para apretarla con fuerza. Ella levantó la cabeza hacia él mostrando una pequeña sonrisa que pretendía ser confiable.


    Su hijo amaba a esa joven mestiza y estaba dispuesto a todo por salvarla de la muerte. ¿Cuándo fue la última vez que él sintió algo parecido? Ya ni siquiera lo recordaba o, al menos, hasta ese momento. Había estado con muchas mujeres para poder tener descendencia, pero siempre estaba ella…


    Elora.


    Sintió una pequeña punzada en el corazón al recordarla después de tantos años. Ella solo le dio un hijo y lo tenía frente a sí, agarrando la mano a una mujer que parecía despertar los mismos sentimientos que él mismo sintió con Elora.


    La última batalla se llevó la vida de esa mujer, que, con toda probabilidad, se encontraba en los Campos Elíseos, a tan solo unos metros de dónde él se encontraba. Tan cerca, pero tan lejos…


    Cerró los ojos unos segundos inspirando hondo antes de abrirlos y dirigirse a su hijo.


    —Daría mi vida si eso fuera posible.


    Volvió la vista hacia Hades. Necesitaba saber si ella era feliz en ese lugar. No pudo salvarla y era una losa que pesaba demasiado porque su hijo creció sin el calor de una madre.


    El dios del Inframundo sintió compasión por Morfeo y posó una mano en su hombro. Sabía a quién hacía referencia. Podía ver el sufrimiento en su mirada, en todas las veces que rechazó acceder a una reunión en el Inframundo porque tenía una herida abierta que sabía que no iba a cerrarse jamás.


    Le sorprendía que hubiese venido, pero era un momento crucial en el mundo de los Oniros y debía mostrarse como el líder que era, dejando los sentimientos a un lado.


    —Entonces debes proclamar una guerra contra Fobetor y su séquito —soltó Hades.


    Bajó la mirada y asintió.


    —Así será —dijo Morfeo.


    —Bien. Entonces, tanto Irina como Xenos podrán volver a la tierra, a las Cavernas de Érebo y prepararse para la batalla. Perséfone, ¿podrías encargarte de ello? —preguntó Hades a su mujer, la cual asintió acercándose a la pareja.


    Ambos fueron a decir algo, pero ella los sujetó de las manos y los tres desaparecieron de aquella sala dejando a los dos dioses solos.


    —Debería marcharme yo también, debo prepararme —comentó dándole la espalda.


    —¿No piensas preguntarme nada? —preguntó Hades.


    Los pasos de Morfeo se detuvieron, pero no se giró.


    —No debería hacerlo.


    —Es feliz. No debe ser fácil para ti estar tan cerca de ella, pero te aseguro que allí está bien. Entró con todos los honores, como una guerrera.


    —¿Se lo dijiste a Xenos?


    —No. Aunque no es tonto y debe imaginarse que estará en algún lugar del Inframundo. Sabes que no puedo dejar pasar a nadie a ninguno de los diferentes mundos dentro del Inframundo, pero sí te puedo decir que ella es feliz aquí. Todos los que van a los Campos Elíseos lo son.


    Morfeo sonrió levemente.


    —Me alegra saberlo. Gracias —dijo en un susurro antes de alejarse para salir de allí y prepararse para la batalla que estaba a punto de comenzar.
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    Perséfone se apareció en las Cavernas de Érebo junto a Xenos e Irina bajo la atenta mirada de otros Oniros que estaban pasando por allí.


    La mestiza era la primera vez que estaba en ese lugar y miró con sorpresa todo, aunque le recordaba un poco a la organización de las Cavernas Oscuras, donde Xenos la secuestró.


    —Debéis prepararos. Ahora mismo eres un imán que no tardará en atraer a Fobetor hasta aquí, Irina.


    Con un movimiento de sus manos hizo aparecer, la espada, la diadema y la pulsera de la mestiza y se los entregó para luego desviar la mirada hacia Xenos.


    —Estaremos listos —dijo él.


    —Lo sé. Quisiera darte algunas cosas antes de marcharme, ya que no puedo intervenir más en este conflicto.


    El Oniro fue a decirle que no era necesario cuando vio aparecer ante sí una espada muy parecida a la de Irina, pero más ancha y algo más pesada. Xenos la tomó observando el maravilloso trabajo de la pieza cuando sintió que algo se anudaba en su mano y, al mirar, encontró una pulsera de acero.


    Frunció el ceño sin comprender qué significaba aquello por lo que miró a la diosa.


    —Sacude tu brazo —fue la respuesta de Perséfone.


    Xenos obedeció y de este surgió un escudo que cubría buena parte de su cuerpo. La sorpresa se reflejó en su rostro.


    —Pero…


    —La de Irina es igual. Os ayudará en la batalla. Confío que ganaréis y, junto con Hades, os damos estos regalos que espero que os sirvan de mucho.


    La mestiza asintió.


    —Gracias.


    Perséfone se acercó a ella y la abrazó con fuerza. Esa mujer había sido como una hija por lo que esperaba que la lucha acabara bien, ya que no quería recibirla en el Inframundo.


    Se apartó limpiándose las lágrimas con una sonrisa.


    —No te dejes vencer, eres más fuerte de lo que crees y tienes a muchos de tu lado ahora.


    La joven sonrió y tras despedirse, la diosa desapareció para volver al Inframundo.


    Xenos se acercó a ella y le acarició el rostro apartándole el pelo.


    —¿Estás bien?


    —Me gustaría decir que sí, pero estoy aterrada. Llevo muchos días preparándome para esto y temo no estar a la altura. Hasta hace nada era una chica normal, con una vida tranquila y todo eso se desmoronó de un día para otro, convirtiéndome en una mestiza mitad Oniro, mitad humana a la cual quieren muerta por algo que ha dicho un Oráculo. Si hasta hace unos días no sabía ni levantar una espada —soltó con ironía.


    —Estamos juntos, Irina, venceremos. Ya lo verás.


    Ella sonrió levemente mientras él apoyaba su frente en la de la joven cerrando los ojos.


    —Si queréis intimar, es mejor usar una habitación. Ha comprobado que no es bueno hacerlo con público… —soltó alguien junto a ellos.


    Ambos sonrieron y se giraron hacia Eryx que venía cogido de la mano de Myles.


    —Por lo que veo ya no estás tan débil, mi querido amigo —respondió Xenos.


    —He oído decir por ahí que hierba mala nunca muere, así que queda Eryx para rato.


    —Eso espero —dijo Myles en un susurro.


    Irina miró a Fantaso y se acercó a este.


    —Se avecina una guerra —dijo sin más—. Será mejor que informes a todos los Oniros, imagino que no todos querrán participar en una batalla que ni siquiera les concierne.


    Fantaso le tomó la mano con cariño.


    —Estoy seguro que todos participarán.


    Irina sonrió para mirar alrededor donde varios la observaban con curiosidad. Era la primera vez que la veían y, de alguna manera, supieron que se trataba de la mestiza, hija de Adastros.


    Poco después vieron la llegada de Morfeo. Su hermano notó la tristeza en su mirada, aunque lo disimulara bien. Podía llegar a entenderlo. Había estado en el Inframundo, a tan solo unos metros de Elora. Debía haber sido duro para él estar allí.


    —Necesito que todos los Oniros que estéis aquí os reunáis con celeridad —dijo Morfeo con voz potente, dejando a un lado los sentimientos para ser el dios de los Oniros y los sueños y no el hombre que amó.


    Poco a poco los Oniros se reunieron alrededor de ellos y el dios les hizo una señal a Xenos y a Irina para que se colocaran al lado de él y Fantaso.


    Cuando estuvieron todos, Morfeo se aclaró la garganta para empezar a hablar.


    —Como bien sabéis, Fobetor no has traicionado y ahora es un Oscuro. La ambición y el odio han podido con su pureza, pero lo peor es que nos engañó a todos hace más de treinta años, justo antes de que naciera la hija de Adastros y su mujer Anastasia. Intentó matarlos para que ella no naciera. Como no lo logró, ahora pretende asesinarla para acabar con una profecía dicha por un Oráculo.


    »Es inevitable que se produzca una guerra. Perséfone y Hades intentaron protegerla en el… Inframundo hasta la llegada de Hécate, quien está del lado de Fobetor. Esto ha propiciado todo y nuestro hermano no tardará en venir con su ejército de oscuros para acabar con la vida de Irina. Esto es una guerra y debemos luchar por mantener el equilibrio, porque si la oscuridad gana, el mundo onírico será un caos.


    Irina, en ese momento, dio un paso adelante, sorprendiendo así al propio Morfeo, para mirar a los Oniros que habían empezado a murmurar cosas en cuanto oyeron al dios.


    —Sé que debéis seguir las instrucciones de Morfeo, pero… no quiero que os sintáis obligados a proteger a alguien a quien apenas conocen. He desbaratado la tranquilidad del mundo onírico con mi nacimiento, aunque jamás lo pedí y mis padres se amaban y se aman con locura. Ellos tampoco pidieron sentir lo que sintieron, así que… quien no quiera participar en esta guerra no estará obligado.


    Xenos se acercó y la tomó de la mano.


    —Irina…


    —No. Estoy segura de que morirán Oniros en esta batalla y no es justo que lo hagan por alguien como yo.


    El silencio se hizo patente en el lugar y, entonces, Myles dio un paso al frente.


    —Mi brazo y mi espada por la lucha —dijo con voz solemne.


    Eryx sonrió al oírlo y se colocó a su lado.


    —He sido un oscuro, ahora no sé quién soy realmente, pero conozco lo suficiente a Irina como para dar mi brazo y mi espada por la lucha.


    La mestiza sonrió en agradecimiento hasta que volvió la vista al resto de Oniros allí congregados. La sanadora también dio un paso adelante.


    —No soy versada en la lucha, porque me dedico a sanar, pero, si por mi fuera, ofrecería mi brazo para esta lucha, ya que no poseo espada, aunque sí atenderé a todos los heridos que lo necesiten.


    Miró a su hijo, para luego mirar a Fantaso que asintió al oírla.


    Poco a poco, los Oniros dieron un paso adelante diciendo la misma frase que Myles. Irina se sintió abrumada ante aquella muestra de lealtad sin apenas conocerla.


    Xenos apretó su mano sintiéndose orgulloso de aquellos que iban a entregar su brazo y su espada por la lucha.


    Morfeo se acercó a la pareja.


    —Todos ellos aprecian a tu padre, ha sido un gran Oniro.


    Irina lo miró.


    —Lo es. Ha recuperado sus alas.


    —¿Qué?


    —Conservaba una pluma y, en un arranque, la inserté en una de las cicatrices de sus alas y volvieron a emerger… Quizás no sea el mismo Oniro de antes de que naciera, pero vuelve a ser uno de los vuestros. Estoy segura de que se sumaría a la batalla.


    La sorpresa era evidente en el rostro del dios, ya que aún podía sentir la culpa por haberle arrancado las alas y saber que las había recuperado lograba quitarle un peso de encima.


    —Es arriesgado, tu padre ya no es el de antes, pero si quiere unirse no podré decirle que no, eres su hija y querrá protegerte —dijo Morfeo. Irina sonrió levemente—. Me encargaré de que alguien vaya a buscarlo, querrá estar informado de nuestra estrategia.


    —¿Nos dará tiempo a pensar algo? —preguntó Xenos.


    —Lo que me sorprende es que Fobetor esté tardando tanto en aparecer.


    —Puede que esté preparando su ejército —meditó Irina mirándolos a ambos.


    —O puede que ya se haya presentado para acabar con la mestiza —dijo Fobetor a espaldas de Morfeo.
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    El dios se giró con rapidez mientras hacía un gesto con la mano para hacer aparecer su espada. Irina y Xenos también se prepararon con las suyas en alto mirando al Oniro oscuro que accedió por la entrada principal acompañado de un gran número de sus congéneres.


    Todos iban armados con sus espadas y a Fobetor se acercó Hécate con una sonrisa triunfal.


    —¿Ves? Te dije que estaba aquí. Hades la echó.


    Irina dio un paso para colocarse al lado de Morfeo mirando a la diosa.


    —No me echó. Solo es momento de enfrentarme al que quiere asesinarme.


    Fobetor soltó una carcajada.


    —¿De verdad piensas conseguirlo con esa espada? Me encantará comprobarlo.


    El Oniro extendió sus alas para elevarse en el aire y se dirigió hacia ella apuntándola con la espada con un grito que hizo que el resto de los suyos iniciaran el ataque.


    Irina, en un acto reflejo de lo que había aprendido en el Inframundo, activó el escudo que salía de la pulsera que Hades le había regalado para detener el ataque.


    Los Oniros puros no dudaron en responder al ataque con sus espadas y pronto se vieron a todos moviéndose por el lugar intentando no ser heridos.


    Morfeo miró a Hécate que estaba en el mismo lugar con los brazos cruzados en una pose indolente.


    —Has cometido un error al ayudar a mi hermano. Zeus está informado de lo que has hecho.


    —¿Crees que me importa lo que piense el dios de dioses? Por mí puede quedarse en el Olimpo, follando con quien sea que lo haga.


    —Pagarás por lo que has hecho —dijo el dios acercándose.


    —Primero tendrán que atraparme ¿no crees?


    —Tranquila, que yo mismo me encargaré de ello.


    Hizo un movimiento con los dedos en dirección a la diosa, pero ella lo esquivó con rapidez.


    —Conozco todos tus trucos, querido. No lo vas a conseguir —dijo con chulería.


    —No des nada por sentado, Hécate —respondió para iniciar un nuevo ataque hacia ella.


     


    Myles y Eryx peleaban espalda con espalda, protegiéndose el uno al otro y se encontraban rodeados por, al menos, cuatro Oniros oscuros. Algunos con los que estaban peleando, habían sido compañeros del segundo y, por unos instantes se sintieron traicionados por este, por eso procuraban hacerle daño en primer lugar.


    —Eres un maldito traidor —le dijo uno de ellos—. Te haré picadillo.


    —No si puedo evitarlo —respondió Myles haciéndole una herida grave en el abdomen.


    Eryx sonrió orgulloso y lo agarró por la nuca para darle un rápido beso en los labios.


    —Este es mi chico.


    Myles se sonrojó, pero se recompuso con rapidez para seguir peleando junto al Oniro oscuro.


    Mientras tanto, Fantaso permanecía cerca de la entrada de la enfermería donde la sanadora con algunos Oniros que trabajaban con ella y los más pequeños permanecían encerrados para protegerlos de cualquier ataque de los oscuros.


    Se movía con celeridad, atacando sin descanso, pensando en proteger a los que allí se encontraban. Estaba rodeado de varios Oniros oscuros y algunos de estos ya le habían hecho algunas heridas en los brazos y las piernas.


    —Ellos son inocentes. Son niños. No tienen por qué intervenir en esta pelea —dijo Fantaso sin moverse de delante de la puerta.


    Dentro, Alysa lo oía hablar mientras abrazaba a una pequeña que lloraba en silencio. Le dio un beso en la cabeza tratando de consolarla.


    —No pasará nada, ellos no van a entrar aquí, te lo prometo. Fantaso nos está protegiendo —susurró mientras miraba al resto de niños que eran consolados por los Oniros que trabajaban con ella en la enfermería, que no eran muchos, pero hacían lo que podían.


    Tenía que hacer algo, no podía solo permanecer allí encerrada esperando que la batalla acabase. Fue una suerte que pudieran esconderse todos a tiempo.


    —Nicos… ¿Dónde está Nicos? —preguntó una de las Oniros mirando alrededor.


    Alysa se incorporó y miró a todos los niños buscando al pequeño que nombraban, pero no lo encontró en el amplio grupo. Negó con la cabeza mirando hacia la puerta.


    —No. No puede ser.


    Nicos era un Oniro pequeño que siempre que podía, acudía a la enfermería para ayudar en lo que pudiera. Todos le tenían un cariño especial al niño por lo que, al no verlo, se preocuparon.


    Alysa se acercó a la puerta dando órdenes a los suyos de que no se movieran y vigilaran a todos los niños.


    Antes de salir miró alrededor en busca de algo con lo que poder defenderse en caso de necesitarlo, pero solo pudo coger un bisturí como arma, que sabía que no serviría de mucho contra las espadas de sus enemigos. Al menos intentaría alejarlos.


    Cerró los ojos unos segundos y luego abrió la puerta para salir de allí.


    Fantaso miró sorprendido a la sanadora.


    —¿Qué haces aquí afuera? No tienes espada para pelear.


    —Nicos. No está dentro —dijo Alysa mirando a Fantaso.


    —¿Qué?


    —No está. Debo encontrar…


    Un grito cortó sus palabras al ver que una espada pasaba cerca de ella. Se vio envuelta en los brazos de Fantaso quien evitó que le hicieran daño y la arrastró mientras trataba de apartar a los Oniros oscuros que se les acercaban.


    —¿Dónde crees que pueda estar? —preguntó Fantaso.


    —No lo sé. Es un niño muy tranquilo, nos suele ayudar en la enfermería y cuando no lo hace está… —Se quedó callada unos segundos—. ¡La biblioteca! Debe estar allí.


    Los dos corrieron agarrados de la mano hasta la estancia donde encontraron a un par de Oniros oscuros que tiraban estanterías al suelo mientras los puros intentaban defender el lugar con poco éxito.


    Alysa miró alrededor y vio al pequeño en una esquina, echo un ovillo, temblando de miedo. Trató de ir hacia este, pero Fantaso la detuvo mientras miraba alrededor.


    La sanadora señaló a Nicos y esta vez logró soltarse para ir corriendo hacia el niño. Se agachó frente a él y le acarició un brazo. Este gimió asustado, encogiéndose aún más por lo que Alysa trató de calmarlo.


    —Tranquilo, Nicos. Soy yo… —dijo ella con voz calmada. No quería asustarlo más—. Vamos a la enfermería, allí estaremos protegidos.


    El pequeño la miró y luego se aferró a ella con el terror reflejado en aquellos ojos verdes que su pelo rubio no lograba ocultar. Alysa sonrió abrazándolo para luego incorporarse con él en brazos.


    No vio venir al Oniro oscuro que se acercaba por detrás hasta que oyó la voz de Fantaso gritarle.


    —¡Alysa!


    La sanadora se giró en ese momento viendo al oscuro acercarse con la espada en alto y el instinto le hizo abrir las alas para proteger al pequeño envolviéndose en ellas.


    Fantaso corrió hacia ellos temiéndose lo peor.


    Alysa cerró los ojos, pero el ataque nunca llegó, por lo que apartó sus alas y vio a Eryx delante de ella con la espada cruzada contra la de su enemigo. Este miró de reojo a la sanadora y sonrió.


    —Te debo la vida, no pensaba dejar que mataran a alguien que está desarmado y con un pequeño entre sus brazos —dijo el Oniro oscuro desde el aire.


    Empujó al otro que fue a darse contra una estantería.


    Fantaso se acercó corriendo a ella y al niño que escondía la cara en el cuello de Alysa mientras sollozaba en silencio.


    —¿Está bien? —preguntó el Oniro refiriéndose al niño.


    —Asustado, pero no aprecio ninguna herida. Cuando lleguemos a la enfermería le haré un chequeo por si acaso.


    Fantaso asintió y miró las alas de Alysa durante unos instantes. El contraste entre ellas era impresionante, pero la hacía especial. Ella, al sentirse observada, las escondió con vergüenza.


    —Alysa…


    —Está bien. Volvamos a la enfermería, quiero ver si Nicos está bien.


    Dio un par de pasos para salir de la biblioteca cuando Fantaso la detuvo para que lo mirara.


    —No las escondas más. Son parte de ti. Tú no elegiste ser mestiza, fuiste fruto de un amor prohibido, pero amor, al fin y al cabo.


    —Muchos no se sienten cómodos al verlas.


    —Son parte de tu ser —dijo Eryx acercándose a ellos después de haberse deshecho del Oniro oscuro—. ¿Crees que ven con buenos ojos que yo esté aquí? Me ven como uno de ellos, pero soy capaz de pelear contra ellos por el amor de Myles. Él me ha contado tu historia y ¿sabes qué pienso? Eres una valiente por haber permanecido en un lugar en el que no todos te querían y has estado velando por sus heridas, no todos lo hacen.


    Alysa sonrió levemente y miró a Fantaso de reojo que asentía.


    —No debí permitir que te mostraran tanto odio… Lo siento.


    En un arrebato, le dio un beso en la sien, pillándola desprevenida y soltó un pequeño jadeo antes de mirarlo.


    —Fantaso…


    —En cuanto acabe la batalla, vamos a tener una conversación tú y yo para aclarar todo. Ahora debemos volver a la enfermería.


    La sanadora asintió y los tres salieron de la biblioteca.
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    Xenos estaba rodeado de Oniros oscuros y de no ser por el escudo, estaría lleno de heridas, aunque no ha podido evitar algunas en piernas o espalda. Atacaba sin piedad, al igual que sus contrincantes.


    Muchos de ellos le habían servido fielmente cuando fue el líder de los Oniros oscuros, pero ahora parecían tener un odio visceral hacia él. Lo calificaban de traidor. Es verdad que, durante mucho tiempo, el odio formó parte de su vida y no se arrepentía de nada de lo que hizo en aquella época, solo que las tornas habían cambiado y nada de lo que en su momento pensó era verdad.


    Al principio intentó hacerlos entrar en razón, convencerlos de que aquella batalla no los iba a llevar a nada y, entonces, vino el primer corte en la pierna. Ahí comprendió que Fobetor los había cegado con su propio odio y no iban a oír nada que viniera de él, por lo que se dedicó a pelear con tesón mientras intentaba ver cómo estaba Irina a unos pasos de él.


    En un momento dado, la perdió de vista y temió que Fobetor le hubiese hecho algo por lo que intentó quitarse de encima a aquellos que lo rodeaban para ir en su busca.


    Mientras tanto, Irina se movía en círculos, al igual que Fobetor, que la miraba con desafío y altanería. Como si ella no fuese más que una mosca a la que pisotear.


    Cuando esta intentaba atacarlo, retrocedía soltando una risilla que estaba poniéndola de los nervios, pero intentaba calmarse, pensar con frialdad, no caer en las provocaciones de un Oniro con ínfulas de dios.


    —Ya te he dicho que con esa espada no vas a lograr nada, mestiza.


    —No debes dar nada por sentado —respondió ella con la respiración acelerada.


    Al no estar acostumbrada a la batalla, se cansaba con facilidad, apenas había tenido tiempo de prepararse para ello y, aunque los entrenamientos de Hades eran duros, no fue suficiente.


    Fobetor tenía una preparación de años, de milenios.


    Intentó un nuevo ataque, pero, no solo el Oniro lo esquivó, si no que la hizo retroceder hasta quedar sentada en el suelo, momento en el que la diadema se desprendió de su cabeza y cayó al suelo. Se incorporó con rapidez intentando recoger el objeto, aunque no fue lo suficientemente rápida porque este le hizo un corte en el muslo con cierta profundidad.


    Irina gruñó de dolor y se miró la herida. Esperaba que la espada de Fobetor no contuviera veneno porque la desventaja sería aún peor.


    —No eres rival para mí. Será mejor que te rindas. Y pensar que llegué a temer que me matarías, pero eres una inútil.


    La rabia brillaba en los ojos de Irina que se elevó en el aire para atacarlo desde las alturas, el muslo le dolía horrores y dar un paso supondría una desventaja porque no se podría mover con agilidad.


    Fobetor esquivaba todos los ataques con pasmosa facilidad. Se divertía a costa de ella hasta que creyó que era el momento de acabar con esa estúpida de una maldita vez, así que también se elevó y voló hasta ella con la espada en alto.


    Ella subió el escudo y evitó la estocada, pero no pudo frenar que la llevara hasta la pared para chocar contra esta.


    Un jadeo escapó de sus labios tras el golpe y cayó al suelo con las fuerzas debilitadas.


    La sombra de Fobetor la cubría por completo por lo que levantó la mirada mientras el escudo, que se había roto con el impacto, desaparecía para quedar únicamente la pulsera que le regaló Hades.


    ¿Cómo iba a defenderse del Oniro oscuro ahora?


    —¿Quieres saber algo? —preguntó Fobetor mientras posaba el pie en la herida del muslo de Irina que siseó de dolor cuando la presionó—. En el momento en el que el Oráculo me dijo que una mestiza acabaría con mi vida no pude evitar reírme. ¡Una mestiza! No nos mezclamos, siempre buscamos la pureza, bueno, salvo la sanadora… otro engendro que debería morir, pero estando bajo el ala de Fantaso, poco puedo hacer. Cuando me convierta en el dios de los Oniros me encargaré de ella.


    »Pero eso es otra historia. La que me interesa es la de tu querido padre, que se enamoró de su protegida como un estúpido. Ahí me di cuenta que el Oráculo empezaba a acertar en su predicción, así que intenté por todos los medios separarlos, pero no hubo manera.


    »Embarazó a esa maldita humana y, para colmo, descubrió mi mayor secreto, así que me inventé una historia muy convincente para que Morfeo me diera permiso para ir a por ellos. —Movió la espada en un círculo antes de colocar la punta en el cuello de Irina que se mantuvo quieta—. Mis planes no salieron como esperaba por culpa de Perséfone. Nos hizo olvidar tu existencia durante muchos años, pero cuando estos regresaron supe que debía acabar contigo antes de que se cumpliera la profecía.


    —Querías matar a dos personas que se amaban…


    Fobetor soltó un suspiro fingido.


    —Oh, el amor. Afrodita estaría encantada con el drama que vivieron ellos ¿no crees? Si los mataba a ellos, acababa con tu vida antes de que pudieras nacer, pero no lo logré.


    —Y eso hace que te duela el ego —contestó Irina con mordacidad.


    El Oniro levantó la espada haciéndole un corte a la joven en la mejilla y ella se la cubrió con la mano.


    —Yo que tú no iría con provocaciones o tu muerte será rápida y no quiero eso, necesito disfrutar un poco por todos estos años que no he podido evitar tu desaparición. ¿Qué tal si te hacemos otro corte por aquí?


    Esta vez dirigió la espada hacia el brazo del que manó sangre. Sonrió con malicia mientras volvía a orientar el arma hacia el cuerpo de ella, pero Irina agarró el metal con la mano sintiendo cómo le cortaba la palma. No podía seguir hiriéndola, ya estaba perdiendo suficiente sangre por el muslo.


    —No vas a lograrlo… —dijo Irina con esfuerzo.


    Fobetor agachó la mitad de su cuerpo para mirarla a los ojos.


    —¿Eso piensas?


    Tiró de la espada e Irina se sujetó la mano herida. La estaba destrozando y no iba a poder evitar otro ataque más. Tenía que pelear, si ese iba a ser su final, no podía hacerlo sentada en el suelo mientras esperaba la estocada que diera fin a su vida.


    Con mucha dificultad de incorporó sin dejar de mirar a Fobetor que soltó una carcajada al verla.


    —Prepárate, mestiza, este es tu final.


    Irina no pudo evitar pensar en todos aquellos que quería. Pensó en sus padres, allí en Gran Canaria, sin saber que ella estaba en una batalla de la que no iba a salir con vida. Pensó en Eryx y Myles, los Oniros que la acompañaron en sus sueños y que se convirtieron en muy buenos amigos.


    Pensó en Xenos. Él ocupó todos sus pensamientos en ese momento. Sus vivencias de pequeña, lo que vivió cuando la secuestró, la recuperación de esos recuerdos perdidos.


    Cerró los ojos mientras algunas lágrimas escapaban de estos y sonrió. Si la muerte venía a recibirla, no pensaba hacerlo derrotada.


    Una pequeña ráfaga de aire le hizo abrir los ojos para ver a Xenos empujar a Fobetor antes de que la espada se clavara en su cuerpo.


    El Oniro oscuro lo miró con rabia durante unos segundos, pero decidió ignorarlo, primero debía encargarse de la mestiza y, después, iría a por él.


    Se izó en el aire para pasar por encima de Xenos e ir directo hacia Irina que se encogió, pero el Oniro no pensaba permitir que le tocara un solo pelo a ella, así que corrió con todas sus fuerzas y se colocó frente a ella, protegiéndola con su cuerpo.


    Sintió cómo la espada se introducía en su cuerpo por la espalda y lo atravesaba por delante en apenas unos segundos.


    Irina levantó la cabeza a la vez que Xenos la miraba con una leve sonrisa mientras un hilo de sangre escapaba de sus labios. Sus ojos se dirigieron al lugar donde se podía ver la punta de la espada antes de que saliera mientras Fobetor maldecía.


    Una vez que el objeto salió del cuerpo de Xenos, este perdió fuerza y cayó de rodillas al suelo.


    Irina negó con la cabeza y se puso ante él para evitar que cayera, pero solo consiguió que ambos quedaran de rodillas en el suelo. Llevó la mano sana a la herida del Oniro de la que manaba muchísima sangre en un intento de detener la hemorragia sabiendo que era imposible.


    —Xenos… —dijo ella con voz temblorosa.


    —Irina…


    El dolor por la pérdida de sangre lo estaba debilitando a pasos agigantados. La herida era mortal, él lo sabía. Había cometido un error imperdonable, pero no podía dejar que Fobetor matara a Irina.


    —No me dejes, Xenos, tienes que aguantar.


    —Escúchame, no me queda mucho tiempo.


    —¡No! No digas eso.


    —Por favor, Irina —dijo apartándose para tomar el rostro de la mestiza entre sus manos empapándose de sus lágrimas—. Ambos sabemos que no tengo salvación, la herida es mortal… —Tosió antes de volver a hablar—. Sé fuerte, mata a Fobetor, acaba con esa sabandija y sé feliz.


    Ella negó.


    —No, no vas a morir, Xenos, tienes que aguantar un poco, la sanadora no debe estar lejos. Te recuperarás y juntos seremos felices. ¿Cómo podría serlo sin ti?


    Xenos sonrió, débil.


    —Aprenderás a hacerlo… mi pequeña mestiza.


    Le dio un suave beso en los labios con los ojos cerrados justo antes de que su cuerpo cayera hacia un lado.


    Irina lo vio caer y lo giró en el suelo buscando su pulso, algún latido, pero no encontró nada. Xenos no respiraba.


    Ella negó mientras se abrazaba a él con fuerza antes de incorporarse y gritar con un dolor tan profundo que todos se estremecieron al oírla.


    

  


  
    [image: ]


    53.


     


    La batalla se detuvo durante unos instantes para mirar qué era lo que había ocurrido y cuando vieron a la mestiza gritar con el cuerpo de Xenos junto a ella, muchos se lamentaron y bajaron las cabezas en señal de respeto al Oniro caído.


    El único que sonreía era Fobetor. Disfrutaba viendo el dolor de Irina y así se lo hizo saber.


    —Pensaba deshacerme de él después de ti, pero me ha ahorrado tiempo.


    La mestiza bajó la mirada hacia el rostro de Xenos. A pesar del dolor que debía haber padecido, tenía una sonrisa en los labios. Le acarició la mejilla con delicadeza unos segundos antes de mirar a su alrededor en busca de su espada, la cual cogió y se incorporó con lentitud mientras extendía sus alas.


    En sus ojos, aparte del brillo de las lágrimas derramadas, también se podía ver el de la rabia más acérrima y, por un momento, sus alas parecieron oscurecerse un poco.


    —Vas a pagarlo muy caro —murmuró ella mientras se elevaba en el aire quedando a la misma altura a la que estaba su enemigo, que sonrió.


    —Me gustará ver tus inútiles intentos.


    Irina agarró la espada con las dos manos, a pesar de tener una herida y de la que manaba mucha sangre debido a los cortes, pero no sentía dolor alguno salvo el de la pérdida en su corazón.


    Con un grito desgarrado, voló hacia Fobetor, pero este la esquivó con facilidad. Ella no desistió y volvió a la carga con el mismo resultado. Estaba cegada por el dolor, no pensaba con claridad.


    Myles y Eryx corrieron hacia el lugar donde se producía la pelea y cuando vieron el cuerpo de Xenos en el suelo se les partió el corazón. Al mirar al aire, vieron a Irina intentando atacar a Fobetor sin éxito.


    —Ella sola no va a poder contra mi padre —dijo Eryx mirando el combate tan desigual—. Está perdiendo mucha sangre por sus heridas, en cualquier momento caerá y será su fin.


    Myles miró a su amiga sin saber qué hacer para ayudarla. Sus mejillas estaban empapadas de lágrimas y solo sabía moverse en automático, sin ninguna estrategia para poder matar a Fobetor.


    —Sus alas… él tiene mucha ventaja en el aire, aunque en la lucha también, pero si atacamos hacia sus alas, es posible que Irina tenga una oportunidad —dijo Myles.


    —No se dejará ayudar —dijo Eryx.


    —Lo sé, pero si no lo hacemos, la que va a morir es ella y dudo mucho que Xenos quiera que eso pase. Él… —Miró a su amigo, para luego desviar los ojos hacia la mestiza que seguía peleando sin resultados—. Seguro que la hubiera ayudado.


    Eryx no podía mirar el cuerpo de su amigo. En un acto heroico y de amor había perdido la vida. Lo entendía a la perfección, él hubiera hecho lo mismo por Myles, pero dolía. Dolía mucho.


    Entonces se centró en Fobetor, que no hacía más que burlarse de la debilidad de Irina, la cual estaba perdiendo el color y sus movimientos eran un poco más torpes a medida que pasaban los minutos.


    Estaba pensando una manera de ayudarla cuando oyó las palabras de Fobetor.


    —Pronto te reunirás con el hijo de Morfeo en el Inframundo —dijo, cansándose del juego del gato y el ratón.


    Tomó su espada y se dirigió hasta ella que chocó la suya para evitar que le hiciera daño, pero las fuerzas estaban fallándole.


    Eryx no podía dejar que la matara por lo que se elevó en el aire para ir hacia ellos, pero Irina le gritó.


    —¡No! ¡Esto es entre él y yo!


    —Irina, estás perdiendo mucha sangre —dijo Eryx—. Acabarás muriendo tú también. ¿Crees que eso es lo que querría Xenos?


    —¡Cállate! —gritó ella volviendo a llorar.


    —Hazle caso, hijo —dijo Fobetor mirándolo de reojo—. Es mejor que no te metas en esto.


    —Es mi amiga.


    Fobetor soltó una carcajada.


    —Me sorprende que tengas amigas, pensé que preferías a los amigos. ¿Xenos te compartía? —preguntó dirigiéndose a Irina.


    La rabia en ella creció. Nunca se había sentido tan llena de ese sentimiento en su vida y necesitaba descargarla de alguna manera.


    —¡No lo nombres!


    Voló de nuevo hacia él y este estuvo a punto de esquivarla, pero alguien agarró una de sus alas impidiéndolo. Al mirar al responsable encontró a Myles mirándolo con desprecio, con rabia.


    —Es hora de que pagues por todas las cosas malas que has hecho —dijo el Oniro con calma.


    —¡Suéltame!


    Pero, justo en el instante en que iba a lograr que lo dejara en paz empujándolo, Irina le clavó la espada en el pecho. Justo en el centro, como él mismo se la había clavado a Xenos.


    Fobetor miró hacia abajo con sorpresa. La visión del Oráculo se cumplía y quiso gritar de rabia. Tenía la espada clavada hasta la empuñadura y justo delante tenía a Irina que respiraba de manera agitada mientras sollozaba.


    —Ojalá te pudras en el Tártaro.


    Sacó la espada de un tirón y descendió lentamente mientras el cuerpo de Fobetor caía como un peso muerto al suelo, removiéndose un poco mientras la sangre abandonaba su cuerpo hasta que dejó de hacerlo.


    Cuando Irina llegó al suelo miró a Xenos a la vez que sentía que perdía las fuerzas de su cuerpo. Todo se estaba volviendo oscuro a sus ojos y dejó de luchar por mantenerse a flote.


    —Xenos… —susurró antes de perder el conocimiento.


    Eryx la sujetó entre sus brazos para luego colocarla con delicadeza en el suelo.


    Todos los que estaban alrededor y vieron la pelea bajaron sus espadas. La muerte de Fobetor ponía fin a la batalla. No había necesidad de seguir peleando si el líder de los oscuros ya no estaba entre los vivos.


     


    La única que seguía peleando era Hécate, para no ser atrapada por Morfeo. Una pelea entre dioses. Una en la que nadie podía meterse salvo otro dios y allí no había nadie más que ellos dos.


    El dios onírico debía atraparla para llevarla ante Zeus y así pagar por sus actos.


    Ambos estaban tan centrados que no habían presenciado la muerte de Xenos ni la de Fobetor, por lo que eran desconocedores de que la batalla había tocado a su fin.


    Se movían por el lugar metidos como en una burbuja de poder en la que no se podía penetrar, ajenos al resto y podía convertirse en una pelea infinita si alguien no ponía remedio pronto.


    La magnitud de esta estaba tomando tal intensidad que se podía sentir fuera de allí, incluso en el Olimpo.


    Zeus, que parecía estar centrado en beber de su copa dorada, se incorporó dejando esta a un lado. Podía sentir la fuerza de ambos dioses por lo que pensó que lo mejor sería intervenir cuanto antes.


    Con tan solo un chasquido, apareció en las Cavernas de Érebo sorprendiendo a todos menos a los contendientes, así que movió la mano formando un rayo que luego lanzó rompiendo aquella cúpula que los mantenía encerrados y los lanzó a ambos al suelo.


    —¿Se puede saber qué está pasando aquí? —preguntó con voz grave.


    Ambos lo miraron con sorpresa.


    Zeus era imponente. Alto, con grandes músculos, pelo largo rubio, ondulado y unos ojos azules que miraban a los dos en busca de una explicación.


    Hécate sintió terror por primera vez en todo el tiempo que llevaba allí y retrocedió en el suelo, pero la pared le hizo de tope, por lo que trató de buscar una salida sin resultado.


    —Hécate —dijo el dios de dioses acercándose a ella—. Has cometido actos imperdonables y deberías pagar por ellos, pero seré benevolente y escucharé tu versión de los hechos. Así que será mejor que tu explicación sea coherente.


    —Yo… yo… 


    La diosa no podía hablar. El terror no le dejaba.


    —¿Por qué le diste poderes a un Oniro? —preguntó Zeus serio.


    Hécate no tenía escapatoria, no podía decirle la verdad. Debía desaparecer. Lo intentó, pero, al parecer, Zeus había bloqueado sus poderes de alguna manera, así que se incorporó con rapidez tratando de huir.


    Morfeo la detuvo sujetándola por un brazo. Hécate lo golpeó para que la dejara ir y se detuvo cuando Zeus se acercó para tomarla del otro.


    Levantó la mirada hacia él buscando algún resquicio del que poder aprovecharse, pero cuando él se enfadaba no había nada que pudiera hacer.


    —Está claro que no piensas confesar. Te he dado la oportunidad de hacerlo y has desaprovechado la ocasión. En cuanto estemos en el Olimpo recibirás tu castigo por querer hacer cosas que están prohibidas.


    Zeus miró a Morfeo unos instantes y, tras asentir, desapareció con Hécate.


    En ese momento fue cuando se percató del desastre que se había ocasionado. Fantaso se acercó para ver si estaba bien a lo que Morfeo asintió, pero se percató de la tristeza de su hermano y no dudó en preguntarle qué pasaba.


    No hicieron falta palabras.


    Los Oniros se apartaron para ver a Myles cargando el cuerpo de Xenos y dejándolo en el centro, ante su padre.


    El Oniro se apartó sin mirar al dios y se limpió las lágrimas con el brazo.


    Morfeo se acercó con paso lento antes de arrodillarse al lado de su hijo. Lo único que le quedaba de Elora se marchaba también. Cerró las manos en puños y deseó soltar la pena que estaba invadiendo su corazón, pero no podía permitirse ser débil ante los suyos.


    Ya tendría tiempo de llorarle en soledad.


    Se incorporó y miró al resto de Oniros.


    —La guerra ha acabado. Será mejor que los Oniros oscuros se marchen inmediatamente, pero primero recoged los cadáveres de los vuestros que nosotros nos encargaremos de los nuestros. Volvemos a mantener el equilibrio y espero que dure mucho tiempo.


    Les dio la espalda a todos y se marchó al gran salón manteniendo una postura firme, aunque realmente se sintiera sin fuerzas.
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    54.


     


    Irina abrió los ojos y trató de incorporarse, pero alguien la detuvo de hacer tal cosa con palabras tranquilizadoras. Al principio no reconoció aquella voz, pero a medida que su consciencia se aclaraba supo que quien estaba a su lado era su madre.


    —Mamá…


    —Aquí estoy, mi niña.


    —Yo… ¿dónde estoy?


    —En la enfermería de los Oniros. Tenías heridas muy profundas y al no ser como los puros, no te curas con rapidez. Necesitas un poco más de tiempo. Tu padre estaba como loco cuando se enteró de la batalla… no dudó en venir para ver con sus propios ojos lo ocurrido.


    La batalla… Fobetor. La espada clavada en su pecho, igual que él había hecho con…


    Irina se incorporó sin que su madre pudiera evitarlo.


    —¡Xenos! —gritó al recordarlo—. ¿Dónde está Xenos? ¿Dónde está, mamá?


    Intentó bajarse de la camilla, pero Anastasia se colocó delante para detenerla.


    —Irina…


    —Tengo que ir con él, la sanadora tiene que ayudarlo, está herido.


    Anastasia la miró con pena y le acarició la mejilla con delicadeza, aquella que no se encontraba herida.


    —Lo siento, Irina. No sabes cuánto lo siento —dijo la mujer con tristeza.


    Su hija negó.


    —No. Él está herido, la sanadora puede salvarlo.


    La puerta de la enfermería se abrió en ese momento e Irina vio aparecer a Alysa, por lo que se levantó de la cama apartando a su madre y se acercó cojeando hasta donde se encontraba la sanadora.


    —Alysa, tienes que ir a ver a Xenos, estaba herido. Tú puedes ayudarlo.


    La sanadora la miró unos segundos, para luego dirigir la mirada a Anastasia que se retorcía las manos mientras se reflejaba la tristeza en su rostro.


    Tomó a Irina de los brazos con delicadeza.


    —Irina. Xenos no… —Inspiró hondo antes de volver a hablar—. Xenos no ha sobrevivido.


    La mestiza no se movió, tenía la mirada perdida después de oír aquellas palabras, antes de negar con la cabeza.


    —Mientes…


    Levantó la mirada con las lágrimas corriendo por sus mejillas y Alysa le acarició la mejilla en un intento de consolarla, pero se apartó renqueando un poco.


    —Irina…


    Ella se cubrió las orejas con las manos.


    —¡Mientes! Quiero verlo. Necesito verlo.


    —No puedes. Ya se ha realizado la ceremonia de despedida —dijo Alysa—. Lo siento mucho.


    —Xenos…


    Anastasia se acercó a su hija y tras sujetarla, la llevó hasta la cama en la que se recostó dándole la espalda a ambas mujeres sin decir nada, con la mirada perdida.


    La humana y la sanadora se miraron apenadas. Ambas habían sido informadas de todo lo que tuvo que pasar la joven y podían entenderla. El shock es terrible, tardaría mucho en superarlo, si es que lo lograba.


    Los días pasaron e Irina seguía con un estado de ánimo tan bajo que ni las pequeñas puyas que le lanzaba Eryx lograban sacarle una sonrisa.


    Vagaba por su casa como alma en pena, o simplemente se quedaba encerrada en su habitación mirando por la ventana.


    Lo peor eran las noches en las que ella misma se metía en sus sueños a crear ilusiones sobre Xenos que le provocaban mucho más dolor del que ya sentía, pero el único refugio donde al menos podía verlo sonreír, ver sus ojos, su rostro, sus manos…


    Todo eso la estaba hundiendo en un pozo de dolor del que no había manera de que saliera.


    Sus padres y amigos estaban preocupados y no sabían qué más hacer para sacarla de ese estado de ánimo.


    —Irina, él no querría que estuvieras así —le decía Myles posando una mano en el hombro de la joven que miraba por la ventana en ese momento.


    —¡Claro que no! —exclamó Eryx—. Estoy seguro de que le pediría que fuera feliz. Jamás querría que fueses desdichada.


    Irina cerró los ojos unos segundos al oírlos hablar.


    —¿Cómo voy a ser feliz sin él? —preguntó en apenas un susurro.


    —Tienes que intentarlo, Irina —respondió Myles—. Nadie ha dicho que sea fácil, el dolor va a estar acompañándote mucho tiempo, pero te estás haciendo mucho daño. He entrado en tus sueños y he visto lo que haces. Te consumes con cada día que pasa.


    —Es la única manera de poder tenerlo junto a mí.


    Las lágrimas, que parecían no acabarse jamás, corrieron por sus mejillas, silenciosas.


    Myles y Eryx se miraron sin saber qué más hacer.


    Estaban a punto de salir cuando una luz iluminó la habitación y vieron aparecer a Perséfone, que solía visitar a Irina a menudo después de lo de Xenos.


    Los miró con una muda pregunta y ambos negaron con la cabeza. La diosa dejó caer los hombros, preocupada. Si seguía de esa manera, no tardaría en enfermar, aunque su corazón ya parecía estarlo.


    Se acercó a ella y se colocó a su lado.


    —Irina, no puedes seguir así. Por favor, pequeña.


    Pero la mestiza no respondió. Se limitó a seguir mirando por la ventana como si esperara verlo aparecer en cualquier momento.


    Los dos Oniros se tomaron de la mano buscando la manera de consolarse ellos mismos mientras veían cómo Irina se convertía en un cascarón vacío.


    —Tiene que haber una solución —dijo Myles a la desesperada—. No puede solo permanecer ahí, viendo los días pasar. Tiene que salir de ese estado.


    —Lo único que podría sacarla de ese estado es Xenos, pero él ya no está y no va a volver —comentó Eryx apesadumbrado.


    Perséfone los miró unos segundos. Existía una posibilidad, pero en el estado en el que se encontraba Irina no era lo más adecuado. ¿Cómo iba a sacar fuerzas para sacarlo del lugar en el que se encontraba?


    Myles intentó interpretar la mirada de la diosa y algo le decía que sí que se podía hacer algo, por lo que se acercó a esta.


    —¿Hay alguna posibilidad? —preguntó sin formular la pregunta completa.


    Perséfone asintió levemente.


    —Es muy arriesgado y ella no lo lograría —susurró la diosa—. ¿Conocéis la historia de Orfeo?


    Los Oniros se miraron para luego volver la vista a ella mientras trataban de recordar esa historia.


    —Pero él no lo logró —respondió Eryx.


    —Tienes razón, pero otras personas a lo largo de la historia lo han logrado, aunque es muy arriesgado.


    Los tres permanecieron en silencio unos segundos.


    —¿Qué tendría que hacer? —preguntó Irina sin girarse.


    Pensaron que no los oiría, pero se enteró de todo. Si existía una posibilidad de traer a Xenos de vuelta, haría lo que fuera con tal de conseguirlo, aunque pereciera en el intento.


    Perséfone se giró, al igual que Irina y, por primera vez en muchos días, vio un brillo especial en los ojos de la mestiza. El brillo de la resolución.


    —No puedes hacerlo en tu estado —dijo mirando la pierna y la mano vendada—. Necesitas recuperarte primero.


    Irina se miró y, sin pensarlo, se quitó la venda de la mano dejándola al descubierto. Aunque sus heridas tardaban un poco más en curar, se veía con mejor aspecto del que se podría imaginar. Los dos cortes eran apenas unas líneas rosadas en proceso de cicatrización.


    —Como puedes comprobar, estoy perfectamente. Quiero saber qué es lo que tengo que hacer para traer a Xenos de vuelta.


    —Irina… —trató de insistir Perséfone. El peligro que podría correr era muy alto.


    —¡¿Qué tengo que hacer?!


    Perséfone retrocedió un paso y miró a los Oniros unos instantes.


    —¿Conoces la historia de Orfeo y Eurídice? —preguntó la diosa.


    —No mucho, pero haré lo que sea necesario.


    —¿Estás segura de esto? —preguntó Myles.


    Irina dirigió su mirada hacia su amigo y asintió.


    —Tengo que hacerlo. Estoy segura de que harías lo mismo si fuese Eryx el que está en el Inframundo.


    Myles calló. Ella tenía razón. Haría lo que fuera por traer de vuelta a la persona que más quería, tal y como quiere hacer su amiga.


    Se acercó y le agarró la mano herida con delicadeza.


    —Tienes que ser fuerte, Irina, pero tráelo de vuelta. Sé que lo lograrás.


    Por primera vez en muchos días, ella mostró una leve sonrisa, aunque no era a las que estaba acostumbrado a verle, pero era un pequeño avance.


    —Gracias. —Se giró hacia Perséfone—. Sea lo que sea lo que tengo que hacer, estoy lista.


    La diosa entonces, tomó la mano sana con preocupación.


    —Entonces vayamos al Inframundo.


    Dicho esto, ambas mujeres desaparecieron bajo un haz de luz.
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    55.


     


    Aparecieron en el gran salón del Inframundo, donde Hades permanecía atendiendo a Hermes, el mensajero de los dioses, el cual le informaba del castigo que Zeus le había impuesto a Hécate por lo que hizo al ayudar a Fobetor.


    Cuando el dios las vio llegar, se incorporó de su trono y Hermes se giró con curiosidad. Era un dios con cara de pillo, ojos grandes oscuros y el pelo castaño ni muy largo ni muy corto ondulado.


    —Perséfone… —dijo Hades temiendo lo que quería hacer su mujer y más viendo a Irina que lo miraba con determinación.


    —No puedo quedarme sin hacer nada, Hades, se estaba muriendo en vida. Tú harías lo mismo si fuese yo, no lo niegues.


    —¿Es la mestiza onírica? —preguntó Hermes.


    Los rumores de lo que pasó habían corrido como la pólvora por todo el Olimpo y, aunque conocían el dolor de esta, era admirada por muchos porque, a pesar de ser una mestiza con menos poder que un Oniro puro, logró acabar con uno de los tres hermanos principales del mundo onírico y pocos habían logrado tales hazañas en otros ámbitos del mundo griego.


    Ninguno de los dos dioses respondió a su pregunta, pero no hizo falta. Su aura la delataba, se podía ver el poder de los Oniros mezclado con la esencia humana.


    —Sabes que es peligroso, Orfeo no lo logró.


    —Pero otros sí —refutó Perséfone.


    —¿Le has dicho cómo es ese camino? —La diosa no respondió y Hades se masajeó el puente de la nariz—. Lo suponía. Es un camino difícil. Pasarías días enteros caminando para poder llegar a la salida.


    —No me importa. Puedo hacerlo.


    —Es obstinada —dijo Hermes acercándose a ella para dar una vuelta a su alrededor—. Dudo que la convenzas de lo contrario.


    Hades suspiró y se sentó en su trono mirando a su mujer.


    —Pensaba contarle ahora la historia de Orfeo y Eurídice para que sepa a lo que se enfrenta —dijo Perséfone.


    —Aunque me niegue no conseguiré nada. Puedes contárselo.


    La diosa asintió y se giró a Irina.


    —Orfeo perdió a su mujer, Eurídice, por la mordedura de una serpiente. Él estaba tan triste que solo tocaba canciones que hablaban del dolor de la pérdida. Canciones que conmovieron a todos en el Olimpo y le aconsejaron que acudiera al Inframundo para buscarla.


    »Su historia nos conmovió tanto que le permitimos volver con su amada al mundo de los vivos, pero con una condición muy específica: él debía ir delante de ella y no mirar atrás en ningún momento hasta que la luz del sol del exterior la bañara por completo.


    »Orfeo se contuvo durante todo el camino, no miró atrás en ningún momento, pero cuando salieron, se giró para ver a su amada y como no estaba bañada por la luz del sol por completo, volvió aquí, sin posibilidad de volver.


    —Y yo tendría que hacer lo mismo, pero esperar a que lo bañe la luz del sol por completo para no perderlo de nuevo —dijo Irina.


    Perséfone asintió.


    —Es difícil, requiere de una fuerza de voluntad muy grande. Tenerlo detrás y no poder verlo es un acto de confianza que no todos logran superar.


    —Puedo hacerlo. Haré lo que haga falta por sacarlo de aquí.


    La diosa asintió y acarició la mejilla de su ahijada con una leve sonrisa antes de posar una mano en el centro de su pecho.


    —Sé que lo harás. —Se giró hacia su esposo—. ¿Lo hacemos una vez más, Hades?


    El dios suspiró y tras incorporarse se acercó a su mujer para tomarla de la cintura sin dejar de mirar a Irina. Una joven que había llegado a apreciar y lo que le había dicho su mujer no era ninguna mentira. Se podía ver perfectamente el desgaste en el cuerpo de la joven, uno que conllevaba una alta dosis de dolor y no podía hacerle algo a esa muchacha después de todo lo que había luchado.


    —Sí. Espero que lo logres, Irina.


    Con un movimiento de su mano, abrió un hueco en una de las paredes que la llevaría al camino que debía tomar para llegar a la salida.


    —Gracias —dijo ella.


    —Ve y recuerda, no puedes girarte en ningún momento, da igual lo que oigas o sientas… —le advirtió Hades.


    Irina asintió y tras mirar una vez más a los dioses, se acercó al hueco de la pared para adentrarse en este.


    Miró alrededor encontrando todo lleno de oscuridad, más que lo que había visto del Inframundo hasta ese momento. Una vez dentro, pequeñas luces se encendieron en el camino que alumbraron un poco el camino.


    Se detuvo unos instantes para coger aire.


    —Puedes hacerlo, Irina. Vas a salvar a Xenos… —se dijo a sí misma.


    Después de esto, comenzó a caminar con paso más o menos rápido, a pesar del dolor del muslo, que, aunque la herida parecía cicatrizar bien, le daba tirones cuando caminaba, pero eso no impediría lograr su objetivo.


    Después de lo que le parecieron horas, bajó el ritmo a uno más lento, aunque no tenía constancia del tiempo que pasaba en aquel lugar.


    De vez en cuando, aguazaba el oído para ver si oía pasos tras de sí, pero no se sentía más que los suyos junto con su respiración agitada.


    No sabía cuánto tiempo había pasado cuando se topó con una pequeña montaña que tuvo que subir con esfuerzo mientras el cansancio hacía mella en ella.


    Al llegar a la cima se sentó recuperando el aire masajeándose el muslo.


    —Solo unos minutos —dijo como si conversara con Xenos, aunque no pudiera verlo—. Fobetor se ensañó con mi muslo. Aunque logré acabar con su vida, no me siento una triunfadora. Estaba obsesionado con una predicción que podría no haberse cumplido. Yo no quería matar a nadie. Era feliz siendo quien era.


    »No me arrepiento de haberos conocido, ni mucho menos, pero no me interesaba pertenecer a un lugar donde hicieron tanto mal a mis padres. Sé que Fobetor planeó todo, pero Morfeo y Fantaso no hicieron nada y es algo que me duele. Mi padre los ha perdonado y ha renunciado a sus alas nuevamente… Dice que es feliz con la vida que ha tenido junto a mi madre y a mí. —Irina sonrió—. He sido tan injusta con ellos desde que te fuiste… Espero que puedan perdonarme cuando regresemos.


    »Y creo que va siendo hora de avanzar o no llegaremos jamás a nuestro destino.


    Siguió caminando, encontrándose con obstáculos como ese y logró sortearlos con gran esfuerzo.


    Había perdido la noción del tiempo y notaba el cansancio en su cuerpo. ¿Cuánto hacía que no comía? ¿Cuánto que no bebía una gota de agua?


    Estuvo a punto de dejarse vencer, pero pensar en que Xenos estaba tras ella la animaba a seguir adelante y el tiempo fue pasando hasta que a lo lejos vio una luz diferente a las que alumbraba su camino.


    ¿Sería la salida?


    Sin tener en cuenta el cansancio o el dolor, aceleró el paso casi hasta correr para llegar al lugar.


    —¡Sí! ¡Es la salida! —exclamó mientras forzaba a su cuerpo a seguir corriendo.


    Tropezó un par de veces, pero no le impidió seguir corriendo hasta llegar a una abertura en la piedra en la que se veía los rayos del sol iluminar un paisaje verdoso.


    Se agarró a la piedra y salió de allí. Cerró los ojos durante unos segundos al sentir los rayos del sol sobre ella. Llevaba mucho tiempo en la oscuridad. Cuando se acostumbró a la luminosidad del día, miró frente a sí sintiendo que conocía aquel lugar, pero no sabía de qué.


    Quiso girar sobre sí misma para ver si encontraba algo que le dijera dónde se encontraba, pero recordó que debía esperar a que la luz del sol bañara por completo a Xenos, así que se quedó quieta en el lugar manteniendo la respiración.


    Ya no importaba el cansancio, el hambre o la sed. Solo quería saber si él estaba tras ella. Cerró los ojos y se concentró en escuchar los sonidos a su alrededor.


    La brisa hacía mover los matorrales y podía oír el canto de algún pájaro cercano, pero no lograba escuchar nada más.


    Entonces pensó en nombrarlo.


    —Xenos…


    De repente, una mano se posó en su hombro y ella abrió los ojos para observarla, aunque lo hizo con temor a que pudiera desaparecer.


    —Puedes girarte, Irina.


    Esa era su voz. La voz de Xenos.


    Con lentitud se giró y lo vio ante sí, con una gran sonrisa, mirándola con infinito amor.


    Irina empezó a sollozar y lo abrazó con fuerza.


    —Estás conmigo, estás conmigo…


    —Me has salvado, mestiza. Lo lograste a pesar de que te vi caer en muchas ocasiones.


    —¿De verdad estabas detrás de mí?


    Él asintió y le acarició el rostro para luego limpiarle las lágrimas. Odiaba verla llorar, aunque fuera de alegría.


    —No sabes lo duro que ha sido no poder hablarte mientras tú no parabas de parlotear. Tenía miedo de que te giraras y no poder volver contigo, pero lo lograste y ya nada ni nadie nos va a separar jamás, ni siquiera el tiempo.


    Ella dejó caer los hombros.


    —Soy mortal, Xenos.


    —No. Perséfone te entregó la inmortalidad antes de que entraras en la gruta.


    Irina lo miró con sorpresa.


    —Eso… eso quiere decir…


    Xenos asintió.


    —Eres inmortal, como yo. Bueno… nos pueden matar, pero no envejeceremos.


    Ella sonrió y lo agarró de la cabeza para acercarlo y besarlo con pasión.


    —Eso quiere decir que estaremos juntos.


    Él correspondió a su sonrisa acercando su rostro al de la mestiza tomándolo entre sus manos.


    —Por siempre.


    Dicho esto, acortó la distancia y la besó.


     


     


     


     


     


     


    FIN
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    Epílogo


     


    Hades había vuelto a llamarlo y no tenía muy claro para qué. Volver a estar en el Inframundo no era agradable.


    Se presentó en el gran salón y vio a Hades observando el contenido de su copa. La melancolía se reflejaba en su mirada, ya que esa misma mañana se había tenido que marchar Perséfone con su madre.


    La separación cada año era cada vez peor y la soledad era muy mala compañera.


    Cuando sintió la presencia de Morfeo, dejó la copa a un lado para mirarlo.


    —Imagino que no debe ser agradable volver aquí, pero quería hablar contigo.


    —¿Ocurre algo?


    —Hoy se ha ido Perséfone con Deméter. Cada separación es más dolorosa que la anterior y, por un momento, puedo entender el dolor que sientes al estar lejos de la mujer que amas. Sé que no es igual porque mi mujer volverá cuando acabe el verano, pero te entiendo.


    Morfeo no quería mirar a Hades. Lo que él sentía era infinitamente más doloroso que una separación momentánea, pero no lo iba a decir. Mostrar debilidad no era típico en él y no iba a empezar en ese momento.


    —No sé a dónde pretendes llegar con esto, Hades —dijo el dios manteniendo el tipo.


    El dios del Inframundo se levantó y se acercó a Morfeo para posar una mano en su hombro.


    —Quiero hacerte un regalo.


    Morfeo frunció el ceño ante sus palabras. Hades le dio la espalda y comenzó a caminar hacia la salida del salón. El dios onírico lo vio alejarse y no supo qué hacer hasta que vio que le hacía una señal para que lo siguiera.


    No muy confiado, lo siguió atravesando casi todo el Inframundo hasta que llegaron a las puertas de los Campos Elíseos.


    El lugar donde estaba Elora.


    —Hades… ¿qué significa esto?


    —Mi regalo. Creo que mereces unos momentos para ti, como hombre, con la mujer que amas. Cruza la puerta, ella está ahí esperándote.


    Morfeo no podía creer lo que Hades le decía y no se movió al principio por lo que el dios del Inframundo se acercó a él para empujarlo.


    —Hades.


    —Tienes una hora, no puedo darte más —dijo Hades sonriendo con tristeza.


    Entonces Morfeo cruzó hacia los Campos Elíseos. Un lugar lleno de luz, muy diferente al resto del Inframundo. Había un maravilloso prado verde y se extendía hasta donde llegaba la vista.


    Había algunas flores repartidas por el lugar, al igual que árboles, pero lo que vio a pocos pasos de él hizo que su corazón se detuviera durante unos instantes.


    Una preciosa mujer de larga melena castaña, de hermosos ojos verdes lo observaba con una sonrisa. Llevaba un vestido vaporoso blanco y caminaba descalza por la hierba.


    —Elora…


    Ella sonrió al oír su nombre y terminó acercándose a él para tomarle las manos.


    —Morfeo.


    —Pero… tú…


    —Soy yo. Ha pasado mucho tiempo —dijo con voz suave.


    Morfeo alargó una mano hasta el rostro de Elora sin poder creerse que estuviera ante él. Se veía tan hermosa a como la recordaba.


    —Más de lo que imaginas —susurró Morfeo, aún sin poder creerse que estuviera delante de ella.


    —¿Cómo está todo por las Cavernas de Érebo?


    —Ahora está más calmado, Fobetor está muerto.


    Elora hizo un mohín.


    —Debería decir que lo siento, pero nunca me gustó —dijo encogiéndose de hombros.


    —No vimos la maldad que había en él hasta que fue demasiado tarde, pero no hablemos de él. ¿Cómo estás?


    —Estoy bien, no hay herida alguna en mi cuerpo y soy feliz.


    —Pero tu hijo…


    —Xenos estuvo aquí, estuvimos hablando durante mucho tiempo, le pedí perdón por no estar a su lado y lo comprendió, es un gran hombre. Aunque tengo entendido que volvió al mundo de los vivos con su amada… Irina creo que se llamaba.


    Morfeo asintió.


    —Es la hija de Adastros con una humana.


    —¡Vaya! Una mestiza, como Alysa. ¿Sigue siendo sanadora?


    —Sí y parece haber arreglado sus diferencias con Fantaso después de tanto tiempo.


    —Hacen una preciosa pareja.


    —Como la hacíamos tú y yo —dijo Morfeo con tristeza.


    Elora posó una mano en la mejilla del dios.


    —Debes dejar el pasado estar, Morfeo. Yo ya no puedo volver, debes buscar la forma de ser feliz. Estoy segura de que hay alguien ahí afuera que puede darte ese amor que necesitas, solo debes mirar un poco más allá.


    Morfeo tapó la mano de ella con la suya.


    —Nadie puede compararse a ti, mi querida Elora.


    La mujer sonrió con tristeza.


    —Debes hacerlo, Morfeo. Necesito saber que vas a ser feliz para poder llevar mi existencia aquí mejor, por favor. Busca la felicidad, te la mereces.


    Nunca iba a encontrarla, solo ella le hacía feliz. ¿Quién iba a compararse con ella? ¡Nadie!


    Si al menos pudiese hacer como Irina con Xenos. Pero había pasado demasiado tiempo y no existía la posibilidad siquiera de intentarlo. Sacarla de allí era un suicidio, no solo para él, sino para la existencia de Elora.


    Quizás tenía razón y debía dejarla estar. Olvidarla no podría, pero quizás llevar una existencia mejor el resto de sus días.


    —Haré lo que pueda.


    —Prométemelo, Morfeo. Necesito tu promesa.


    El dios apoyó su frente en la de ella cerrando los ojos soltando un suspiro.


    —Te prometo que encontraré mi felicidad fuera.


    —Lo harás —dijo ella sonriendo y se apartó—. Se acaba el tiempo, debo volver.


    Quiso pedirle que se quedara con él, pero no podía hacerlo y menos ahora que le había hecho una promesa.


    Sonrió con tristeza y le dio un beso en la frente.


    —Adiós, Elora.


    —Adiós, Morfeo.


    Elora se apartó poco a poco y cuando estuvo a una distancia prudencial, se dio la vuelta y se alejó mientras Morfeo la observaba con el corazón encogido, pero con fuerzas para continuar existiendo.
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    Agradecimientos


     


    Bueno, otra novela que se ha acabado. Espero de corazón que te haya gustado, porque la he escrito con todo mi cariño para ti, querido lector. Esta historia nació de un sueño (nunca mejor dicho). El sueño de crear algo diferente en mis novelas, de volver a mis comienzos, pero con la experiencia que tengo ahora. Y todo es gracias a ti.


    Pero no puedo desaprovechar la oportunidad de dar gracias a todas aquellas personas que permanecen a mi lado, dándome cariño y comprensión, apoyándome y creyendo en mí.


    La primera de todas es mi madre. Siempre ha confiado en que esto es lo que me llenaba y me alegra saber que tengo su apoyo incondicional. A esto también se suma mi querida familia.


    También está esa que elegimos a lo largo de nuestra vida, de ahí puedo destacar a Abigail, la que con solo leer la carta de Morfeo al comienzo ya me quería comprar el libro. Te quiero, mi niña, siempre apoyándome.


    Dentro de esa familia que elegimos, tengo a muchas compañeras del gremio y lectoras a las que aprecio mucho.


    Destaco, en primer lugar, a mis queridas lectoras 0 o beta: Tania Lighling-Tucker, Laura Duque Jaenes, Nira Rodríguez, Jossy Loes y Lidia S. Balado.


    Aunque ya la he nombrado, no puedo dejar de destacar el papel de Lidia con sus maravillosas ilustraciones y la portada que me ha hecho. ¡Te adoro!


    A mis mafiosillas y mis chicas de Telegram con las que comparto muy buenos momentos.


    A Bea (Calvar Alcuadrado, no me olvido de la novela, prometido jaja), Anabel Jiménez, Fontcalda Alcoverro Castel, Yolanda Díaz, Yohana Tellez, Cristina Alonso, Geli Wittmann, Mariú Barberá, Araceli Romero Millán, Inés Ruiz, María Victoria Alcobendas Canadilla, Aradia María Curbelo Vega, Aurora Salas, Arancha Eseverri Barrau, Laura Delgado, Raquel Antúnez, Yanira García, Patri Cordero, Mara (Nina).


    Otro ente (no sé muy bien cómo calificarlo) al que debo dar las gracias es a mi neurona escritora. La que me ha insistido hasta la saciedad que escribiera esta novela y que tan buenos momento me está dando, llegando a más lectores, creo que ella es la que merece parte del mérito de la creación de la historia de Xenos e Irina, así que gracias, mi estimada neurona. ¡Gracias!


    Y creo que ya me he enrollado más de lo que pensaba, así que mejor cortar aquí que en el futuro llegarán más agradecimientos y mucha más gente a la que seguir agradeciendo.

  


  


  
    [1] El personaje femenino vive en Canarias donde no se usa la segunda persona del plural, si no que usa la tercera del plural, por lo tanto, en vez de “sois” usará el “son”.

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
EEEEEEEEEEEEEEEEEERE

Bi,l['b'd[

TREERRERE] L _) [





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





